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Jna maAana de 1989, una periodista nerviosamente tocaba timbres 
~n una calle del barrio alto. Dentro de su cartera llevaba una 
:arta explicando las razones del reportaje que estaba elaborando. 
~n esa oportunidad intentaba dar con un coronel, más tarde le 
~eguirian tenientes y varios generales del Ejército. 

~se documente,, unido a su paciencia, co1,sti tuye,-on 
:aballo de troya que tuvo para penetrar en un asunto 
,olémico tanto fuera como dentro del Ejército de Chile. 

el único 
sumamente 

Se trata de la pesquisa para reconstruir el itinerario de la 
"caravana de la muerteº cc,mc, se denc:,mi nó a la cc1mi ti va e1,cabezada 
por el general Sergio Arellano Stark y a la que se responsabiliza 
de 72 fusilamientos arbitrarios, a pocos meses del golpe militar 
de 1973. 

Su esfuerzo se hizo realidad en un lib1-o que se transfo1-mó 
damente en uno de las ob,-as de no ficción mas vendidas del 
en los últimos aAos, y que implicaron incluso la apertura 
proceso judicial. 

,-ápi­
pa.í s, 

de un 

Esa idea había partido varios aAos atrás, como pasó también con 
el repo,-taje de ot,-o pe,-i odi sta chileno_, ex di 1-i gente del Colegio 
Profesional, que debió vencer a la indiferencia y la abulia de 
muchas personas, y logró ent1-egar una nueva ve1-sión sobre lo que 
sucedió en La Moneda el 11 de septiemb,-e de 1973. Su libro se 
publicó el aAo 1988 y fue elogiado unánimente por la objetividad 
de su contenido. 

Tan solo un aAo antes, el mismo público había asistido a una 
experiencia atrevida: intentar el relato de un extenso y oscuro 
periodo de nuestra historia, el régimen militar, en momentos en 
que este todavía permanecia en el poder. 

Fueron cincuenta y tres semanas en las cuales el periódico que 
publicaba esa se,-ie sufrió un ve1-tiginoso aumento de sus ve1,tas y 
empezó a generar diversas reacciones, al ir develando entretelo­
nes de un sistema de gobierno que apa,-ecía a todas luces como 
unificado, pero cuyas historias, largamente ocultadas, demostra­
ba,, que no era así. 

lA qué fenómeno estaban asistiendo los chilenos? Nada menos que a 
la posibilidad de tener en sus manos uno de los mejores ejemplos 
de labor periodistica que se ha podido desarrollar en nuestro 
país, el pe1-iodismo de investigación_, 

Nosotros, los autores de esta memoria, también asistimos a esa 
aventu,-a en los momentc,s en que ,-eci én i ni ciábamos nuest,-a ent1-a­
da al ámbito del periodismo. 

Picó nuest,-a curiosidad, entonces, sabe,- que e,-a lo que había 
detrás de esos trabajos tan particulares, tan acuciosos y que nos 
daban la oportunidad de acceder a trozos de la historia de nues­
tro país que, pasada o presente, nunca estaba totalmente al 
alca1,ce de nosot1-0s 1 aunque igno1-ábamos por qué. 
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También hacia surgir la duda, porque lera el comienzo del flore­
cimiento de un nuevo tipo de periodismo o antes ya se había 
intentado una labor similar? l0curri6 algo parecido en países 
vecinos? 

Como se ve eran varias las interrogantes que empezaban a aparecer 
al respecto. Para dilucidarlas, decidimos recurrir a lo que nos 
pareci6 mas 16gico, realizar una investigaci6n sobre el periodis­
mo de investigaci6n, completando con la propia experiencia de los 
profesionales chilenos que estuviesen vinculados al tema, lo que 
no encontráramos en las fuentes bibliográficas. 

Es importante advertir, ademas, que si pusimos el acento sobre el 
período del régimen militar para encontrar ejemplos de estas 
obras fue porque en ese lapso surgieron los trabajos de investi­
gaci6n periodística que han dejado más huella, en nuestra opi­
ni6n, sobre la sociedad chilena, ya sea por la repercusi6n que 
tuvieron o el tema abordado. 

Esperamos que al entregar lo que supimos y aprendimos de ellos, 
renazca, como ocur1-i6 en nosotrc,s, la esperanza de que el pe,-io­
dismo a~n puede prestarle grandes servicios a la comunidad, cum­
pliendo aquella tarea qLte no debería perderse nu,,ca: busca,- la 
ve,-dad de los hechos, i ne luso la que se qui ere esconder, pa,-a 
lograr entender cabalmente la situaci6n en que nos encontramos y 
lo que podemos hacer para mejorarla o, en el peor de los casos, 
mantenerla. 
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II 

INTENTANDO DEFINIR UN GENERO 
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lQué es el periodismo de investigaci6n? Resulta dificil entregar 
una definici6n exacta, quizás por el hecho de que se trata de una 
labor que ha surgido con fuerza hace poco tiempo. 

Además, si nos centramos en lo que ha sido la experiencia de 
nuestro país, veremos que se trata de una disciplina muy marcada 
por la denuncia, lo que ha llevado a identificarla mucho con ese 
modo de hacer periodismo. 

Por lo tanto, la primera forma.en que podríamos aproximarnos a 
explicar qué es periodismo investigativo seria señalando, explí­
citamente lo que no es. Y en ese caso, debemos decir que cuando 
estamos hablando de investigaci6n periodística no implica solo 
una denuncia. Esta última es uno de lc,s modos en que se puede 
pnasantar un repo,-taje de este tipo, pe,-o no es su única fuente, 
ni menos, su única forma de ser. 

Lo que pasa, como explica el periodista Alejandro Guillier, es 
que por tratarse de una práctica tan reciente y cuya notoriedad, 
j~stamente~ se logr6 a través de un trabajo de este tipo (que 
otra cosa fue Watergate si no la denuncia de un gran hecho de 
corrupci6n política) se le ha tendido a identificar preferente­
mente de ese modo. Por eso, por ejemplo, en Europa, este tipo de 
periodismo esta orientado casi exclusivamente a la fiscalizaci6n 
de los poderes públicos, con el ánimo de denunciar sus falencias 
o delitos. 

Sin embargo, a pesar de que las primeras explicaciones sobre esta 
disciplina apunten a señalar su origen en la obligaci6n que 
tienen los periodistas de ''descubrir lo oculto por los poderes 
públicos y que los ciudadanos tienen derecho a saber''(ll, también 
puede darse una investigaci6n exhaustiva, destinada precisamente 
a entregar el mayor número de datos sobre un tema determinado a 
la opini6n pública. 

Como explica 
sariamente un 
la denuncia. 
investigativo 

la periodista y profesora Bárbara Hayes, 
reportaje investigativo tiene que llevar 

Por ejemplo, hay bastante y muy buen 
sobre viajes''.(*) 

ºno nece­
implici ta 

periodismo 

Cita como ejemplo a la revista ''National Geographic'', la que, 
según dice, hace reportajes de investigaci6n sobre distintos 
países, y mas bien orientados a la geografía humana, con lo que 
''no hay ninguna intenci6n de denuncia, hay una intenci6n de 
mostrarle al público (en este caso, el norteamericano) las reali­
dades completas de otros países, de otras culturas''. 

Ahondando un poco más en este punto, es decir, en la idea de que 
se trata de un periodismo de mucha más indagaci6n que el que 
normalmente se realiza, encontramos a la periodista Monserrat 
Quesada, para quien el trabajo de un periodista investigador, 
consiste en ''tratar de llegar al fondo de los temas, sacar a la 
luz hasta el dato más oculto, por insignificante que pueda pare­
cer a simple vista, y cuyo desconocimiento puede afectar los 
intereses de los lectores''.121 



•unda esta argumentaci6n en el hecho de que el periodismo de 
lnvestigaci6n es un servicio p~blico que debiera ser reivindicado 
lor toda la profesi6n periodística si de veras se aspira a conse­
~uir alguna vez una práctica del derecho a la informaci6n y una 
l i be,-tad de e:,:presi 6n "tan sumamente amplios y ,-espetados po,­
todos los estamentos sociales''. 131 

Por ello, seg~n dice, acá la labor periodística cambia radical­
mente su forma de ejecuci6n y deja de ser la tarea tradicional 
consistente en asumir el rol de transmisor de la noticia, creando 
textos periodísticos que informan sobre hechos de actualidad a 
pa,-tir de un lenguaje y una estructu,-a p,-ecisos, llámense estos 
pirámide invertida u otro tipo de técnica de entrega noticiosa 
definida. 

Por el contrario, tratándose de periodismo investigador, la tarea 
se transforma en el intento de ser el ''creador de la informaci6n" 
o, en una expresi6n sin6nima para el caso, el investigador de esa 
misma informaci6n. 

Quesada sostiene que ''el rol de creador y/o investigador de la 
informaci6n le corresponde en forma exclusiva al periodista 
investigador por las características propias de su trabajo'".(41 
Este punto es refrendado por Eduardo San Martín, ex subdirector 
de "El Pal s", qui en afirma que justamente una de las 
ca,-acteristicas del pe,-iodismo que "estamos llamando de 
investigaci6n exige de parte del periodista una actitud activa 
como generado,- de i nformaci 6n, y no la de simple agente 
transmisor ... El periodista investigador es quien provoca la 
informaci6n, el que da los pasos necesarios para la obtenci6n de 
los datos que necesita para completarla, el que los busca y los 
contrasta y nunca se limita a ser el me,-c, ,-ecepto,- de una 
informaci6n que le viene dada desde afuera''.(51 

Este punto es especialmente destacadc, en los diferentes cc,nceptos 
que hallamos sobre periodismo de investigaci6n. La clave de esta 
labo,- parece ser el hecho de que el pe,-iodista no depende de 
ninguna fuente en especial, sino que el mismo determina cuáles 
van a ser éstas, dependiendo del tipo de reportaje que esté 
haciendo. 

En ese sentido, los tres aspectos que diferencian a esta labor 
son: 11 el periodismo es producto de la iniciativa personal; 21 
en materias importantes y 31 que algunas personas e instituciones 
quieren mantener en secreto.) 

De acuerdo a esto, entonces, podrá hablarse de periodismo de 
investigaci6n, cuando se cumplan los siguientes requisitos: 
a) Que la investigaci6n sea el resultado del trabajo del perio­
dista, no la informaci6n elaborada por otros profesionales. Por 
ejemplo, las oficinas de prensa. 

bl Que el objeto de la investigaci6n sea razonablemente importan­
te para una gran sector de la poblaci6n, por ejemplo, para los 
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intereses del medio en cuesti6n o de un grupo con especial 
:w-i osi dad. 

:1 Que los investigados intenten esconder esos datos al pGblico. 
::on esto queda cla,-o que no sc,n suficie,,tes las filtraciones 
interesadas. Cuando hay ocultaci6n es que la conciencia no está 
nuy tranquila. 

Y en la escuela norteamericana del PI el Gnico caso donde se ha 
jade, hasta ahora, esos tres requisitos ha sido el asunto Water­
~ate. 

::on esto, estamos volviendo, quizás, al dilema inicial de 
vincular demasiado la investigaci6n periodística con la 
fiscalizaci6n rigurosa de las instituciones pGblicas. Pero si 
~ueremos ser mas objetivos en los términos podemos decir que el 
3eriodismo de investigaci6n consiste en poner juntos todos los 
jatos pertinentes, aGn los más ocultos, para que el lector se 
entere de la verdad. Con ello, se transformaría en una 
"antítesis del periodismo de 'golpe', es deci,-, el que destaca un 
redactor en un sitio fijo que 'cubre' pasivamente la informaci6n 
~ue le 'dan''".161 

En coincidencia con lo anterior, el periodista Jaime Castillo 
aostiene que cuando se habla de investigaci6n periodística nos 
estamos refiriendo a ''un trabajo de investigaci6n y de acumula­
:1on de informaciones. Esa investigaci6n proviene esencialmente 
de fuentes abiertas. En el caso nuestro, por lo menos, se refiere 
fundamentalmente a ,-ecortes de prensa, ve,-siones grabadas o 
televisadas, pero fundamentalmente informaci6n de prensa''. 

::on ello, segGn dice, lo que esta haciendo el periodista es 
''romper el cerco informativo que hay respecto de un determinado 
,echo que interesa a una parte de la opini6n pGblica''. 

De esta forma, la diferencia fundamental con respecto a otros 
~éneros, como el informativo, es que en ellos estamos ante una 
mera reproducci6n de los hechos; en cambio en la investigaci6n 
,ay una acumulaci6n de antecedentes y se adquiere un buen conoci­
miento del campo en el cual se esta trabajando. Todo ello permite 
al periodista persistir en la bGsqueda de esa informaci6n. 

Ahora, lo anterior obliga a obtener fuentes informativas que son 
muy especificas para cada tema de investigaci6n. Estas Gltimas, 
pueden ser tanto personas como informaci6n escrita que es posible 
~btener de esas mismas fuentes o de c,t,-as ligadas al mismo ámbi­
to. 

En Gltimo término, todos estos pasos ayudaran a ''acumular el 
máximo de antecedentes que permitan formarse un juicio más o 
menos acabado de todo lo que rodea una determinada acci6n u hecho 
noticioso''. Es entregar los fundamentos que explican por qué un 
hecho se produjo, ''o sea, cuál es el origen del hecho que se esta 
investigando, no tanto las consecuencias, pm-que estas fc,rma,, 
parte del hecho noticioso en si, y determinar qué papel jug6 cada 
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,no de los actores en ese suceso y cuales son las circunstancias 
1ist6ricas en que se desarroll6'', concluye. 

Jna Forma De Interpretaci6n 

~ero aparte de las definiciones anteriores, que tienden mas bien 
~ considerar a la investigaci6n periodística como un género 
aparte dentro de las restantes disciplinas, hay otras opiniones 
~ue apuntan a considerarlo, mas bien, como una labor surgida a 
Jartir de géneros ya existentes, y como formando parte de éstos. 

es el caso de Petra Secanella, quie,, señala que si ,-evisamos los 
actuales sistemas de informaci6n y las distintas escuelas perio­
jisticas, veremos que podemos encontrar claramente la diferencia­
:i6n entre estas. 

~si, sostiene que está la escuela tradicional que pone el énfasis 
an las noticias y en los hechos del momento, sin demasiada inter­
Jretaci6n. Es decir, una tendencia a ser netamente informativa. 

=rente a ella, encontramos a la que denomina escuela de la inter­
Jretaci6n, que busca la significaci6n y el contexto de los he­
:hc,s, apelando a aspectos mas subjetivos y pe,-sc,nales -si se 
~uiere- del periodista que lo realiza. 

Jn paso más dentro del ámbito de la interpretaci6n, dice enton­
:es, Petra Secanella, y entramos en el periodismo de investiga­
:i6n que, aunque se basa en el anterio,-, se dife,-encia,-ia poi-que 
''busca el interés humano más que la pura informaci6n del 
nomento".(7) 

Lo cual, advierte, no significa que el investigador periodístico 
jesprecie la actualidad, sino que mas bien elige de ella lo que 
puede interesar más de acuerdo con la responsabilidad social de 
la prensa. "Su idea es informar de los hechos en un contexto que 
les dé sentido, no degradándolos".CBI 

Añade, sin embargo, que el propio concepto de periodismo de 
interpretaci6n no es nuevo, ''aunque pueda parecerlo así en Espa­
ña, en donde ni siquiera el término está del todo admitido''.(91 

Para reforzar lo anterior, señala que antes de la Segunda Guerra 
Mundial, un p1-ofesor estadounidense de peri c,di smc,, Curti s Mac 
Dougall escribi6 sobre el tema y que en la Universidad de Kansas 
State se ofreci6 un curso con ese titulo en 1950. A ese periodis­
mo se le llamaba "nuevo", al igual que al que p1-actican Tom 
Wolfe, Gay Talese o Jimmy Breslin. Estos describen la escena y el 
mon6logo interior, cuentan no s6lo lo que pasa, sino lo que 
piensan y sienten los actores. Los representantes del ''nuevo 
periodismo'' presentan algunos puntos comunes con los periodistas 
interpretativos. Son sus progenitores literarios. 

El periodismo de interpretaci6n tendría, entonces, un apoyo 
ideol6gico: cada periodista tiene sus creencias y con ellas 
interpreta los acontecimientos. "F,-ente a la idealizada objetivi-
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dad se descubre ahora el valor de la subjetividad, de la 'primera 
persona', antaRo tan mal vista en la profesi6n'".1101 

Dotado de estas cualidades, entonces, el periodismo de investiga­
ci6n surgido a partir del periodismo de interpretaci6n, realiza­
ría un ti-abajo que, como afi1-ma Leonard Downie, es el que tendrán 
que hacer muchos profesionales en los pr6ximos aRos: la informa­
ci6n exhaustiva de una cuesti6n actual sobre la que la gente sabe 
poco y la realizaci6n de exámenes profundos sobre las institucio­
nes sociales cuando parece que estas no funcionan bien. 

Esto dltimo es importante, porque como afirma la propia Secane­
lla, el objetivo final de todo esto es que cuando el profesional 
se enfrente a una situaci6n, trabaje para mostrar a la opini6n 
pdblica, c6mo es esa situaci6n en la realidad y no como ''supues­
tamente'' debería ser. 

Ahora, quien también ve un fuerte nexo entre el periodismo de 
interpretaci6n y el de investigaci6n es el periodista Abraham 
SantibáRez (periodista Universidad de Chile, actualmente director 
jel diario "La Naci6n'', profesor de periodismo interpretativo en 
la escuela de Periodismo de la Universidad Diego Portales y autor 
del libro "Periodismo Interpretativo. La f6rmula Time''). 

"A mi me parece que es una buena aproximaci6n deci1- que hay tres 
géneros: el informativo, el periodismo de opini6n y el periodismo 
interpretativo. Todos ellos con diferenciaciones, hay origen 
nist6rico y hay una larga etapa en que el periodismo o es de 
opini6n o es meramente informativo'', seRala. 

''Ahora, cuando se habl6 de periodismo investigativo a mi me pare­
ci6 que ya no era tanto un problema de estilo, sino también un 
~roblema de una decisi6n editorial. Si se pretende hacer un 
reportaje en profundidad en que hay más tiempo y más recursos 
jedicados a un reportaje de interpretaci6n, evidentemente que es 
una opci6n de la empresa que realiza esta labor''. 

Segdn dice el profes6r SantibáAez la idea es que solo en la 
medida que se tengan todos los antecedentes sobre un hecho, que 
~uede brindar justamente el periodismo de investigaci6n, es 
oosible realizar una interpretaci6n. 

~l periodista Gilberto Villarroel, en tanto, (periodista 
~niversidad Cat6lica, editor de radio Cooperativa y periodista 
l nvesti gadc,i- del segundo cue1-po del di ario "La Naci 6n", auto1- del 
reportaje sobre la conexi6n entre la venta de armas de empresas 
jel Ejercito a lrakl ve la diferencia en el hecho que, al contra­
,-io del informativo, "lo que uno busca (con la investigaci6nl es 
llegar al coraz6n mismo de un hecho, es decir, a lo que provoca 
Jn hecho. Tratar de describir procesos y explicar tendencias y en 
algunos casos de fundamentar, a través de hechos que uno 
lnterpreta, posibles sucesos que se van a producir en el futuro''• 

~Aade que el periodismo de investigaci6n permite una capacidad de 
análisis que ''permite centrar la atenci6n en un hecho, personaje 
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o proceso y a partir de ahí sumergirse y empezar a 
todos los datos que sean relevantes para obtener una 
más acabada de lo que uno esta investigando". 

investigar 
comprensi é,n 

También considera acertada la vinculación que se hace de este 
periodismo de investigación con el interpretativo, ya que, ''el 
periodismo interpretativo, entendido en la definición mas tradi­
cional, en la definición que ha hecho SantibáAez del género, es 
tratar de explicar los acontecimientos que la gente no siempre 
tiene tiempo para analizar o puede formarse una opinión acabada 
de ellos". 

SeAala que la diferenciación que podría hacerse de ellos es que, 
por lo menos en nuestro país, ''el periodismo de investigación 
no siempre tofi~ nechos relacionados con la actualidad candente; 
en cambio, el periodismo interpretativo tal como se ha practicado 
aquí en Chile, en las ,-evi stas, como 'Hoy' , 'Apsi ' , 'Análisis' , 
'Qué Pasa', especialmente durante el gobierno anterior, era el 
análisis de los hechos ocurridos en la semana anterior. El perio­
dismo de investigación, en cambio, no tiene límites en ese senti­
do, toma hechos lejanos en el tiempo, pero los trae a la actuali­
dad" .. 

Para Rafael Otano (espaAol, periodista Universidad Católica, 
actualmente editor general de revista ''APSI'' y profesor de perio­
dismo de investigación en la Universidad Las Condes), en tanto, 
el periodismo de investigación viene a ser aquel tipo que ''entra 
en aquellos aspectos que el poder, celosamente, esta ocultando o 
clasificando". Agrega que cuando "estamos hablando de periodismo 
de investigación estamos hablando de penetrar en aquellos terri­
torios mas ocultos que el poder necesita velar, digamos, contro­
lar algunos aspectos que al ciudadano le interesarían'' 

A Otano lo tiene sin cuidado saber si deriva o no del interpreta­
tivo. "Esto no es una cuestión conceptual, es una cuestión histó­
rica como todas las cosas en el periodismo. Creo que es un hecho 
histórico en un momento del desarrollo de la democracia, del 
desarrollo de la sociedad, del desarrollo de la tecnología y de 
la capacidad de investigación de la sociedad y, por lo tanto, 
también de la capacidad de ocultamiento de la sociedad y del 
derecho del ciudadano a acceder a la información''. 

Una Investigación Planificada 

Aplicando, quizás un criterio mas ecléctico; es decir, aceptando 
la vinculación de la investigación periodística a la interpreta­
ción, pero dotándola de ciertos rasgos muy propios, se encuentra 
el periodista Juan Jorge Fa~ndez, director de la Escuela de 
Periodismo de la Universidad de La Frontera. 

Seg~n el, al hablar de periodismo de investigación nos estaríamos 
refi,-iendo a un "pe,-iodismo inte,-p,-etativo llevado a 'feliz 
término' en el sentido de que cumple con mayor acuciosidad los 
objetivos de la investigación que se planteaba. La interpretación 
supone una investigación y que esta se agote y se establezca una 
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conclusi6n basada y respaldada por una investigaci6n. El perio­
dismo Informativo, Interpretativo y de Opini6n deben tener inves­
tigaci6n 11

• Siendo mas preciso a~n, opina que ''periodismo de 
investigaci6n es una interpretaci6n hecha a fondo'' 

Faúndez, sin embargo, es taxativo en aclarar un punto. Cuando se 
trata de hacer una investigaci6n, esta hablando de ella en el 
estricto sentido de la palabra, lo cual, desde su perspectiva 
supone la aplicaci6n de un método de trabajo, y no uno cualquie­
ra, sino que ''el método científico. El mismo método de los ento­
m61ogos o detectives. O si no, se trata de demostrar alguna 
tesis. Formular hip6tesis que tengan bastante probabilidades de 
ser cie1-tas 11

• 

De hecho, cuenta que a· sus alumnos les enseña a trabaja,- cual­
quiera de los tres géneros conocidos, estableciendo los 
mediante el uso de ''los medios de pruebas que utiliza la 

sucesos 
justi-

cia. Lo que la justicia considera como medios de prueba nosotros 
también debemos hacerlo. Lo que la justicia considera presuncio­
nes, también nosotros debemos verlos así''. 

Y qué son los medios de pruebas: Be refiere a documentos, testi­
gos que tengan credibilidad y que puedan demostrar lo que dicen 
porque debe existir concordancia entre ellos y los hechos, etc. 
"Ahora, la confesi6n -según Faundez- ,,o es un medio de prueba po,­
si misma, sino que es un elemento que puede servi,- pa,-a las 
presunciones 11

• 

Es decir, la idea es establecer una hip6tesis y luego, buscar los 
hechos que la puedan demost,-a,-. 

Y al momento de escribirlo también tiene sus reglas. Faúndez 
resume estas formas de expresi6n del periodismo de investigaci6n 
en tres clases principales: 
a.- Que se escriba como ensaye,. 
b.- Puede ser escrito en fo,-ma periodística ,-igurosa, aplicando 
el manual de estilo del diario ''El País''. Conciso, preciso. Como 
,-eportes. 
c.- En una especie de cr6nica. Sería donde encaja el Nuevo Perio­
dismo. 

Ahora, si bien coincide en que el periodismo de investigaci6n no 
siempre va a contener una denuncia, el periodismo de denuncia 
''exige que haya una investigaci6n detrás. Está antes del perio­
dismo de investigaci6n, es parte, pero no lo es todo''• 

Y lcuál sería el objetivo del periodismo de investigaci6n? Brin­
dar un beneficio ''al parecer a la sociedad. Se beneficia por la 
informaci6n que se entrega. Digo 'al parecer' porque tenemos que 
pensar que no toda la sociedad es lectora de los libros de inves­
tigaci6n. Es saludable para el funcionamiento del cuerpo social 
que las cosas se digan y no se mantengan ocultas. Existe un grado 
de impacto, dependiendo del grado de circulaci6n que tenga el 
librc• 11

• 
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De lo anterior se deduce también que aquel que se dedique a esta 
disciplina debe ser un profesional con ciertas cualidades, que no 
se relacionan con un mayor coeficiente intelectual ni mucho 
menos. Como afirma Secanella, se trata de un periodista "que se 
~cupa de una materia concreta y lo hace con originalidad. Es el 
profesional informado, perceptivo, preciso, con crédito 
Jrofesional, cuidadoso, listo y con amplios conocimientos 
generales". ( 11) 

_o Que Enseña La Experiencia 

Embarcados en esta discusi6n te6rica sobre la mejor forma de 
:onceptualizar lo que entendemos por investigaci6n periodística, 
conviene conocer la opini6n de aquellos profesionales que empeza­
ron a ti-abajar antes de las escuelas de periodismo, y qL,e aún 
así, realizaron también trabajos periodísticos que pueden ser 
calificados perfectamente dentro del área que estamos observando. 

Renunciando con dificultad al expediente de considerar que todo 
periodismo es de investigacié,n, porque "no se puede hace,- pe,-io­
dismo sin investigar'', el profesional ~dwin Harrington, (perio­
dista profesional, ex director de prensa de Canal 13, ex director 
de revista "Cauce", actualmente ,-edacto,- de suplementos espe­
ciales para el diario ''La Nacion'') ahond6 sobre este tema. 

Considera 
no tiene 
dismo de 
hacer es 
sí mismo, 

así que ''el periodismo de investigaci6n, 
c6digos establecidos como para decir:para 

investigaci6n es necesario tal cosa. Lo 
apelar a todos los recursos que te da el 
a todas las f6rmulas que tú api-endes". 

.básicamente, 
hacei- peri o­
que hay que 

periodismo en 

Para tratar de tipificarlo señala que ''en el periodismo de inves­
tigaci6n entran en juego todas las nociones fundamentales de lo 
que es el periodismo. Siempre hay una base del trabajo periodís­
tico que te lleva a investigar''. Desde ese punto de vista ''todo 
periodismo requiere investigaci6n'". 

Guillermo Blanco (periodista, escritor, uno de los fundadores de 
la escuela de periodismo de la Universidad Cat6lica y actual 
profesor de periodismo en la Universidad Diego Portales, además 
de flamante miembro del Consejo Nacional de Televisi6nl, señala 
que, aunque no le gusta hacer definiciones, hablar de periodismo 
investigativo implica "un tipo de investigaci6n especial que va 
más al fondo de un asunto tratando de agotarlo y que no cabe, 
generalmente, en el espacio normal de un reportaje. Son reporta­
jes de mayor profundidad, porque periodismo de investigaci6n es 
todo. El periodista antes de informar investiga''. 

No cree, por ello, que pueda llegar a separársele como un género 
periodístico distinto de los tres ya existentes (informativo, 
inte,-pretativo y de opinié,n), sino que mas bien "es la aplicacié,n 
mas rigurosa de las técnicas normales del periodismo''. 

Si mi lai- pos tui-a 
libro "Tucapel, 

tiene el periodista Rodolfo Sesnic, autor 
la muerte de un líder'', quien a pesar de ser 
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periodista formado en la Universidad de Concepci6n, tras casi 20 
aAos de desempeAo en el reporterismo policial, considera que ''son 
titulas que se tienden a dar''. 

Sostiene que, ''en el fondo, siempre hay periodismo de investiga­
ci6n, desde el momento en que t~ vas a ver un choque en la esqui­
na, hablando en términos generales, porque tienes que investigar 
quien choc6 con quien, si había luz roja o no habla luz roja, si 
habia testigos o no, si muri6 fulano, en f'ir,, es investigaci6n de 
una cosa más simple 11

• 

Además pa,-a él surge la duda, ent,-e "qué es periodismo de inves­
tigaci6n y qué no es. A lo mejor, no es la conferencia de prensa, 
donde tu vas, hay un seAor que explica y tu haces preguntas, 
cuando permiten hacer preguntas ... Pero en el reporteo policial 
siempre hay una cosa de investigaci6n, siempre en el reportero 
policial hay algo de policia, y en asunto judicial también hay un 
poco de esa cosa. Entonces, es muy dificil delimitar donde vamos 
a separar que es lo que vamos a llamar periodismo de investiga­
ci6n y que no. En este caso, es muy dificil delimitar las cosas''. 

Explica que es un tema que se discute mucho, porque "efectiva­
mente los diarios adquieren mas prestigio social si hacen este 
tipo de reportajes, pe,-o parece que en materia de ventas, que es 
lo que les interesa, no adquieren mucho mas, da la impresi6n". 
I1,siste en que se esta haciendo "de alguna forma". 

Un poco escapando a las explicaciones anteriores, se ubica el 
periodista Héctor Véliz Meza (periodista Universidad de Chile, 
gerente Cámara Chilena del Libro, editor de Ediciones Cerro 
Huelén), quien plantea que "es un p1-oblema de recursos no más. En 
cuanto a talento yo diría que acá en Chile hay muy buenos perio­
distas en este campo, pero en Estados Unidos trabajan con mas 
recursos''. Y cita casos como el de los periodistas-novelistas 
Dc,minique Lapierre y Lar,-y Collins, que poseen un "staff" de 
investigadores que los surten de los datos, que luego ellos 
utilizan pa,-a ,-edacta,- sus novelas. 

Por eso, para él más que periodismo de Investigaci6n, debería 
hablarse de un ''Periodismo Editorial''. O sea, aquel tipo de 
periodismo que ''indaga en fuentes vivas, archivos, y que permite 
tomar un tema e investigarlo exhaustivamente, pero acudiendo a 
toda clase de fuentes lm~sica, peliculas, videos), pero que 
culmina en un libro••. 

También Véliz Meza respalda la idea de que con estas publicacio­
nes se brinda un beneficio a la sociedad, ''porque permite profun­
dizar en algunos temas que el periodismo mas contingente no 
puede llegar tan a fondo''. 

Un poco, como corolario de toda esta discusi6n, que a pesar de 
los puntos discrepantes en torno al origen de la investigaci6n 
periodistica, tienden a converger en que se trata de un trabajo 
que busca indagar en profundidad sobre un tema determinado, 
queremos dejarles la explicaci6n dada sobre este asunto por dos 
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Jeriodistas norteamericanos, Don Bartlett y James Steele, profe­
sionales de uno de los peri6dicos mas importantes que desarrolla 
ase género en Estados Unidos, el ''Philadelphia Inquirer''. 

:onsultados si creían que el periodismo de investigaci6n podría 
ser considerado como un género aparte de los otros tres, respon­
:li eron: 

"Tenemos fuentes en diferentes lugares del país que conocen 
:listintos asuntos. Los llamamos como expertos y ellos nos llaman 
:on informaci6n que creen que nos interesa. Cuando ya tenemos 
lnformaci6n suficiente sobre un caso, pasamos a contrastar la 
informaci611 con gente distinta de esas fuentes. No creemos que 
ase sea pe1-iodismo de investigacié,n. La frase es redundante. No 
,acemos periodismo de investigaci6n en el sentido de ir detrás de 
la corrupci6n. Lo que hacemos es periodismo en profundidad. 
Intentando buscar y conseguir un cierto número de datos importan­
tes que a la gente no le da el periodismo diario''• (121 

Según esto, habría de p1-eguntarse entonces si el "buen" peri odi s­
no de todos los tiempos no ha sido otra cosa que periodismo de 
investigación. 

Tipos De Temas Que Abarca El Periodismo De Investigación 

Según Monserrat Quesada, el periodismo de investigación puede ser 
aplicado a casi cualquie1- tema o ámbito, siempre que no se pier­
cian los objetivos principales de la modalidad. 

Como señala Neale Copple C "Un nuevo concepto del pe1-iodismo. 
Reportajes interpretativos''. Editorial Pax. México. 19681, "los 
temas son casi tan infinitos como las mismas noticias ... No, el 
problema 110 es hallar temas; es descubrirlos, escogerlos y pulir­
los".113) 

De acuerdo a lo que se ha recogido en la experiencia española, 
existen tres grandes tipos de i11vestigaci611 periodística: 

A)Las que tratan temas hist6ricos.- Se centran en hechos acaeci­
dos en el pasado y que ya 110 tienen una influencia directa en los 
i11te1-eses actuales del público lecto1-. Ejemplo, "El Dia en que 
murió Allende". 

BILas que tratan temas actuales.- Se refiere a aquellos trabajos 
periodísticos que se centran en hechos que se han producido 
recientemente o que se siguen produciendo al momento de realizar 
la investigación, aunque su origen sea más e, menos antiguo. 

C)I11vestigacio11es Históricas con repercusiones actuales.- Agrupa 
las características generales de los dos tipos explicados ante­
riormente. Se trata, en síntesis, de profundizar en hechos o 
situaciones del pasado cuyo nuevo conocimiento puede repercutir 
directamente en una situación actual. 

A pesar de esta clasificación, parece existir cierto consenso en 
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que todo puede ser motivo de investigación. Como e}:plica el 
periodista Rafael Otano, "cualquier tema puede ser objeto de 
periodismo de investigación, porque en todo tema tu puedes llegar 
a alg~n secreto ... y ahí esta el famoso caso de la basura, ... si te 
pones a i nvesti ga.1- puedes llegar a descubrí 1- que hay una cori-up­
ci ón en ese tema a nivel del municipio, .. etcéte1-a". 

''Ahora, claro que hay puntos que son mas propios del periodismo 
de investigación como el tema militar, el tema gubernamental y 
otros 11

• 

La periodista Bárbara Ha.yes, agrega que lo que que pasa es que 
''hay muchos datos a la vista que, de repente, cuando tu los 
relacionas o los das en un contexto adquieren otra dimensión, 
Tiene que ver con tu capacidad de relacionar hechos, datos, 
personas'', Pero advierte que ''no es una acumulación de datos bien 
escritos, Es la acumulación de info1-mación que te conduce a 
algo•. 

Advierte, sin embargo, que en Chile la posibilidad 
va.1-ios temas esta muy limitada. "Este es un país e1; 
dismo tiene muchos limites y creo que todavía va a 
tiempo para que no los tenga". 

de exp 101-ar 
que el pei-io­

pasa.r mucho 

Como ejemplo, seffala que acá cualquier tema que toca con la morat 
escandaliza y produce conflictos. Situaciones como el aborto o el 
divorcio, poi- lo que se pregunta :''Si con esos temas se les 
producen conflictos tremendos iimagínate lo que pasa cuando se 
ti-ata de tocar al poder! Es complicado ... '', 

Mónica González también considera que cualquie1- tema puede se.­
objeto de investigación, pero con una condición, "cualquier tema 
que tc,mes tiene que parti1- del ser humano; o sea, yo creo que hoy 
día la obligación del periodismo de investigación es tener la 
mejor pluma, hacerlo muy bien escrito, muy entretenido y veraz, 
para que al mismo tiempo que cada persona que lo lea sienta que 
en alguna pa1-te, algo de su vida, de su yo, esta metida en esa 
historia. Porque si la persona no siente eso, no le interesa 
simplemente". 
\._ 
Los norteamericanos, en ese sentido, acostumbran a dar ejemplos 
de buen periodismo de investigación sobre los mas variados temas, 
dice Gilberto Villarroel, citando entre estos, el funcionamiento 
de los municipios, impuestos, y que ''lamentablemente acá es una 
costumbre que no tenemos. A lo mejor, por la circunstancias nos 
hemos acostumbrados a hablar de temas mucho mas terribles como 
crímenes, desapariciones, y cosas así, pero es poca la investiga­
ción que se ha hecho sobre otro tipo de temas que es cierta forma 
tocan mucho mas de cerca a la gente''. 

''Yo creo que los temas, en general, son casi todos. Cualquier 
tema en el cual uno, y eso también lo aprende uno cuando empieza 
a reportear, cualquier tema al cual uno le dedique un poco de 
tiempo y análisis arroja cosas interesantes que van más allá de 
lo que uno siempre ve en lo superficial''. 
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"Hasta el agua potable es susceptible de se1- investigada si 1-eal­
mente alguien tiene el espíritu y las ganas de hacer una investi­
gación seria, una indagación a fondc, 11

• 

Jorge Fa6ndez, nuevamente aplica la rigurosidad a la hora de 
definir los temas. Cualquier tema puede ser objeto de investiga­
ci6n, acepta él, pero siempre y cuando este tema cumpla con los 
requisitos de lo que estima ''periodístico''• 

Y esos requisitos son: 
allmprobabilidad: Que su ocurrencia no haya sido esperada, proba­
ble. Que no sea conocido u obvio. 
b)Historicidad: Mientras mayor grado de 
va a ser la importancia. Historicidad, 
un suceso que afecte en mayor grado a 
perdure en el tiempo. 

historicidad tenga, mayor 
en el sentido de que sea 
la especie humana. Que 

y cl Que tenga la emotividad de las personas. Que tenga 
con las personas que le interesa, poi-que es un tema 
que ver con la cultura. 

cercanía 
que tiene 

A estos ya difíciles requisitos, el periodista Héctor Véliz Meza 
sumaria dos facto,-es que ayudan a llegar a escoger un tema, por 
sobre otro: 

1.- La iniciativa personal (del periodista) 
2.- La iniciativa personal de un editor que tenga la visi6n 
periodística que determina que hay que hacer libros de esta 
naturaleza y que pueda incluso contratar a un periodista para que 
haga este tipo de trabajo. 

Jaime Castillo suma a lo anterior una sola consideraci6n: Seg6n 
dice, cualquier tema puede ser objeto de investigaci6n, pero todo 
depende de ''los intereses del medio de comunicaci6n en que uno 
trabaje, en términos de orientaci6n''• 
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~l Periodismo de Investigaci6n cobr6 notoriedad a comienzos de la 
jécada de lc,s 70, de la ma1,o del escándalo de Watergate descu­
Jierto por los reporteros Carl Bernstein y Bob Woodward del 
Jeri6dico "Washington Post'', en 1972. 

_a tenaz pesquisa de ambos reporteros, que les llev6 a descubrir 
::¡ue los "fontane,-os" so,-p,-endidos en una sede del partido Demé,­
:rata estaban vinculados a las mas altas esferas del gobierno de 
~ichard Nixon, provocando, en ~ltima instancia, la renuncia de 
este, puso en el tapete esta nueva forma de hacer periodismo. 

Incluso, su experiencia cobr6 forma en un par de libros, el 
p1-i mero denominado "Todos los Hombres del Presidente", que i ne lu­
so dio pie a un filme, basado en el mismo, protagonizado por 
Rc,be,-t Redfo,-d y Dustin Hoffman, y el segundo denominado "Los 
Días Fi1,ales 11

• 

Más allá de este detalle anécdotico, lo realmente importante fue 
descubrir la posibilidad de realizar una tarea periodlstica que 
iba mucho más allá de la simple cr6nica diaria. 

Como afirma Michael Nelson, lo más impo,-tante de la investigaci6n 
en torno al caso Watergate fue dejar en claro los limites del 
periodismo objetivo. Ya que, seg~n dice, ''mientras los ayudantes 
de la Casa Blanca conspiraban a 30 metros de la sala de prensa, 
los ,-eporteros estaban ocupados redactando los anuncios presi­
denciales del dla'' 114) y ninguno s6lo de ellos logr6 siquiera 
verificar parte de la informaci6n publicada en los artlculos del 
Post. 

Sin embargo, otros autores sostienen que el origen 
de·· Investigaci6n es antiguo: hay que situarlo a 
este siglo en los Estados Unidos, pals pionero y 
todas sus con-lentes profesionales. 

del Pe,-iodismo 
p1-incipios de 
exportador de 

A la Europa occidental lleg6 aproximadamente después de la 
Segunda Gue,-,-a Mundial y a España tard6 algunos años más. 

Se considera, eso si, que ese periodismo de investigaci6n en los 
Estados Unidos esta vinculado a la herencia dejada por la época 
"dorada'' del periodismo escrito en ese pals, entre 1920 y 1940, 
donde descollaron nombres como los de William Randolp Hearst o 
Joseph Pulitzer. 

Como se verá mas adelante, fueron varias las publicaciones que 
empezaron a difundir artlculos que pueden ser considerados dentro 
del estilo investigativo. 

Ahora, en su vertiente mas conocida, esto es, como un periodismo 
que busca entregar aquella informaci6n que esta oculta por perso­
nas o instituciones, se estima que su impulso mas decisivo lo 
recibi6 tras la Segunda Guerra Mundial, donde junto con descu­
brirse las terribles experiencias que significaron los campos de 
concentraci6n nazis, entre otros acontecimientos, se exacerb6 el 
deseo de la opinion publica de conocer los detalles ocultos o 
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.gnorados de los hechos que le entregaba la prensa diaria. 

:on lo anterior queda claro que no es el asunto Watergate el 
;uceso histórico que se~ala el nacimiento de esta modalidad 
,eriodlstica. ''De hecho en Estados Unidos la prensa empezó a 
,racticarla a principios de este siglo, en las décadas diez y 
1ei1,te, aunque nunca hasta entonces se hubiera hablado tanto de 
~ste tema como cuando el New York l'imes publicó los famosos 
'Documentos del Pentágono'' sobre la guerra de Vietnam y cuando 
nás tarde The Washington Post sacó a la luz ''Watergate'' que forzó 
la dimisión de Nixon'' (151. Hasta ese momento, el periodismo de 
lnvestigación se habla movido más bien en el ambiente de la 
J1-ensa unde1-g1-ound o marginal. 

Esto, a pesar de que ya a comienzos de siglo muchos profesionales 
,ablan realizado trabajos que fueron considerados de investiga­
ción. 

Entre esos primero investigadores figuraron John Seigenthaler que 
más tarde llega1-la a se,- editor del periódico "íennessean", de 
Nashville; Jack Newfield, que publicaba sus artículos de investi­
gación en el diario ''The Village Voice'', editado en Nueva York; 
Edward Bok y Ma1-k Sullivan qLte esc1-ibieron para el también neo­
yorkino ''Ladies Home Journal'', sobre el contenido narcótico de 
algunos medicamentos que se adquirían libremente sin receta; 
Thomas Lawson, que investigó algunos excesos que se producían en 
aquel la época en Wal 1 St,-eet y cuyos trabajos fueron pub 1 i cados 
en la revista "Eve1-ybody"; Samuel Hc,pki ns Adams que cub1-i ó pa1-a 
la revista ''Collier's'' el llamado ''Gran Fraude Americano'' origi­
nado por organizaciones ilegales de clínicas sanitarias, entre 
otros. 

También 
Si nclai 1-, 
reales. 

cultivaron el género renombrados escritores como Upton 
cuya novela 'La Jungla' esta basada en informaciones 

Entre los medios que a principios de siglo publicaron en dicho 
país artículos de investigación figuran: McClure's Magazine, 
Collier's, Everybody Magazine y la Revista Americana. Entre los 
periódicos, en cambio, sobresalen los nombres de The St. Louis 
Post-Dispatch que durante alg~n tiempo fue editado por Joseph 
Pulitze1- Jr, el Sta1- editado en Kansas y The Po1-tland 01-egonian. 

Pueden mencionarse asimismo, publicaciones como la revista Ram­
parts, cuyas pesquisas permitieron en 1967 revelar la estrecha 
relación entre la CIA y la Asociación Nacional de Estudiantes, 
así como con el Gremio de Periódicos Norteamericanos. 

La lista suma y sigue, desde aquellos que decidieron afrontar el 
tema de las masac1-es efectuadas pc,r tropas nc,1-teame1-icanas en 
Vietnam, así como otros que realizaron impactantes descubri­
mientos sobre, por ejemplo, el funcionamiento del Departamento de 
Policía de Nueva York, como hizo el "New York Times" en 1972. 

Más recientemente, han impactado investigaciones como las reali-
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adas por Morton Mintz y los efectos de la talidomida. En fin, la 
ista de investigaciones realizadas en dicho país es casi inter­
inable y lo más ,-eciente y conocido fue,-on las desa,-rolladas en 
orno al 11 Irangate 11 

• 

. o importante, es seí'íalar, sin embargo, que no se trata de traba­
os limitados al ámbito politice, sino que han abordado varios 
emas de índole social como el funcionamiento interno de hospita­
es o las condiciones de las prisiones estatales, por citar dos 
,jemplos clásicos. 

:on todo ese arduo trabajo se consigui6 dignificar y 
:laramente ante la opini6n publica la labor realizada 
lenominados 11 muckrakers 11

• 

defi ni,­
po,- los 

[sta expresi6n significa genéricamente recolectores de basura, 
·astrilladores de estiércol, buscadores de porqueria,etc. y se 
llamaba asi a aquellos periodistas de principio de siglo que se 
!edicaban a ''denunciar públicamente la corrupci6n politica, la 
~xplotaci6n laboral, la opresi6n social y una serie de abusos, 
Ll,moralidades y 'trapos sucios' de personajes e instituciones de 
la época". ( 16) 

=ue el Presidente Theodore Roosevelt quien los bautiz6 inadver­
tidamente cuando en 1906, en un discurso fu,-i bundo compar6 a los 
~ue denomi n6 "atolondrados pe,-i odi stas" con "The Man whi th the 
~uckraker'' de la novela de John Buyan. 

Para el infortunio del Presidente este insulto solo consigui6 
espolea,- aún más la avidez de estos precursores del periodista 
investigador, con lo que se aument6 el destape de escándalos en 
los que estaban envueltas grandes empresas, sindicatos, cárceles. 
Los lectores, sin embargo, fueron abandonando paulatinamente a 
los medios más agresivos, y los restantes volvieron a su antiguo 
tratamiento noticioso. El periodismo de investigaci6n desapareci6 
por algún tiempo y la prensa dej6 de publicar sus trabajos hasta 
después de la era McCarthy. 

Pocos periodistas se mantuvieron como 'muckrakers' desde 1920 a 
1950. Excepcionalmente se menciona a Paul Y. Anderson y Cla,-k 
Mollenhoff. Ambos laboraban en la prensa diaria, en tanto, que 
otros como Fred J. Cokk lo hacia como free-lance y Heywood Brown 
y Drew Pearson, en la modalidad de columnistas ''sindicados'' (de 
agencia) 

A partir de los 60 empezaron a publicarse informaciones sobre la 
actividad de los lideres de los sindicatos, la delincuencia 
organizada y otras actividades ocultas e ilegales. 

En su -gran mayc,ri a estas eran fil t,-aci ones que agentes del Go­
bierno hacian a la prensa. Ocurría que mucho de estos investi­
gadores policiales, frustrados por no conseguir llevar a la 
cárcel a los culpables, entregaban a la prensa varios de los 
antecedentes que teni an de estos asi como de sus p1-esuntos 
delitos. 

20 



1e gran significaci6n 
nvestigadores durante 
1edy. 

fue esta alianza policía-periodistas 
la época anterior a la elecci6n de Ken-

'ues bien, nadie duda, en la actualidad, si realizamos una suerte 
le mirada retrospectiva de la trayectoria del Periodismo de 
:nvestigaci6n en considerar a los, en su tiempo, vilipendiados 
1 muckrakers'1 como precursores genuinos del actual periodista 
.nvestigador. 

:orno afirma Monsen-at Quesada " ... los pe,-i odi stas que haci an 
~te tipo de trabajo dejaron de ser llamados ''muckrakers'', con la 
:orrespondiente connotaci6n peyorativa, para ser denominados 
'periodistas investigadores'' a secas. 117) 

::n los Estados Unidos de los aAos recientes, uno de los ejemplos 
nás conocidos es el del periodista Nicolas Cage, investigador del 
'New York Times'' desde 1970. El suceso más importante sobre el 
:ual escribi6 fue la compra de una ánfora de más de dos mil 
~uinientos aAos por el New York Metropolitan Museum. 

::sta habla costado un mill6ri de d6la,-es y habla sido vendida a la 
lnstituci6n tras ser robada en unas excavaciones en Italia. Para 
-astrea,- el hecho Cage debi6 trabajar el caso en Gineb,-a, Roma, 
~ew York y Beirut. 

Jtro de su reportajes importantes fue el que comprob6 que la ITT 
1abia realizado fuertes donaciones a la campaAa de Nixon, debido 
a un arreglo extrajudicial que este habla resuelto para ella en 
.m caso judicial en la que estaba involucrada. 

Según ha dicho el propio periodista, para el lo más importante 
son las fuentes de informaci6n. A tal punto, que el mismo admite 
que almuerza, toma copas y hasta desayuna con las personas que 
necesita concretar. Emplea el 70 por ciento de su vida social con 
sus fuentes de i nfo,-maci 6n y hay ocasiones en que ha necesitado 
más de cien 'contactos' para un s6lo trabajo. Obviamente, todos 
esos gastos los paga el New York Times. 

Otros dos ejemplos de fama y que ya se han transfc,,-mado incluso 
en clásicos, son Jack Anderson, periodista norteamericano que 
public6 el libro ''The Anderson Papers'' en el cual entreg6 docu­
mentos del Pentágono sobre Vietnam. 

Actualmente, según otros colegas, ya no es solo uno de los 
importantes periodistas investigadores de Estados Unidos, 
que en si es "u11a ve,-dade,-a emp,-esa con un ingreso anual de 
de un mill6n de dolares''.118) 

más 
sino 

más 

Y el otro profesional digno de destacar es el alemán Gunter 
Wallrauff, quien además de investigador se ha convertido en uno 
de los mejores exponentes del denominado reportaje experiencia. 

Esto porque la base de la mayor parte de su investigaciones las 
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btiene introduciéndose en las instituciones que quiere conocer. 
sí nacieron ,-epc,rtajes cc,mo "El Peric,dista Indeseable" y "Cabeza 
e Turco''. Lleva mas de veinte aAos en esta labor, lo que junto 
1 éxito le ha deparado también problemas de seguridad. 

,ctualmente, su nombre hizo noticia a fines del aAo 91 al figurar 
n la lista de las pr6ximas víctimas de los neonazis alemanes. En 
eclaraciones telef6nicas a peri¿dicos de ese país se~al6 que se 
,antend1-ía oculto y que tomaba "muy en serio" tales amenazas. 

los mismos y celebérrimos Carl Bernstein y Robert Woodward 
;ampoco eran unos primerizos en el área de la investigaci6n 
>eriodística cuando se pusieron a trabajar en el asunto Water­
¡ate. 

lernstein había escrito un interesante reportaje sobre el apagdn 
lel 10 de noviembre de 1965 cuando trabajaba para el ''Daily Jour-
1al''. Cont6 sus experiencias durante esa noche de total oscuridad 
, recibid un premio por ese trabajo. 

f, además, era un muy cercano compaAero de labores cuando llevaba 
ra un tiempo e,, el "Washington Post" del afamado fom Wolfe, pad,-e 
nás tarde del ''Nuevo Periodismo'', pero que en ese tiempo era un 
Jrillante, pero frustrado redactor del Post. 

Incluso, se dice que a Bernstein también le gustaba mucho 
nuevo periodismo en sus cr6nicas, pero seg~n el mismo 
dicho, se siente un pionero ''poco apreciado'' en el área. 

hacer 
lo ha 

Su estilo de ti-abajo es tal que cada vez que sucede un accidente 
importante o muere alguien espectacular, por lo menos cuando a~n 
trabajaba en el Post, Bernstein acudía al centro de documenta­
cidn del diario, recogía los nombres adecuados e indagaba en 
algunas fuentes y era capaz de escribir directamente sobre la 
noticia básica. • 
Y después de Watergate, Bernstein se fue a la televisidn, a la 
cadena ABC de la que fue jefe de despacho e,, Washington. Estando 
en este cargo demostr6 que los Estados Unidos estaban muy compro­
metidos con Gran BretaAa en el caso de Las Malvinas, mucho antes 
de que eso se reconociera oficialmente. 

Lamentablemente a pesar de ser tan buen periodista no todo ha 
sido ''miel sobre hojuelas'' para él, ya que su aficidn al alcohol 
lo llev6 a perder sus empleos y tras desempeAarse como ''free­
lance'' logr6 su más reciente golpe al revelar en el mes de enero 
del 92 un supuesto pacto anticomunista que habrían establecido el 
Papa Juan Pablo Segundo con el ex Presidente estadounidense 
Ronald Reagan para derribar el gobierno del general Jaruzelski en 
Polo1,ia. 

La info1-macidn, publicada en la ,-evista "1ime" de la cual se 
estaba convirtiendo en colaborador permanente, fue desmentida ca­
tegdricamente por el Vaticano, quien la calific6 como una ''fic­
cidn surgida de la imaginaci6n de su autor'', y Bernstein ha 
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,uelto a quedar sin trabajo. 

)istinto ha sido el caso de Woodward. Este, en la época del 
jelito de Nixon cubría, especialmente para el diario, hechos 
-elacionados con gastos municipales, el poder local y la incompe­
tencia de los funcionarios. Eran escándalos que los demás perio­
jistas desechaban, pero que le sirvieron de prueba para lo que 
seria Watergate. 

~demás su tenacidad era reconocida. Ya para conseguir su primer 
trabajo habla llamado decenas de veces a un editor y cuando entr6 
al ''Washington Post'' sorprendi6 a todos en su primera jornada al 
-ealizar más de cien llamadas en un día para un pequeAo reporta­
je. 

:on el gran caso ascendi6 y se transform6 en jefe de su secci6n, 
la local, donde debi6 afrontar el escándalo de una reportera 
negra que invent6 una historia sobre un niAo de ocho aAos adicto 
a la heroína. El reportaje le habla significado el premio 
''Pulitzer'' y un nuevo golpe al Post, pero debi6 ser devuelto al 
:ompr6barse su falsedad. 

~oy ocupa el cargo de subdirector del peri6dico y su ~ltima 
aventura habla sido un encargo realizado por la revista argentina 
''Tiempo'', que lo habla contratado por cien mil d6lares para que 
lnvestigara la trama oculta de los negocios de la familia de 
Zulema Yoma, la ex esposa de presidente argentino Carlos Menem. 

~in embargo, pocos son los detalles de lo sucedido después. Lo 
~nico claro es que habla un gran escepticismo en torno a su labor 
~n medios periodísticos trasandinos. Entre otras cosas, porque 
Woodward no sabe ni una palabra de espaAol. 

''Watergate'': El Inicio Del Periodista Héroe 

Imposible serla realizar este recuento hist6rico sin contar un 
poco más en detalle el caso Watergate, ya que, quiérase o no, es 
un poco el paradigma al que todo periodista investigador (y el 
que no lo es) aspira. 

El hecho, como ya se dijo, se inici6 con la captura de cinco 
hombres que hablan ingresado al Hotel Watergate, en 1972 y que 
intentaban poner micr6fonos en los teléfonos del recinto que 
ocupaban los representantes del partido Dem6crata en dicho lugar. 

La noticia no pasaba de una captura de rutina, pero cuando asig­
naron a Carl Bernstein su cobertura y Woodward le inform6 que 
habla escuchado en la audiencia a uno de los inculpados que habla 
trabajado para la CIA todo cambi6. 

Se le asign6 definitivamente el caso a Bernstein y Robert ''Bob'' 
Woodward le empez6 a ayudar. Fueron meses de investigaci6n, que 
desataron la madeja del intento presidencial de espiar. 

De gran ayuda fue, en todo caso, la colaboraci6n que les brind6 
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el ya casi mítico pei-sonaje de "Ga,-ganta Pi-ofunda", aquel fun­
cionai-io gubei-namental, cuya identidad hasta hoy se desconoce, y 
quién les fue indicando en foi-ma más o menos pi-ecisa hacia donde 
debían dii-igii- sus pasos. 

Todo comenz6 a las 8 de la maffana de sábado 1~ de junio de 1972, 
cua1,do Hc,wa1-d Si mmons, edi toi- nacional del "Washi 1,gtc,n Post" 
llamo poi- teléfono a la dueffa de este, Kathei-ine Gi-aham, pai-a 
informarle que cinco hombres habían sido arrestado cuando inten­
taban coloca,- mici-6fonos en los teléfonos d8l comité nacional del 
Pai-tido Dem6ci-ata, establecido en una de las plantas del hotel 
Wate1-gate. 

Ti-as alei-tai- al jefe de la secci6n local, Hai-i-y Rosenfeld, este 
comision6 a los i-epoi-tei-os Cai-1 Bei-nstein y Bob Woodwai-d a ocu­
pai-se del hecho. Woodwai-d llego hasta el juzgado coi-i-espondiente 
y contempl6 como el juez le pi-eguntaba a uno de los detenidos su 
pi-ofesi6n. ''Consejei-o en matei-ia de segui-idad'', dijo el sujeto. 
Entonces, el magisti-ado le pi-egunt6 pai-a quien había ti-abajo 
antes. ''CIA", musit6 el tipo y eso bast6 pai-a que Bei-nstein 
logi-ai-a hoi-as más tai-de esci-ibii- un ai-tículo que empezaba: 

''Cinco hombi-es, uno de los cuale• dijo sei- antiguo empleado 
Centi-al Intelligency Agency, fuei-on ai-i-estados a las dos y 
de la madi-ugada en el ti-anscui-so de lo que las autoi-idades 
ci-ibiei-on como un plan elaboi-ado pai-a sabotea,- las oficinas 
comité nacional del Pai-tido Dem6ci-ata''• 1191 

de la 
media 

des­
del 

Ese fue el comienzo. Inti-igados poi- esa conexi6n, a~n indii-ecta 
con el Gobiei-no, los i-epoi-tei-os, acuciados además poi- su dii-ec­
toi-, el no menos famc,so Ben Bi-adlee, empeza1-on a investiga1- sobi-e 
lo sucedido dui-ante casi siete meses hasta llega,- al final. 

Woodwai-d y Bei-nstein llegai-on a tal gi-ado de compeneti-aci6n que 
en la i-edacci6n del Post pasai-on a sei- identificados como ''Woods­
tein''. Pai-a logi-ai- saca,- algo en clai-o, ti-abajai-on eso sí, mas 
que nadie. Doce hoi-as diai-ias, siete días a la semana. Dui-ante 
cuati-o meses se pusiei-on en contacto con más de mil pei-sonas. 

Insistente y penosamente, en algunos casos, tuei-on i-ecolectando 
los datos pieza poi- pieza hasta llegai- a descubi-ii- que lo sucedi­
do foi-maba pai-te, nada menos, que de todo un plan elaboi-ado y 
ejecutado al mas alto nivel poi- la administi-aci6n Nixon. De 
hecho, foi-maban pai-te de el, los cinco hombi-es más cei-canos al 
Jefe de Estado y ti-as ente1-ai-se este de los sucedido, en lugai- de 
denunciai-los y castigai-los, se les uni6. 

El oi-ganismo centi-al donde se gesto esta maquinacion ei-a el CREEP 
o Comité pai-a la Reelecci6n del Pi-esidente. Como haciendo llama­
das telef6nicas ei-a poco lo que conseguían, ambos pei-iodistas 
adoptai-on la esti-ategia de pi-esentai-se en los domicilios pai-ticu­
lai-es de la gente a ~ltima hoi-a de la tai-de. 

Seg~n Bernstein, 11 era como vender suscripciones de una 
una de cada ti-einta pei-sonas se sentía compasiva y te 
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.ina.. Ca.si siemp1-e nos quedábamos en la puerta. 
funcionaba". C 20) 

Pero a veces 

A veces, movidos por la a.utoconfianza que les daba el ir dando 
.ina y otra vez en el clavo, pisa.ron en falso y cayeron en huellas 
falsifica.das, como cuando rastrea.ron la supuesta. intervenci6n 
:uba.na anticastrista en el hecho. 

En todo caso, su jefe, Ben Bradlee, mantuvo estrecho contacto con 
ellos durante todo ese tiempo. Era tal la veracidad y precisi6n 
de algunos de los datos que consiguieron que en varias oportuni­
dades se les acus6 de haber recibido informaci6n confidencial del 
pi-opio FBI, que también indagaba sobre el caso y que incluso 
ousca.ba posibles fugas en su se1-vicio hacia el Post. 

El peligro mas grande consistía en que el Gobierno iniciara una 
acci6n judicial contra el Post y les conminara a entregar sus 
fuentes de informaci6n. Tras la reelecci6n de Nixon, ese temor se 
hizo realidad. 

Para sortearlo, Bradlee ideo la estrategia de ocultar a Woodward 
y Bernstein y entregar toda la informaci6n a la propietaria, 
Katherine Graham. Sabía que el Gobierno, conocedor de la perte­
nencia de esta ~ltima a la mas alta aristocracia del país, se 
detendría en su intento por llevarla a la cárcel por desacato. 

En todo caso, igual ambos periodistas estuvieron a punto, en dos 
ocasiones, de caer tras las rejas como cuando intentaron conver­
sar con miembros del jurado que investigaban el hecho. t::l severo 
juez John Sirica, los reprendi6 por intentarlo y eso los hizo 
aumenta,- las precauciones. 

El "patinazo'' mas grande que dieron los reporteros fue el 20 de 
octubre de 1972 cuando publicaron que el tesorero del CRt::EP, Hugh 
Sloan, habla declarado ante el Gran Jurado inculpando al jefe de 
gabir1ete de la Casa Blanca, Bob Haldeman. 

Considerando que el propio Sloan y un agente del FBI les hablan 
confirmado la noticia la publicaron. Su sorpresa y horror no tuvo 
límites cuando al otro dla empezaron a recibir por la prensa y 
los teletipos el desmentido de ese hecho, incluso, de parte del 
mismo Sloan. 

Hablan formulado mal sus preguntas para co1,firmar y en su apuro 
por publicar hablan entendido lo que ellos deseaban. Haldeman y 
la Casa Blanca montaron un duro contraataque. Sin embargo, la 
implicancia de Haldeman era cierta y tras nuevas pesquisas logra­
ron determinarse sus nexos con el hecho. 

El 30 de abril de 1973, en la noche y ante el país, el Presidente 
Richard Nixon a.nuncio la dimisi6n de Haldeman, John Ehrlichman, 
ayudante del Presidente para asuntos internos; Richard Klein­
dienst, fiscal general de los Estados Unidos y John Uean, con­
sejero del Presidente. 
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~articularmente dura fue la réplica y los epítetos que continua­
mente les formul6, durante toda la investigaci6n, el vocero de la 
:asa Blanca, Ronald Ziegler, Sin embargo, al dia siguiente del 
citado anuncio presidencial, no solo expres6 sus disculpas al 
=·ost, si1,o que, en pa,-ticular "a mister Woc,dward y miste,- Berns­
tein, Creo que tenemos que reconocer algunos errores recientes. 
:uando estamos equi vocadc,s, estamos equi vc,cados". ( 21) 

En estos hechos, hay tres factores que considerar. Uno, la gran 
ayuda que les prest6 el informante conocido como "Ga,-ganta P,-o­
funda'' durante toda su labor. Este les daba algunos nombres y 
::>istas que los periodistas debían confirmar y les servia de guia 
para saber cuando sus reportajes tenían o no base suficiente como 
;,ara ser publicados. 

Lo segundo, 
;,eriodistas 

es 
de 

la total adhesi6n y apoyo que tuvieron 
su director, así como de su propietaria. 

ambos 
Y, en 

tercer lugar, la fuerza de sus revelaciones, porque si se piensa 
que en la mayoría de los casos debieron citar informaci6n de 
fuentes an6nimas, esta debe haber sido muy exacta como para 
evitar que el Gobierno la pudiese desmentir. 

Como detalle anecd6tico de este hecho, se cuenta que cuando se 
hicieron p~blicas las cifras que tanto Woodward como Berstein 
habían ganado al publicar el libro con el caso Watergate, el 
director del ''Washington Post", Ben Bradlee les espet6: ''Si les 
queda un mínimo de verg~enza, supongo que ayudarán a Nixon a 
pagar sus impuestos atrasados". 

En mayo de 1973, el Post se adjudico el Pulitzer por este trabajo 
d~ investigaci6n periodística. 

Todo esto ha generado todo tipo de consecuencias. Además, en este 
caso influyeron una serie de factores que ayudaron a causar esta 
resonancia. 

El periodista Rafael Otano, explica que esto se debe a que ''el 
caso Watergate es un caso paradigmático, en que hay un poder al 
mas alto nivel que intenta ocultar una serie de manejos muy 
amplios que ocultan una serie de manejos en el campo de las 
elecciones, que es como el sancto sactorum de la democracia'' 

A todo esto, se suma el hecho de que ''lo de Watergate se produce 
en un momento muy especial, se produce en un momento de 
liberalizaci6n de las curiosidad mundial, se produce ademas con 
un villano, Ni:<on, que ,-ecibe el apodo de "Di,-ty" !Jick y que es 
la persona a la que yo no le comprarla un coche de segunda mano'', 

O sea, aparece una suerte de heroísmo, porque ''Watergate esta­
blece el periodista como investigador y toma en cuenta que está 
la tradici6n norteamericana del investigador privado y la 
tradici6n norteamericana de la novela negra. Hay una especie de 
miti-ficacion simpática que puede ser muy positiva, pero también 
muy negativa". 
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~o positivo es esa imagen que muest.-a al pe1-iodista come, un 
pi-ofesional inteligente, astuto, sutil, aquel hombi-e que se 
enfi-enta solo al peligi-o y tiene iniciativa y que también ayuda 
al medio, ya que en este caso, el ''Washington Post'', junto a toda 
su plana dii-ectiva, apa.-ecen cc,mo una empi-esa que "se la juega". 

Lo negativo. ''El pi-oblema, -explica Otano- es la 'watei-gatiza­
ci6n' del pei-iodismo que vino después, lo que puede inducii- a 
este a busca.- siemp.-e el escándalo, y busca de.-rocar a un Mite­
i-rand o una Margaret Thatchei- y con ello se cae en el gi-ave 
1-i esgo de defoi-ma1- completamente los objetivos que este busca". 

La impoi-tancia del hecho .-eside, también, en que con Watei-gate, 
los pei-iodistas investigado.-es se ti-ansfoi-mai-on en una nueva 
clase de ''héi-oe amei-icano'' que hace tembla.- al Gobiei-no y a los 
políticos, ya que cualquiei- cosa que estos funcionai-ios hagan mal 
"el viento lo llevai-á a la p1-imei-a página d.e los pei-iódicos". (22) 

O sea, con ellos, el pei-iodismo volvió a gana.- sei-iedad y 
solvencia y se ab1-ié, aún más paso en las univei-sidades. 

El impacto poste.-io.- de este géne.-o ha sido tal en ~stados Unidos 
que se foi-ma.-ori las llamadas Asociaciones de Pei-iodistas Investi­
gadoi-es, cuya finalidad es fomenta.- este tipo de pei-iodismo y 
pone.- en común sus expei-iencias pi-ofesionales. 

La más destacada de estas entidades es la fundaci6n conocida bajo 
las siglas de IRE Cinvestigative Repo.-te.-s and Edito.-s), ci-eada 
en 1975 poi- el pei-iodista Robei-t Gi-eene, actualmente subdii-ecto.­
pai-a investigaciones y pi-oyectos especiales del "Newsday" de Long 
Island. 

La IRE es una oi-ganizac1on sin fines de luc.-o, que ya en 1985 
contaba con más de 1.700 miembi-os, todos ellos pi-ofesionales 
tanto de medios esci-itos, i-adiales como audiovisuales. 

Su noto.-iedad su.-gi6 en 1976, a i-aíz del asesinato de Don Bolles, 
.-epoi-tei-o del ''Ai-izona Republic'', de Phoenix, cuando investigaba 
temas de co.-.-upción política y ganstei-ismo. A i-aíz de su mue.-te 
la IRE foi-mó un equipo de investigación, viaj6 al luga.- y i-eali­
zai-on el denominado "F'i-oyecto Phc•eni:<" que se ti-adujo en una 
sei-ie de 23 ai-ticulos, con los cuales concluyei-on la inacabada 
ta.-ea de Boles. Vai-ios de esos ti-abajos obtuvieron importantes 
premios periodísticos. 
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rras convertirse en una práctica generalizada la realizaci6n del 
,eriodismo de investigaci6n, la idea también lleg6 a EspaAa. Allí 
la formaci6n de los equipos investigadores comenz6 a formalizarse 
?n 1983, tras la publicaci6n en diciembre de ese aAo del libro 
;itulado "Golpe Mo,-tal. Asesinato de Can-ero y agonía del Fran­
~uismo 11

• 

3e trataba de una investigaci6n realizada por redactores del 
:liai-io ma.d1-i leño. 11 El F'aís 11 ~ di1-j.gido poi- Juan Luis Ceb1-ián y que 
·econstruía el atentado de la ETA que cost6 la vida al jefe del 
¡obierno espaRol franquista, almirante Carrero Blanco y las 
,osteriores consecuencias políticas que tuvo para el régimen 
nilitar ese hecho. 

~l trabajo lo realizaron los periodistas Ismael Fuentes, Javier 
;arela y Joaquín Prieto, teniendo como jefe a José Antonio Martí­
iez Sole,-. 

~o obstante, si bien con el éxito de esta obra qued6 asentada la 
,ráctica del periodismo investigativo en EspaAa, ya en el aAo 
1982 otros medios habían sacado también diversos trabajos que se 
ajustaban a este género. 

~or ejemplo, el periodista Xavier Vinadier, quién con sus polémi­
:os t,-abajos pLtblicados en la década de los setenta sob,-e las 
acciones de la ultraderecha en el país vasco había causado con­
troversia e, incluso, una decena de querellas en su contra que 
acabaron por enviarlo un aRo a la cárcel. 

!:\demás, publicaciones como "Cambio 16", "Tiempo" y c,casionalmen­
te, el diario ''La Vanguardia'' ya ofrecían habitualmente una serie 
je reportajes, que al decir de Monserrat Quesada '" ••• eran extra­
Aos, más documentados de lo que era habitual, que cumplían todos 
el mismo objetivo de denunciar fehacientemente asuntos de corrup­
ci6n institucional, y fue entonces cuando la opini6n p~blica 
espaAola comenz6 a reconocer estos reportajes como los propios 
del periodismo de investigaci6n". (23) 

De ahí a la formaci6n de equipos regulares fue un paso. Un poco 
antes del staff' investigador que se formé, en "El Pal s", se a1-m6 
el propio en el diario ''La Vanguardia'', en el otoAo de 1983, 
integrado por Jordi Bordas y Eduardo Martín de Pozuelos. 

En la revista ''Cambio 16'', se hizo una designaci6n formal de 
"equipo de investigaci6n", integrado po,- los pe,-iodistas José 
Díaz Herrera y Rafael Cid, que se produjo a mediados de 1985. 

Ellos, sin embargo, ya desde el 83 habían empezado a trabajar 
temas siguiendo las técnicas propias del periodismo de investiga­
ci6n. Sin embargo, la formalizaci6n dej6 como jefe a Díaz Herrera 
y agreg6 a Juan G6mez. 

Ot1·a 
ció,, 
f ac tL>m 

,-evista, la "Tiempo" , también con t,-abajos de investiga­
desde 1983, puso en esos cargos a los periodistas que de 

se transformaron en investigadores: Luis Reyes, Santiago 
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Aroca y Mariano Sánchez. 

El ''Diario 16'' de la mano de Pedro José Ramlrez es otro ejemplo. 
Tras llevar por nueve affos la direcci6n de ese peri6dico, Ramlrez 
fue despedido por conflictos entre los dueffos del medio y el 
gobierno socialista a raíz de investigaciones periodísticas sobre 
el aparato de seguridad antiterrorista espaffol y sus excesos en 
la lucha contra la ETA. 

Pedro Ramirez sali6 en 1989 y siete meses más tarde, 
de su ex casa periodística y la totalidad del equipo 
gaci6n de esta, apareci6 con el dia1-io "El Mundo", 
sigue siendo el periodismo de investigaci6n. 

con ge1-e1,tes 
de investi­
cuyo fue,-te 

Valga como dato para entender la valoraci6n que este editor espa­
ffol hace del PI, que cuando recién se inici6 como periodista pudo 
viajar a Estados Unidos y conocer de boca del propio Ben Bradlee, 
la historia de Watergate en los momentos precisos en que esta se 
decidía en la justicia norteamericana. 

Y, finalmente, aunque debe haber c,t,-os, están como ejemplos de 
desarrollo de periodismo de investigaci6n el peri6dico de Murcia, 
"La Verdad" y la revista valenciana "El remps". 

"La Verdad" denunci6 un intento de soborno a. dos de sus 
periodistas, Joaquín Garcia Cruz y José Luis Salanova y más 
tarde, en 1986, puso al descubierto irregularidades sobre el tema 
de la concesi6n de administraciones de loterías. 

En tanto, la 
investigación 
momento e1-a el 
dictes. 

revista "El Temps" comenzó a hacer periodismo de 
en 1985 y el principal trabajo publicado hasta el 
relativo a un centro de rehabilitaci6n de droga-

No se puede deja,- de mencionar, según las di fe1-entes fuentes 
consultadas para este trabajo, a dos personajes. Se trata de los 
periodistas Pepe Rodríguez y Xavier Vinadier. 

El primero es un reportero que empezó trabajando como indepen­
diente y que fue uno de los pocos que se especializ6 en el tema 
de las sectas. Desde 1980 en adelante public6 diversc,s ti-abajes 
en medios del grupo periodístico 2eta y actualmente colabora con 
la revista 11 Intervió 11

• 

Y el catalán Xavier Vinadier, ya mencionado, quién cuando todavía 
no habla explotado en Estados Unidos lo de Watergate, el publica­
ba en Espaffa, en forma independiente, pequeffos articules en el 
diario barcelonés ''Mundo Diario", ya desaparecido, sobre la 
revolución portuguesa del 25 de abril de 1974. 

Su "fama'' sin embargo, se debi6 a sus trabajos sobre la Interna­
cional Fascista, cuyas acciones destap6 mediante reportajes 
experiencias. Se infiltr6 en el más importante de estos grupos en 
Espaffa y relató sus acciones en diversos hechos violentistas. 
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Con ello se gan6, primero, una condena del lribunal Supremo que 
lo acusé, de "i mp1-udenci a teme1-a1-i a pi-ofesi onal con el resul tade, 
de dos muertes'', y le aplic6 una pena de prisi6n de un affo. 

1/, en segundo término, según sus propias palabras, logre, 
tirse en el profesional de la prensa espaffola que posee 
jo1-es "fuentes en el mundo de la delincuencia, el hampa 
submundo ... LPor qué? Porque yo he sido el periodista 
estado en la cá1-cel y este, lo valoran". (24) 

conver­
las me­

Y del 
qLte he 

Lamentablemente, varios de estos equipos investigadores se 
desarmaron al poco tiempo. Por ejemplo, el de ''El País'' dur6 
aproximadamente diez meses, ya que su jefe José Ma1-tínez Soler 
recibi6 una oferta de la Televisi6n Espaffola que no pudo resistir 
y un mes y medio más tarde, Joaquín Prieto, del mismo grupo, 
recibi6 una oferta parecida del mismo medio. 

Sin embargo, los que aun subsisten continuan brindando de tanto 
en tanto, nuevas muestras de esta disciplina periodística. 

31 



V 

AMERICA LAlINA ... 

32 



A Latinoamérica, el periodismo de investigaci6n irrumpi6 con 
fuerza con las dictaduras militares. Si no durante estas, la 
fiebre por investigar que habla pasado en esos años se despert6 
apenas sallan del poder los sistema de este tipo. 

Al menos, esa es la impresi6n de la periodista Barbara Hayes (ex 
profesora de periodismo de investigaci6n en Escuela de Periodismo 
de la Universidad de Chile, actual subeditora del Segundo Cuerpo 
del diario 11 La Naci6n''), quien explica que lo anterior no signi­
fica que no se haya practicado antes, pero como explica la propia 
profesional, "tengo la sensaci6n, aunque no la certeza de que en 
América Latina cobra fuerza el periodismo de investigaci6n duran­
te los periodos dictatoriales''. 

Señala que eso se debi6, segu,-amente, a que los periodistas 
sintieron en esa epoca la necesidad de ''averiguar, de publicar, 
de decir más cosas que las que se podían decir a través de la 
prensa oficial. Por lo menos es lo que pas6 en Chile y creo que 
pas6 también en Argentina y en otras partes''. 

Asi surgi6 lo que ella denomina la veta del libro, y explica sus 
razones, ''tenia menos censura, más posibilidades de salir, por 
razones o_bvias: el libro tiene menos circulaci6n, menos fue,-za, 
lo lee menos gente". 

De igual modo, ve una vinculaci6n entre esta exploraci6n en el 
género investigativo y el aporte que significaba la existencia en 
la regi6n de "grandes e:-:ponentes de lo que era el nuevo pe,-iodis­
mo. Tenemos a Garcia Márquez, Vargas Llc,sa y todc,s el los que 
también se entusiasmaron con este cuento de acercarse al perio­
dismo desde la perspectiva literaria''. 

Por eso, considera que habla Ltn impo,-tante "caldo de cultivo" de 
e:-:periencias lite,-a,-ias-periodisticas que dejaban un paso abie,-to 
importante para explorar nuevas tendencias o tendencias similares 
a ella, como es el periodismo de investigaci6n. 

Otro periodista, Gilberto Villarroel sostiene que la difusi6n de 
estas obras, tanto en Chile como en el extranjero, bajo la forma 
de libros se debi6 a que no existen espacios adecuados en los 
medios, porque estos no privilegian mucho la investigaci6n. 

Asi, el libro apareci6 como el vehículo mas adecuado para dispo­
ner de mas espacio y desarrollar mas un tema, ya que por sus 
características, ''uno está un poco más ajeno a las presiones que 
pudiese tener en el medio, respecto a la linea o a datos que no 
se consideran convenientes 11

• 
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VI 

Y CHILE 
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A pesar 
distas 
durante 
indican 

de la impresi6n, fuertemente arraigada, entre los perio­
investigado,-es chilenos de que esta mc,dalidad apa,-ecié, 
el periodo del régimen militar, hay antecedentes que 

que había experiencias anteriores al respecto. 

M6nica González, (periodista Universidad de Chile, autora entre 
otros trabajos de los reportajes a las casas de ''Lo Curro 11 y ''El 
Melocot6n" y de los lib,-os "Bomba en una calle de Palermo" y "Los 
Secretos del Comando Conjunto'', y profesora de periodismo de 
reportajes en la Universidad Andrés Bello) lo considera así. 

Seg~n explica, no solo se hizo periodismo de investigaci6n bajo 
el régimen militar. ''Se hizo antes, por periodistas como Eliza­
beth Raisman y Fernando Rivas leste Gltimo panelista del original 
''A Esta Hora Se Improvisa'') en los affos 60''. 

También esta el 
"EL Mercurio"~ 
misma época. El 
Sudamérica, tras 

caso de la ''Revista del Domingo'' de la. empresa 
bajo la direcci6n de Julio Lanzarotti, en esa 
lleg6 a ser uno de los mejores 11 magazineros 11 de 
ejercer durante affos la direcci6n de la fenecida 

revista 11 Ercilla 11
• 

El profesor Guillermo Blanco dice también que el periodista Luis 
Hernández Parker, por ejemplo, hizo un intento fallido de este 
tipo de periodismo con una obra que escribi6 sobre el terremoto 
que asol6 Chillán, en la década del 60. 

Ya entrando en el período de la Unidad Popular se puede mencionar 
la labor de Carmen Puelma y de Silvia Pinto, quien fue nombrada 
directora de diario oficia.lista ''El Cronista'', que reemplaz6 a 
"La Naci6n" al comienzo del régimen milita,-. 

Seg~n M6nica González, ambas periodistas realizaron bastantes 
trabajos, sobre todo en el ámbito econ6mico, como el caso de las 
empresas que iban a ser esta.tiza.das y los cuales "no eran simples 
filtraciones, -indica-, se hacía investigaci6n''. 

Y del lado del Gobierno existían medios como la revista "Chile 
~oy'' que edit6 la Editorial Quimant~ a partir de 1972. La dirigía 
~arta Harnecker, y reunía algunas de las mejores plumas de esos 
affos, que aun hoy son conocidas como el periodista Gustavo Gonzá­
lez, quien ejercía como editor econ6mico, o Faride Zerán, actual­
nente colaboradora de la revista ''Análisis'' y editora política de 
la revista ''Los Tiempos'' y reciente autora de un libro de inves­
tigaci6n, '' □ El Asilo contra la Opresi6n'' que recoge veinte 
testimonios de personas y sus peripecias para asilarse y huir del 
Jais tras el Golpe. Otro periodista importante era Jose Cayuela, 
actual director de la editorial BAT. 

''Esa revista era el preámbulo de lo que se hizo después'', comenta 
"16nica González, quien trabaj6 en el dia,-io "El Siglo", donde 
justamente hacia reportajes de investigaci6n como el dedicado al 
tema del mercado negro. -~ntes del Golpe también se habían realizado trabajos periodísti-
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cos de investigaci6n, que M6nica González denomina como ''perio­
dismo de investigaci6n 'directo al coraz6n', con artículos que 
trataban el tema de la pobreza, la verdad sobre los asilos de 
ancianos, los asilos de locos, las cárceles. ''Esto de disfrazarse 
para ... 11

• 

"E1-a a un nivel artesanal, pero muy bien hecho",lcosa que ella 
lamenta, ya que, seg6n su impresi6n, en los p~distas j6venes 
ya no existe esa mística que impulsaba a pasar una noche en la 
comisaría e, en la posta, porque "e1-a impo1-tante para u1,o y para 
escribirlo 11

• 

Por 6ltimo, dice que también está ese periodismo de investigaci6n 
que se hizo ''calladito. Por manos an6nimas que ayudaron a hacer 
esto y que sería muy importante rescatarlas para la memoria 
hist61-ica del país". 
1 
Y tras el Golpe Militar de 1973, uno de los primeros 
periodismo de investigaci6n que conoce, con bastante 
que se generalizaría mas tarde, es el libro ''El 
periodista Sergio Villegas, quien en ese mismo año 
reportaje sobre los presos que son encerrados en 
Nacional y que se ti-ansforma e1; un libro. fambién 
tarde, ''Los Funerales de Neruda''. 

ejemplos del 
similitud al 

Estadio" del 
empieza un 
el Estadio 

public6, más/ 

Sin emba1-go, !es en el año 1980 cuando aparece el p1-imero de esos 
libros-reportajes. Se trata de la obra de Patrici~ Verdugo y 
Claudi o Orrego ti tu lada "Deteni dc,s Desapa1-eci dos. Una he1-i da 
abierta_'.'...J Escrita durante esos difíciles años, a iniciativa del 
propio Claudio Orrego, seg0n afirma Verdugo, realiz6 las primeras 
indagaciones y recogi6 los p1-ime1-os testimonios sob1-e uno de los 
temas que más ta1-de se1-ia mate1-ia de otros impactantes t1-abajos, 
en ese mismo formato, las violaciones a los derechos humanos y el 
drama de los detenidos-desaparecidos. 

Pero ls6lo se hizo a través de los libros?. No, no es cierto'', 
afirma M6nica González, Y como muestra cita los trabajos que 
realizaron revistas como 11 Cauce'', 11 Análisis 11 y 11 Apsi'', además, 
de la revista ''HOY''. 

A través de ellas, opina que se mantuvo ''la esperanza y se re­
construy6 la verdad hist6rica bajo dictadura, cosa que en otros 
países comenz6 a pasar cuando las dictaduras se acaban. Como, por 
ejemplo, en Argentina o en Brasil''• 

Reconoce, sin embargo, que era un periodismo de investigaci6n con 

/ 
/ 

sus características propias. O sea, un periodismo hecho en forma ~ 

''muy intuitiva. Era el rescate de la verdad hist6rica, no más''. 1· 

En ese sentido, cabe destacar la aparici6n de la revista ''Cauce'', 
en 1983, la que al poco tiempo y bajo la cc,nducci6n del pe1-ioats-
ta Edwin Harrington y los trabajos de M6nica González descoll6 
con una serie de reportajes de investigaci6n en los que denuncia-
ron diversos asuntos de corrupci6n vinculados al gobierno del 
general Augusto Pinochet. 
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De hecho, este esfuerzo se vio coronado con el aumento mas espec­
tacular de tiraje visto en un medio de comunicaci6n de ese tipo, 
ya que el semanario, de sus 984 ejemplares iniciales subi6 en el 
curso de 10 o6rn@ros a 98 mj¡. Si bien es cierto que ahí influy6 
en gran medida el contexto sociopolitico en que surgi6 la revis­
ta, es notable el grado de aceptaci6n que tuvo entre el p0blico 
este nuevo tipo de periodismo, que oblig6 incluso a sus similares 
a revisar sus propias formas de trabajo.(25) 

Justamente, sobre este punto, M6nica González afirma que si algo 
hizo el régimen militar por el periodismo, fue obligarlo a resur­
gir y provocar su 11 profesionalizaci6n 11

• Ahora, esa profesionali­
zaci6n era también un método de defensa. ''Claro, porque tenias 
que ser muy veraz y muy documentado en tus denuncias para evitar 
ir a la cárcel''• 

Ademas, dice que esta derivaci6n a la investigaci6n se debi6 a 
las circunstancias. "Hay que decir por qué los periodistas inves­
tigábamos, porque de repente dicen lde qué se las dan estos 
periodistas? El problema era que los jueces no investigaban, la 
verdad no salia, había censura, había cá1-cel, entonces no quedaba 
otra y había que ser periodista investigador y, bueno, algunos 
resultamos harto buenos investigadores''. 

Sin embargo, este desarrollo no ha estado exento de marcas, y si 
bien, como seAala Monica González, el régimen militar 'ayudo' a 
profesionalizar al peric,dismo, también le impuso un sello 
indeleble, que lo dife1-encia de sus simi la1-es en América Latina. ,./ 

·--' 

Así lo piensa, el periodista Juan Jorge Fa0ndez, para quien ''el 
periodismo de investigaci6n en Chile quedo marcado por ~a dicta­
dura. Es mas político como consecuencia del Gobierno Militar, 
donde el periodismo se vio forzado a hacer investigaci6n para 
supli1- las investigaciones que ahora prete11de hacer el Cong1-eso. 
Incluso, a falta del funcionamiento de la Justicia o del Congre­
so, el periodismo tuvo que asumir, como lo asumi6 la Iglesia, 
funciones fiscalizadoras''. 

También comparte esa idea el periodista Gilberto Villarroel, 
quien cuenta que ''la situaci6n que se vivía antes era 
políticamente de excepci6n; entonces, el periodismo en general y 
no solo el de investigaci6n, muchas veces tuvo que cumplir roles 
que no le correspondía, pero que los tenia que cumplir porque no 
habia otros que lo hicieran''. 

Roles de denuncia, de fiscalizaci6n que ahora los ejerce el 
Parlamento y que ''el periodismo los tenia que asumir porque no 
había muchas instancias más que los pudieran hacer. La labor+ 
fiscalizadora es inherente del periodismo, pero ahora es mucho 
mas restringida porque lo poderes p0blicos tienen otras atribu-
ci c,nes 11

• 

Lamenta, 
advierte 

sin embargo, la falta de capacidad critica 
en el periodismo chileno en el 0ltimo tiempo, 
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asunci6n del gobierno democrático, y eso ha hecho que, ''el desa-
1-rollo del pe1-iodismo de investigaci6n esté un poco at1-ofiado. 
Los medios no quieren ni los periodistas; la mayoria no se atreve 
porque la mayoria funciona en otras condiciones, con un horario 
que cumplir y un sueldo que cuidar''. 

Además, asegura que se hace dificil conocer el desarrollo del 
periodismo investigativo en Chile, porque acá ''no es claramente 
un género aparte. Aparece de repente en una página de un diario, 
en una contraportada, en un cuerpo dominical, pero no tiene un 
espacio propio, no hay cuerpos de investigaci6n en los diarios ni 
espacios especiales y fijos. Entonces, es dificil saber cuántos 
son los periodistas que están dedicados a eso, aparte de lo que 
uno ve de vez en cuando en la prensa. Cada uno trabaja como puede 
y los que mas hacen periodismo de investigaci6n acá en Chile son 
los corresponsales extranjeros, y empezamos a hablar de france­
ses, ingleses, argentino. Se esta haciendo, pero no siempre son 
chilenos 11

• 

En el último tiempo, las e>:pe1-iencias más notables respecto a 
este género, han sido tres obras que, por su impacto y amplia 
difusi6n, han constituido los mejores ejemplos del periodismo de 
investigaci6n en Chile. 

Nos referimos a los libros: ''Los Zarpazos del Puma'' de la perio­
dista Patricia Verdugo, publicado antes del plebiscito de 1989- y 
que nari-a los poi-menores de la denominada "Caravana de la 
Muerte'', al mando del general Sergio Arellano Stark y a la cual 
se responsabiliza de la muerte de varios militantes de la Unidad 
Popular e1, ciudades del no1-te y sur del pais. 

:El Dia en que murj6 Allende'', obra del periodista Ignacio Gonzá­
lez C-amus, ex presidente del Colegie, de Pe1-iodistas y ex director 
de prensa de RTU. Esta obra apareci6 en 1988. 

Y el tercero es la serie de reportajes investigativos publicados 
por el diario ''La Epoca'', y que más tarde fueron publicados en 
forma de libro, denominada ~La Historia üculta del Régimen Mili­
tar'', que apareci6 entre los años 1987 y 1988. 

Se trata de una serie extensa de investigaciones que realizaron 
los periodistas del dia1-io "La Epoca" Ascanio (.;avallo, Osear 
Sepúlveda y Manuel Salazar sobre los pormenores del gobierno 
militar encabezado por el comandante en jefe del Ejército, gene-
1-al Augusto Pi nc,chet, aún en funciones t,-as veinte años en ese 
ca,-go. 

' Ultimamente, han surgido varios nuevos titulos. Por citar algu-
nos, "Crimen bajo estado de sitio", de las periodistas Ma,-ia 
Olivia Monckeberg, Pamela Jiles y Maria Eugenia Camus, 119881; 
"Fuga al a1,ochecer" de Ana Ve1-6nica Peña, ( 19901; "Cardoen, 
lindust1-ial o T1-aficante?" de Juan Jo,-ge Faú.ndez ( 19911 y mas 
recientemente, ''Los Secretos del Comando Conjunto'', de la perio­
dista M6nica González, publicado a comienzos de 1992. 
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Todos ellos, junto a otros que en este momento se nos escapan, 
dan cuenta de la existencia en Chile de un reducido, pero 
esforzado número de comunicadores sociales que han encontrado en 
esta disciplina su modo mas apropiado para difundir al país una 
serie de antecedentes sobre temas de interés para la opini6n 
pública. 
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VII 

EXPERIENCIAS DE ALGUNOS PERIODISlAS 

CHILENOS 
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A pesar de los elementos hist6ricos que pueden ayudar a crear un 
panorama de la práctica del periodismo de investigaci6n en nues­
tro país, nada resulta más ilustrativo que las experiencias de 
los propios periodistas al respecto, en los 0ltimos aAos. 

Anécdotas y lecciones hay muchas, pero quizás nada es tan impor­
tante como el hecho que, en casi todas las experiencias que 
siguen~ su realizaci6n siempre se trat6 más de una tarea perso­
nal, propia y de iniciativa del mismo reportero que la mera 
realizaci6n de un trabajo ''pauteado". 

Solo asi se explica como lograron sortear tantas dificultades, y 
en algunos casos, genuinos riesgos para su vida. 

LA VENTA DE ARMAS AIRAN O EL E::SCANIJALO lRAN-CORFO 

Titulado como periodista en la Universidad Cat6lica de Chile y 
con mas acercamientos con el periodismo de interpretaci6n que con 
el de investigaci6n, Gilberto Villarroel se siente más a gusto 
desarrollando este 0ltimo. 

Y como lo considera su opci6n periodistica mas seria se las ha 
arreglado pa,-a no deja,- de practicarlo nunca. En Sa1,tiago labor6 
en medios como la revista ''Hoy" donde, seg0n cuenta, existia la 
libertad y la posibilidad de realizar trabajos de. este tipo. 
Actualmente continua haciéndolo, pero en calidad de colaborador 
del segundo cuerpo dominical del diario ''La Naci6n'' de Santiago. 

Con anterioridad, durante un tiempo vivi6 en Concepci6n, donde 
reporteaba para el diario ''El Sur'' y ahí resultaba casi impres­
cindible, a veces, convertirse en investigador para llegar con 
una noticia a la redacci6n. 

Villarroel 
por pauta, 
el día 11

• 

reportear 

cuenta que allá ''es muy poca la noticia que se mueve 
e,,tonces uno ti e11e si empre que andar investigando para 
Como ejemplo, narra una ocasi6n en que se le envi6 a 

el hallazgo de a,-mas en un ba1-rac6n en Talcahuano. 

Al llegar al lugar solo encontr6 el recinto casi vacio, bastante 
abandonado y decenas de curiosos que sabían poco del hecho. Tras 
revisarlo y tomar un par de fotos, al momento de irse Gilberto 
fue detenido por un sacerdote del lugar que le susurr6 la calle 
donde vivía el dueAo del sitio. Fue la 0nica pista. 

En la conferencia de prensa de la Armada, dada por el propio jefe 
de la zona naval, se les entreg6 un pequeRo comunicado y se les 
most1-aron las armas, que 110 pa,-ecían un arsenal, ya que se ti-ata­
ba de algunas escopetas y libros. "Algunos de esos no tenían nada 
que hacer ahí como material subversivo'', recuerda él, sin embar­
go, esa era la noticia oficial. 

Al término de esta conferencia partieron rumbo a la ciudad donde 
consiguieron ubicar al dueAo del barrac6n y tras persuadirlo de 
hablar, él les cont6 que el supuesto hallazgo de armas le había 
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sido 
civil 

comunicado y mostrado la noche anterior por unos tipos de 
que lo habían visitado en su propia casa, ubicada en Con-

cepción. 

Al otro día aparecieron en el diario ambas versiones, con lo que 
la noticia oficial no quedaba muy bien parada. 

Rastreando El Fraude Más Grande De Chile 

Pe,-o su trabajo más reciente y uno de los que le causo mas i nte­
rés investigar fue el relativo al fraude de Lozapenco, delito 
causado por el empresario Feliciano Palma y que apareció publica­
do en el suplemento de "La Nación" del domingo 11 de agosto de 
1991. 

Según cuenta, "me costó mucho convencer al diario que el tema e,-a 
importante. Recuerda que el caso Lozapenco estalló, Feliciano 
Palma se fugó y paso bastante tiempo, mas de un a~o, antes de que 
el volviese acá e:<traditado y se le procesa1-a". 

Como esto hizo que el caso cayera un poco en el olvido, el propu­
so rearmar la conexión de empresas que manejaba el empresario. 
Entre otras cosas, porque se trataba del fraude tributario más 
grande de la historia, alrededor de 46 millones de dolares, y 
ademas, porque "era imposible pensar que hubie,-a hecho él solo 
esto. Entonces que,-ía investigar que conexiones, que pe1-sonas 
estaban metidas acá y como lo había hecho'', cuenta Villarroel. 

Una vez que convenció al medio, viajó a Concepción. La "produc­
ción" del reportaje, por así decirlo, la asumió el. E incluso 
para abaratar costos se alojó en casa de un amigo. También debió 
pagar de su bolsillo varias fotocopias de documentos relacionados 
con el caso, entre ellos el informe completo de la comisión 
parlamentaria que analizo el hecho. 

Y luego entrevistó sistemáticamente a parlamentarios vinculados 
al caso, a abogados, y en Santiago acopió informes de la Superin­
tendencia de Valores, que daban cuenta de las "sociedades de 
papel'' que había creado Palma Matus, para eludir la investigación 
de sus negocios. 

Entre otras cosas, Villarroel pudo determinar que el empresario 
traspasó todos los bienes de Lozapenco a una empresa ficticia, de 
tal modo que los acreedores, al momento de hacerse cargo de los 
bienes, se encontraron con que estos no existían. 

Todos ellos habían sido traspasados a nombre de la esposa chilena 
de Palma. De esta forma se pudo ,-ea,-ma,- el tramado de sociedades 
que incluía, entre otras, a la Compaffia Minera Cerro Alto Ltda., 
la Minera Guayacán y una emp1-esa de importaciones en Estados 
Unidos. 

Lo más interesante de esta historia también era saber como se 
había hecho el fraude. El modo fue más bien sencillo: sobrevaloró 
todas las mercancías que exportaba. Así, un humilde palo de 
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escoba que valía 50 centavos de d6lar el lo hacia pasar como 
vendido en tres o cinco d6lares. De este modo, por medio de la 
devoluci6n del IVA recuperaba dineros que no le correspondían. 

También fue importante en el articulo descubrir que había otras 
personas involucradas, lo que llev6 en el corto plazo a que la 
Contraloría General de la Rep~blica investigara al Servicio de 
Impuestos Internos y al Banco Central para ver quienes lo habían 
ayudado. 

En esa oportunidad, el Banco Central se neg6 a proporcionar 
informaciones, ampa,-ándose en que la ley le entregaba la facultad 
de ser un ente aut6nomo, y su presidente de aquel entonces, el 
econc,mi sta Andrés Bi anchi , no qui so comparecer ante la Cáma,-a de 
Diputados. Justamente, debido a esta negativa del ejecutivo a 
cooperar fue que los parlamentarios pidieron una reforma a la ley 
orgánica de la entidad. 

Otro aspecto relevante fue que a raíz de esta investigaci6n quedo 
a la luz p~blica la existencia de una verdadera mafia entre los 
síndicos de quiebras y los martilleros, de tal modo que se pudo 
establecer que unos pocos radicados acá en Santiago controlan la 
mayoría de las quiebras en todo el país. 

"Y, como un dato secundario, pero que hablaba muy bien de la 
pe1-sonalidad de Feliciano Palma, un tipo que en su juventud 
milit6 en el Mapu, que era conocido como una especie de mecenas 
en Concepci6n, que apoyo al club depo1-tivo "Lozapenco", que 
financiaba trenes repletos de hinchas que se movlizaban a cual­
quier parte donde jugara el equipo, y que había llegado a conver­
ti ,-se en un personaje muy popular en esta comuna tan pequeí'\a, e,-a 
un tipo que se había identificado con la oposici6n y había 
colaborado con dinero para dos campaí'\as de parlamentarios de la 
Concertaci6n, dos senadores'', explica Gilberto Villarroel. Sin 
emba1-go, a pesar de ti-atarse de un antecedente de inte1-és, en 
Santiago se decidi6 omitir esa parte de la informaci6n. 

El defiende todavía la inclusi6n de esos nombres, ya que compro­
baban, en cierta medida que Feliciano Palma no había actuado solo 
''y que había funcionarios p~blicos involucrados'', lo cual quedo 
confirmado casi un aí'\o después por las encargatorias de reos que 
afectan a varios de ellos. 

También destaca que hay un personaje que no ha sido bien investi­
gado:la esposa chilena de Palma, Margarita Germany, y quien quedo 
a cargo de la situaci6n acá en el pais, cuando huy6 Palma. 

''Intenté hablar con su seí'íora, pedí una entrevista con ella, que 
era su brazo derecho en todos estos negocios y que es un perso­
naje que tampc,co ha sido suficientemente investigado, pero se 
neg6 a darla''• Solo qued6 la posibilidad de dejar constancia en 
el reportaje de que se había intentado buscar la versi6n de los 
presuntos implicados. 

A Villarroel le molesta un poco el hecho, porque es legitimo que 
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la persona protagonista de una investigaci6n dé su versi6n, 
si ne, accede, ne, hay nada que hace1-. 

perc• 

A pesar de este acierto, el ámbito donde realmente le ha gustado 
mas incursionar es el área de la defensa, y ahí tiene un muy buen 
ejemplo de investigaci6n: el trafico de armas que realizo el 
Ejercito a través de Corfo a Irak durante la guerra que este país 
libr6 contra Kuwait. 

El Escándalo Irán-Corfo 

Este caso se origin6 a raíz de una venta de bombas que le hizo el 
Ejercito Chileno, a través de Famae, al Gobierno de 11-án. Esta 
venta se efectúo en el año 1985 y se conoci6 a ti-avés de la 
p1-ensa recién en el ve1-ano del 90. 

A las manos de Gilberto Villarroel lleg6 en diciembre de 1989. 
Por esa fecha arrib6 al país, en compañia de su abogado, el 
industrial Francés Bernard Stroiazzo, quien venia a presentar una 
demanda en contra de la Corfo 1Corporaci6n de Fomento de la 
Producci6nl en una de las alternativas de este conflicto. 

La acusaci6n legal contra la empresa chilena era pe,r haber vendi­
do armamento defectuoso, especi f·icamente, un tipo de bombas que 
al ser probadas en territorio iraquí estallaron antes de tiempo, 
causando incluso la perdida de un avi6n, un F-4 irani. 

En Chile ese defecto había si do constatado, y de heche,, cuando se 
probaban en territorio chileno, en la zona de Antofagasta, tam­
bién se produjo una explosi6n que casi derrib6 un Hawker Hunter. 

A raíz de ello, se hablan suspendido los ensayos, pero luego se 
reactivaron, aunque en los trabajos subsiguientes se labor6 con 
helic6pteros Puma del Ejército. 

El conflicto apareci6 porque Bernard Stroiazzo había sido el 
intermediario entre el Gobierno chileno y el iraní para la venta 
de estas armas. De tal modo que cuando se produjo el accidente 
del avi6n en el desierto de ese país, automáticamente qued6 como 
rehén junto a dos técnicos chilenos, uno de Famae (Fábrica y 
Maestranzas del ~jércitol y otro de Ferrimar, logrando salir 
todos de esa regi6n tras largas negociaciones y peripecias. 

Quizás la 
estrellado 
país. 

severidad irani obedeci6 a que el piloto del avi6n 
era nada menos que el jefe de la Fuerza Aérea de ese 

Por todo, el francés Stroiazzo decidi6 pedir cuentas al Gobierno 
chileno a raíz de estos problemas. Y este último, para compensar­
lo y evitar que se destapara un escándalo político en vísperas 
del plebiscito, le ofreci6 que viajara a Chile donde se le haría 
una oferta muy conveniente. 

Esta consistía en que le darían facilidades para que instalara un 
negocio seguro en Chile: este era, nada menos, que una planta 
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recicladora de desechos t6xicos en el norte, lo que le darla 
ganancias por aproximadamente 495 millones de d6lares. 

::1 lugar ofrecidc, era Pisa9ua, y por esas coincidencias que nadie 
sabe, posteriormente result6 ser el sitio donde fueron encontra­
cios los polémicos restos de varios ejecutados por el régimen 
militar tras el golpe de Estado del 73. 

Sin embargo, la negociaci6n quedo estancada tras un preacuerdo 
firmado entre Stroiazzo y el Ejército, por lo que una vez que 
pas6 el plebiscito este regreso a Espaffa, a la ciudad de Alican­
te, donde reside, y junto a su abogado espaAol, Eduardo Real, 
redact6 una demanda en contra de Corfo por el no cumplimiento del 
acue1-do. 

La idea 
Ejercito 
desie1-to 
diciemb1-e 

del francés era presionar, a través de Corfo, al propio 
para evitar que el destapara el escándalo surgido en el 
iranl. Amparado en esa estrategia viaj6 a Chile en 
dlas antes de las elecciones presidenciales. 

Antes de salir de Espaffa, tom6 una precauci6n: pidi6 que le 
informaran quien era el corresponsal del diario ''El Mundo'' en 
Chile, un medio que habla surgido hacia poco de la mano del 
periodista Pedro Ramirez, y que se caracterizaba por su postura 
critica al gobierno de Pinochet. Le dieron el nombre de Gilberto 
Vil la1-roel. 

Un dla de ese caluroso mes, mientras este último se encontraba en 
la revista ''Hoy'' donde trabajaba, lo llamaron por teléfono. Era 
un sujeto de acento espaffol, de quien pens6 al principio que 
serla un corresponsal que queria tomar contacto para realizar 
alguna nota sobre las elecciones que ya estaban pr6ximas. 

Sin embargo, el hombre le cont6 que se encontraba en Chile en 
compaffla de una persona que iba a presentar una demanda contra 
Corfo, a raiz de un negocio en el cual estaba involucrado el 
Ejercito. 

Confundido, el periodista le pidi6 mas detalles. ''Hombre, -le 
respondieron al otro lado de la linea- ya le he dado bastante por 
teléfono, le he dicho demasiado". Lo único que ag1-eg6 fue que esa 
noche lo esperaban en el Hotel Sheraton para cenar. Su nombre era 
Eduardo Real. 

Villarroel acept6, y esa noche fue al hotel donde le fue 
presentado Bernard Stroiazzo, quien le cont6 toda la historia. 
Entre los muchos elementos que le entregaron en esa oportunidad 
figu1-aron sus dudas acerca de la ve1-acidad del secuestro del 
comandante Carlos Carreffo a manos de la izquierda. Ocurre que por 
esos dias, éste debla viajar a Irán a negociar una compensaci6n 
con las Fuerzas Armadas de ese pais por el asunto de las bombas 
defectuc,sas. 

Carreffo, además, habla sido el autor de una frustrada operaci6n 
de compensaci6n a Irán consistente en venderles quince aviones F-
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5 mas u1;a pa1-tida de misiles y minas submarinas, pa,-a la cual 
habrían contado con el apoyo del actual comandante en jefe de la 
Fach, general Ram6n Vega, y de un yerno del mismo general. 

Este paso se desarticu16, sin embargo, debido a la intervenci6n 
del Departamento de Estado de Estados Unidos, que oficialmente se 
negaba a vender armas a Irán. (Aunque después se supo que si lo 
hizo a través del coronel Oliver North). 

Junto a esta historia, narrada a Villarroel al calor de una cena 
en el lujoso hotel, los extranjeros le mostraron la demanda que 
interpondrían al otro día, a través del abogado chileno Jorge 
□valle. Ellos querían vender esta historia. Pero el periodista 
debi6 convencerlos de que en Chile no se estila comprar la infor­
mación. 

Al otro día todos se reunieron en la oficina de Jorge Ovalle, 
ubicada en el paseo Ahumada. Solo estaban Real, St,-oiazzo y 
Villarroel. Cuando llego Ovalle y se enter6 que habla un 
periodista pidi6 reunirse a solas con sus clientes. 

El resultado de esa conversaci6n fue que al salir, Stroiazzo y su 
abogado le dijeron a Villarroel que no podrían contarle la histo­
ria y que todo lo hablado quedase en off. Seg~n dijeron, estaban 
negociando una soluci61; al conflicto que les habla hecho desis­
tirse de presentar el escrito. 

Sin embargo, antes de irse le preguntaron su opini6n como perio­
dista de la situaci6n. Villarroel no perdi6 tiempo y les dijo que 
a su juicio, ''los militares están tratando de ganar tiempo hasta 
que pasen las elecciones y no les pagarán nada". 

Stroiazzo y su abogado meditaron un instante y luego llegaron a 
un acuerdo: si dentro de un plazo prudente quedaba en claro que 
era una treta le contarían la historia. Lo vaticinado se cumpli6 
y mientras se encontraba veraneando en Loncepci6n, Gilberto 
Villarroel -que habla dejado todos los teléfonos imaginables 
para ser ubicado- recibi6 la llamada que estaba esperando. Nos 
engaRaron y estamos dispuestos a contar lo que paso, le dijeron. 

En ese lapso, Gilberto estaba laborando también en radio Coopera­
tiva, por lo que los extranjeros enviaron a ese fax todo el texto 
de la demanda. Con ella en la mano, pudo ir al juzgado citado en 
el escrito, el 19 Juzgado Civil, y cheque6 que la demanda habla 
sido ingresada y escribi6 la primera de las notas sobre el caso 
que sali6 al aire por la emisora. 

Paralelamente, empez6 a chequear la identidad y direcciones de 
algunos testigos, logrando así ubicar el paradero del técnico de 
Famae que estuvo retenido en Irán, quien habl6 con Gilberto pero 
en off, confirmando la historia. 

Se ente,-6 
1-eal izar 
vendiendo 

también de un negocio paralelo que había intentado 
Cardoen con Irán en la misma época en que le estaba 

a Irak. Asl salieron los reportajes al respecto en la 
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revista ''Hoy'', de los cuales los mas importantes fueron el titu­
lado "El Escándalo I 1-án- Cor fo" y luego, en dos números sucesivos 
de la misma publicaci6n, una extensa entrevista a Bernard 
Stroiazzo. 

Este último paso tampoco estuvo exento de problemas. En febrero 
de 1990, Bernard Stroiazzo le avis6 a Villarroel que se animaba a 
darle la entrevista. Hasta ese momento no había dado ninguna, 
solo había entregado informaci6n a dos periodistas: el propio 
Gilberto y otro chileno, John Miller, uno de los editores inter­
nacionales del diario ''El Mundo'' . 

Ponía, sin embargo, una condici6n. Debía ser fuera de Chile 
porque temía por su integridad física. Habla recibido numerosas 
amenazas de que su· vida corría peligro, así como la de quien 
conversara con él. "O sea yo" , señal a Vi 11 arc,e l. 

Y eran como para tomárselas en serio. Como ejemplo, el periodista 
cuenta que mientras estaba reporteando durante el verano ese 
hecho, al terminar de entrevistar al recién asumido ministro 
Vicepresidente de Corfo, Rene Abeliuk, éste le pregunt6 si tenia 
gua1-daespa ldas. 

No, porque no he tenido ningún problema. 
- Yo, en su lugar, me buscaría uno, le replic6 Abeliuk. 

Esa misma semana recibi6 el mismo recado del relacionador público 
de Carlos Cardoen. Como eso afect6 también a otro corresponsal 
del diario "El Mundo'', el medio public6 ese hecho. 

Por todo esto las aprensiones de Stroiazzo 
fundadas. Ante ello, se concert6 la cita 
Villarroel lo propuso a la revista ''HOY'' y 
con el enigmático francés. 

parecían estar bien 
en Madrid, Gilberto 
consigui6 conversar 

La primera parte de esa entrevista apareci6 en el número publica­
do durante la primera semana del cambio de Gobierno y al número 
siguiente el resto. Sin embargo, el caso no tuvo mucha repercu­
si6n en el Gobien,o, empeñado como estaba en lima1- 1-ápidamente 
cualquier aspereza con el poder militar. 

De hecho, el propio Stroiazzo, a través de su abogado Eduardo 
Real, había ofrecido todos los antecedentes al Gobierno del 
~residente Aylwin. El mensaje de vuelta cerr6 toda tratativa. ''No 
queremos comprar mas escándalos'', le dijeron. Villarroel se lo 
2xplica, recordando que en ese instante la nueva administraci6n 
2staba encarando ya un pesado fardo: los famosos ''Pinocheques'' 
jel hijo de Pinochet. 

~sa semana, además, tanto el abogado español del francés como un 
1ijo de este sufrieron una dura experiencia. Su viaje a Chile no 
solo había sido para presentar la demanda, también esperaban 
~ntrevistarse con Pinochet para presionarlo, usando la demanda 
:ontra famae. Con ello, suponían, se lograría un acuerdo satis­
'acto1-io. 



Todo su tingladc, se vino al suelo, ya que en medio de esas 
tienes aconteci6 el denominado ''~jercicio de Enlace''. Dos 
mas tarde vc,laban de vuelta a Europa. 

ges­
días 

En ese continente, el diario ''~l Mundo'' a raíz de un convenio con 
otras publicaciones, había hecho circular mundialmente la histo­
ria y acá en Chile, Gilberto prosigui6 rearmando la intervenci6n 
de mas personajes en el bullado negocio, como fue la del general 
Guillermo Letelier. 

Esa movida se public6 en el diario ''La Naci6n'' con el cual empez6 
a colaborar. Ademas surgi6 lo relativo al envi6 ilegal de armas a 
Croacia en el que Letelier se vio envuelto meses después y que 
signific6 su transferencia de Corfo a otra instituci6n castrense, 
Famae. 

Cuando todo este caso del Irán-Corfo se destap6, hubo muchos 
corresponsales extranjeros que iniciaron sus propias pesquisas en 
el país. De ellos, Gilberto considera que merece destacarse al 
periodista Gustavo Sierra de Univisi6n, quien consigu10 ubicar al 
operario de Ferrimar en San Antonio y al de Famae e hizo que 
ambos hablaran a la TV. 

La historia aun no esta terminada. Por eso, Gilberto Villarroel 
ha continuado haciendo entrevistas, acumulando datos y todo ello 
está incluido en un libro reportaje que está preparando sobre el 
tema. 

El explica este proyecto, diciendo que se trata de ''una investi­
gaci6n periodística, con miras a convertirla en un libro-reporta­
je sobre temas de defensa, concretamente, el tráfico de armas''. 
Ya tiene "revisadas y con-egidas" cien ·páginas, de un total de 
300 que espera tenga la obra final. 

¿cuál será el destino de ese libro? Su autor confía en que inte­
resara a alg~n editor y será publicado como corresponde. Por 
ahora, no se apura y prosigue afinando SL\ obra. 

RODOLFO SESNIC, ¿QUIEN MATO A TUCAPEL? 

La muerte del dirigente sindical y presidente de la ANEF <Asocia­
ci6n de Empleados fiscales) Tucapel Jiménez Altaro el 25 de 
febrero de 1982, fue uno de los casos que mayor conmoci6n caus6 
en el país durante el período del régimen militar. 

Tanto por la relevancia del personaje -se trataba de uno de los 
principales lideres de los trabajadores, cuya oposici6n al régi­
men cada vez generaba mas adhesi6n-, como por la brutal forma en 
que fue asesinado, despert6 una tremenda inquietud en la opini6n 
p~blica por conocer quién estaba detrás de tan repudiable caso. 

Acuciado por esa interrogante, el periodista Rodolto Sesnic 
escribi6 y public6 en 1986 el libro "Tucapel, la muerte de un 
líder''. Formado como comunicador social en la Universidad de 
Concepci 6n, Ses ni c se desempeña desde hace 20 años cc,mo reporterc, 
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del sector policial y judicial del vespertino ''La Segunda''. 

Su trabajo es relevante, porque se trata de una de las primeras 
obras que reconstruye, con los datos que se disponía hasta ese 
momento, el asesinato del sindicalista. 

La idea naci6 fruto de que este ''era, y es hasta el día de hoy, 
bastante años despues que ocun-ié, el c,-imen, una cosa. que ha 
impactado a la opini6n pública, se sigue discutiendo y ha resur­
gido en el último tiempo''. 

Era, en suma, "un caso impo,-tante y en una situaci6n política muy 
distinta a la actual y hubo un momento en que algunos pensamos, 
entre esos yo, que habia que escribir algo sobre esto''. 

También lo motiv6 otro factor. Se trata de una idea personal. 
Según dice ''entre los periodistas siempre existe la idea de 
escribir un libro, eso es una cosa esencial, nace esa idea de 
escribir un libro por esta cosa misma del periodismo que todo lo 
que tú escribes después se va terminando, o sea, se termina al 
dia siguiente, se escribe hoy, aparece en el diario de mana.na y 
queda o si trabajas en ,-adi o se va no mas en el momento, y en la 
televisié,n en los segundos que dura la imagen". 

Se trata de una barrera insuperable para el periodismo, piensa. 
Por eso es que, fantaseando con la idea de vencerla, ''todos dicen 
yo alguna vez voy a escribir un libro. Al final algunos lo hacen, 
otros no lo hacen'', pero el se sinti6 tan motivado que lo consi­
gui6. 

Al comienzo fueron dos o tres mas con el, pero finalmente, la 
situaci6n se decant6 y Sesnic qued6 s6lo. Reconoce, sin embargo, 
que ya tenía a su haber un par de intentos fallidos de libros, 
previos a este. 

Uno había sido una obra sobre el caso Lonquén, referido al fusi­
lamiento ilegal de varios campesinos que realizaron un grupo de 
carabineros en dicha localidad rural, tras el Golpe Militar de 
1973. El también había tenido que reportearlo e incluso había 
sido uno de los primeros en llegar al lugar. Pero, la idea no 
p,-c,sper6. 

Y el otro fue un proyecto para escribir la historia de los sic6-
patas de ViAa del Mar. Finalmente, decidi6 abordar el caso Tuca­
pel porque tuvo la oportunidad, ''en un momento determinado -la 
situaci6n era muy distinta a la actual- de tener acceso a cierta 
informaci6n relativamente importante sobre un caso que tenía, por 
cierto, más trascendencia que un crimen cualquiera''• 

En ese momento, y hasta que lo termin6, 
ning~n convenio con casa editora alguna. 
mi cuenta sin pensar ni en editorial ni 
Primero uno escribe el libro y después 
alguie11 interesado en publicarlo". 
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Una vez que lo termin6 se lo mostr6 al escritor ~nrique Lafour­
cade, quien lo ley6 y lo puso en contacto con un representante de 
la editorial Bruguera, que finalmente lo public6 como parte de la 
colecci6n ''Testimonios'' en 1986. 

Elaborado sobre la base de capítulos cortos, precisos y muy 
concisos, algunos de ellos apenas de media página, la obra narra 
los pasos del proceso judicial y diversos testimonios de allega­
dos a Tucapel Jirnénez, culminando con la resoluci6n del ministro 
en visita Sergio Valenzuela PatiAo de sobreseer por primera vez 
la investigaci6n. 

Sesnic cuenta que se dernor6 aproximadamente cinco 
bir el libro. No hizo ningún reporteo específico 
según recuerda, sino que utiliz6 en gran medida 
que ,-euni 6 du,-ante su labor en "La Segunda". 

meses en esc1-i­
para el terna, 
la infoi-maci6n 

Algunos datos le llegaron por casualidad, según él mismo admite, 
como el paradero de Galvarino Ancavil, el sujeto que proporcion6 
el arma con la que fue asesinado el dirigente y que posteriormen­
te huy6 a Francia. 

Sin embargo, Sesnic aclara que "la verdad es que en esos tiempos 
era muy difícil obtener una serie de informaciones porque la 
gente estaba asustada. Nadie quería meterse, nadie quería compro­
meterse en nada". Asegura que, en lo personal, no tiene concien­
cia de que ese trabajo haya implicado riesgos certeros. "Creo, 
que dos veces llamaron a mis padi-es, poi-que ellos aparecen en la 
guía de teléfonos, amenazándome de muerte o una cosa así, 
pero ••• yo encuentro que esta bien que a ur10 lo amenacen de muerte 
de vez en cuando, es lo mínimo que a uno le puede pasar en la 
vida 11

• 

En todo caso, era una labor difícil porque los policías allegados 
al case, no estaban dispuestos a entregar infc,rrnaci6n. A causa de 
la gravedad de ese y otros hechos, las jefaturas de lnvestigacio­
nes y Carabineros habían prohibido cualquier contacto con los 
periodistas y violar esa orden era exponerse a sanciones o expul­
sión. 

Poi- eso, según cuenta, "si tú ten,'. as amigos en la po 1 i c,'. a o que­
rías obtener alguna informaci6n, generalmente tenías que citarte 
con esa persona en otra parte y no en el lugar del cuartel''. 

También como consecuencia de los difíciles momentos que se 
vivían debi6 reportear casi todo el caso entre aquellas personas 
mas allegadas al dirigente y en el sector judicial. ''Conversé con 
la gente del lado de acá, en ese momento'', lo grafica él. 

De parte de los organismos de seguridad no consigui6 nada. "A mi 
me toc6 ir una o dos veces a oficinas de la CNI a recibir un 
boletín oficial, pero era muy dificil, incluso, conseguir uno de 
esos boletines oficiales y mas allá no pasaba la investigaci6n''• 

Reconoce, eso si, que se tom6 algunas licencias literarias al 
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escribi 1-le,. 
supone que 
presume que 

"Hay ce,sas que se supone que fueron así, digamos. Se 
a Tucapel Jiménez lo detuvieron en tal parte, se 

fue así , pero ne, es que haya si do exactamente así". 

Defiende este criterio, seAalando que ''en un libro yo pienso que 
las cosas ne, necesariamente tienen que sei- tan exactas. Eran un 
poco necesarias para armar la historia. Si vamos a pensar cuándo 
vamos a tener todos los datos exactos de la realidad, no debería 
aparecer no solamente ningún libro, sino que no aparecería ningún 
diario. Esto porque, sobre todo el periodismo policial, esta muy 
basado en lo que se presume, en evidencias, pero que pueden ser 
falsas en ui, me-mente, determi1,ado 11

• 

Entre los acontecimientos nuevos que brind6 la obra estaban el 
episodio de la reuni6n que sostuvo el dirigente asesinado, junto 
a Hernol Flores, con el ex integrante de la Junta Militar, el 
general en retiro de la Aviaci6n, Gustavo Leigh. 

Y, otro aspecto, que a la postre result6 el más criticado, fue 
dar a conocer detalles de la vida sentimental privada de íucapel. 
Específicamente, en su obra, Sesnic mostr6 las diversas relacio­
nes extramari tales que mantenía Ji menez, aún al me,mento de su 
muerte. 

El se defiende. Reconoce que ha sido uno de los aspectos más 
criticados, e incluso que ''más de alguna persona me ha dicho que 
yo había menoscabado, había bajado la imagen de ·rucapel Jiménez, 
un gran líder, etcétera, etcétera ... pero pienso que no, que en 
estos casos había que dar una visi6n completa de la persona''. 

Además, considera que ''el hecho que una persona, un tipo, tenga 
una, dos, tres o cuatro mujeres es la realidad, que además es 
bastante frecuente en nuestro país; lo demás es hipocresía. Era 
para dar una visi6n mas humana del personaje; o sea, era así y no 
fo1-mar esta especie de héi-oe que nos acostumbran a hacer cree,­
desde pequeAos, que no han e:<istido nunca, por lo demás". 

Ultimamente le propusieron reescribir de nuevo la historia con 
los nuevos antecedentes, nuevos pe1-sonajes y resoluciones, pero 
todavía no hay una cosa concreta. La idea que le ronda a él es la 
de escribir, no los antecedentes -porque la historia la considera 
suficientemente difundida por los medios masivos- sino los porme­
nores relacionados con la investigaci6n misma. Por ejemplo, como 
se detuvo al ex jefe de operaciones de la CNI, Alvaro Corbalán o 
qué es lo que declararon durante el proceso. 

El tampoco ha ahondado mucho en más detalles. Reitera, eso sí 
algunos datos entregados en el libro, como el hecho de que el 
ministro instructor del caso, Sergio Valenzuela PatiAo, tenía un 
hijo que era funcionario de la CNI. 

"Ese, era efecti ve,, que tenía un hijo que ti-abajaba en la CNI, ne, 
se si habrá pasado a trabajar al DlN~ 1Direcci6n de Inteligencia 
del Ejército). No recuerdo bien que respondi6 cuando se lo pre­
guntaron, pero era un hecho efectivo de la causa, y era importan-
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le ponerlo porque toda la investigaci6n, hasta el día de 
ipunta a gente que perteneci6 a la CNI y, entonces, ¿c6mo 
ninistro tiene al hijo trabajando ahí mismo? 10 entiendes que 
ilguna forma la investigaci6n se va a distorsionar o puede 
Fluir esto en más de alguna medida'', explic6 Sesnic. 

hoy, 
el 
de 

in-

_a publicaci6n de la obra, por otra parte, no alter6 mucho su 
vida. "La ve1-dad es que no me preocupé mayormente. Nadie piensa 
~ue se va a ganar el Pulitzer con esta cosa, ni que vas a revolu­
:ionar a la sociedad chilena ni nada de eso. Tu. haces un libro 
lorque en un momento determinado sientes la necesidad de hacerlo; 
2n el fondo es eso, una situaci6n muy especial, en un momento 
jete1-mi 1,ado, que yo pensé que tenía más t1-ascendenci a que el 
resto de las cosas'"• Además, para él está claro que ''t0 pones en 
-'" lib1-o lo que no puedes poner en un diario". 

En estos momentos, juega con un par de ideas concretas en su 
cabeza, aunque reconoce que "lo difícil es concretarlos en un 
momento dado''. El proyecto más definido que tiene es realizar un 
libro sobre c6mo funciona el sistema judicial por dentro. 

COMO LLEGAR A UN MARKET-MAN 

Instalado en su oficina departamento, en pleno centro de la 
ciudad, de estatura mediana, macizo y con una cara de niAo oculta 
tras una frondosa barba, Juan Jorge ~a0ndez, periodista egresado 
de la Universidad Cat6lica en 1972, vive en dos mundos. 

Divide su semana como director de la Escuela de Periodismo de la 
Universidad de la Frontera de femuco y como profesor del ramo 
''Géneros periodísticos'' en la Universidad de Arte y Ciencias 
Sociales CArcisl. 

Además 1-eal iza corresponsalías para medios de EspaAa y Argentina 
y su trayectoria profesional abarca labores tanto en Chile como 
en Colombia. Pero aparte de esas labores como catedrático, Fa0n­
dez se reserva la denominaci6n de periodista investigador. Ac­
tividad que el entiende como un "informar de la realidad en la 
forma más completa posible''. 

Claro, preciso y con una buena memoria, recuerda bien cada una de 
sus experiencias en esta disciplina, ya sea escribiendo artículos 
en forma solitaria o como parte de un equipo, y redactor de 
conocidos libros. Con respecto a estos 0ltimos, aclar6 que no 
todos han sido publicados eso sí. 

Mientras vivía en Colombia redact6 una obra sobre 
librada por la narcoderecha, en la que denunciaba las 
de la CIA en la ''guerra sucia'' que se llevaba en 
tráfico de estupefacientes. 

la guei-i-a 
actividades 
contra del 

Fue1-on 700 
dista, se 
momento 11

• 

de ot1-o 

carillas que quedaron ahí, detenidas. Seg0n el perio­
debi6 a que ''no estaba apta para el mercado en el 

AAade que ''es posible que haya rozado algunos intereses 
nivel y ello haya imposibilitado su publicaci6n''. Sin 



embargo, él la mantiene ahi, latente, ''hibernando''. 

No obstante, cuenta que hay otros ejemplos de su labor como 
perodista investigador que si han aparecido, aunque no en libro, 
si no como repo,-tajes. Lo cual, agrega, prueba el hecho de que 
este tipo de labor se puede hacer en medie,s de comurücación 
tradicionales. 

Cita, en especial, su labor en la revista "Cauce" de la que llegó 
a se,- edi tc,r en un me,mento. Ahi recuerda un ejemple, que ilustra 
este punto. 

Las Casas De Limache Y Pinochet 

"Nosotros, -recuerda Faú1,dez-, "1-ecibimos el rumor de que el 
general Pinochet, -todo esto durante la dictadura-, habla ad­
quirido una propiedad en Limache con la intención de utilizarla 
para algo determinado, pero al parecer se dio cuenta de que no le 
seria posible. Así es que optó por venderla al Ejército a un 
precio muy superior al cual la habla adquirido". 

Asimismo, se supo que la institución habla intentado con~truir 
edificios en el lugar, pero descubrieron que el terreno no era 
adecuado. Finalmente se decidió levantar allí casas de un piso 
pa,-a una pob laci ¿,17 des ti nada a pe,-sonal de las Fuerzas Armadas. 

Con la misión de comprobar ese hecho, Jorge Faúndez y un reporte­
ro gráfico viajaron hasta la zona. fenian 24 horas para armar la 
historia. Una vez alli, se dirigieron a la municipalidad donde 
conversaron con el alcalde, un militar retirado. 

"Este funciona,-io nos di jo que, en realidad, no era ningún secre­
to lo que nosotros le explicamos. Inclusó sacó todas las carpetas 
con los documentos que mostraban que el supuesto rumor era cier­
to. Mi gráfico les tomó varias fotos que nosotros las esgrimimos 
como pruebas, incluyéndolas en el reportaje''• 

Tras esta gestión, Faúndez y el reportero gráfico retornaron a la 
población, donde capta,-on imágenes de un canal pantanoso que se 
escurría por el lugar y que lo hacía inadecuado para construir. 

Regresaron a Santiago y escribió la historia que apareció en dos 
páginas de la revista. ''Era una investigación periodística irre­
batible, -afirma el profesional-, ''que se hizo sólo en un dia, 
po1-que ne, había más tiempo". 

El único problema fue que el alcalde les mandó una carta, en la 
que negaba haber hecho referencia al asunto. Le replicaron que se 
habla tomado nota y que toda la información estaba debidamente 
registrada. No insistió más, quizás temiendo que dicha conversa­
ción hubiese sido grabada, lo que no era así, puesto que Faúndez 
se~ala que no suele usar grabadora en sus entrevistas. 



Cardoen, Lindustrial o Traficante? 

Toda la experiencia recogida en labores de este tipo, 
el libro que ha sido una de sus tareas más conocidas 
periodismo de investigaci6n en Chile. Se trata de 
reportaje ''Cardoen Lindustrial o íraficante?. 

la vo lcé, en 
dent,-o del 

su lib,-o-

Con el, seg~n dice, intentaba averiguar en la forma más precisa y 
''racional'' todo aquello que se conectara con el tema, a fin de 
confirmar una hip6tesis de trabajo. 

Car los Cardoen es un conocido empresario chi lene,, cuyv r.c,mbre se 
hizo conocido tras labrar posici6n y fortuna durante el régimen 
militar aventu,-ándose en el negc,ci o de las armas. Sin emba,-gc,, el 
interés por él creci6, cuando se difundi6 la noticia que estaba 
vendiendo sus armas, en especial, las famosas "bombas racimo 11 a 
Irak cuando este estaba bajo bloqueo mundial por invadir a Ku­
wait. Todo ello gener6 gran polémica en torno a las actividades 
del industrial y la supuesta ilegalidad en que estaba incurrien­
do. 

SegJn Juan Jorge FaJndez, el origen del .libro fue de la editorial 
que lo public6, y se debi6 a que el nombre de Cardoen era nc,ti­
cia. Aclara, sin embargo, que aJn cuando la idea fue de la edito­
rial, el proyecto lo elabor6 él ''de punta a cabo. Por lo tanto, 
el libro es mío''. 

Además ese hecho le permiti6 controlar toda la elaboraci6n del 
mismo, evitando que se aparta,-a "sustancialmente" de la idea que 
se había propuesto. 

Tras ello, se definieron los objetivos. ~l principal, en esta 
caso, e,-a dar a conoce,- todo lo ,-eferente a Ca,-doen: LPor qué? 
Por dos motivos, dice Fa~ndez: Primero, porque es un ''hombre 
mercado" o "market-man". El representa un modelo de persona que 
se quiere que seamos. Con éxito, triunfador, seguro de sí mismo. 
Entonces, había que ave,-i guar como opera un tipo así. C6mo pi en­
sa ,. etc 11

• 

Y lo segundo, era mostrar el mundo del tráfico de armas al cual 
estaba ligado. 

Su método de trabajo fue recurrir a fuentes testimoniales y 
documentales. Estas ~ltimas obtenidas de recortes de prensa, 
recopilados de medios de Chile y Estados Unidos, especialmente 
del aAo 1988. Y las testimoniales fueron las personas más cerca­
nas a él que pudo encontrar, ''hasta estrechar el cerco' 1 en torno 
al propio Cardoen. 

Aunque en este punto, aAade que fueron muchos los que se negaron 
a colaborar, de cualquier tienda política, por temor a represa­
lias de parte del industrial. 

Por fin, consigui6 acceder a una fuente an6nima que le proporcio­
n6 fotografías, carpetas de documentos, planos y otros 
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materiales, todo ello muy interesante. LQu, lo motivo a entregar 
esos elementos? ''Más que nada, -dice Faúndez-, el desacuerdo con 
Cardoen en las decisiones que este tomaba''. Se trataba de una 
persona que habla trabajado largo tiempo con el empresario. 

De esta etapa, Faúndez dice que deja la enseñanza de que antes de 
iniciar un reportaje de este tipo, conviene hacer un 11 mapa 11 de 
las fuentes tentativasM 

Simultáneamente a esta labor de recopilaci6n, el periodista 
intent6 conseguir una entrevista con el propio Cardoen, pero 
éste nunca quiso hablar. S6lo lo haria, según dijo, a un 
periodista que escribiera un reportaje pagado por él. 

Uno de los intentos más arriesgados que hizo Jorge Faúndez para 
lograr la version del industrial fue durante un c6ctel que reali­
z6 este, al cual invit6 a la prensa para anunciar oficialmente su 
cambio de giro econ6mico. En lugar de las armas se dedicarla al 
1-ubro te:-:ti 1. 

Sin ser invitado y sorteando vigilancia y recepci6n del 
Faúndez se integro al· equipo de reporteros de revista 

local, 

que asistía a la reuni6n (De hecho, su subdirector, 
Paulsen, se desempeña como relacionador público de las 
Cardoen en la actualidad). 

11 Análisis 11 

Fernando 
empresas 

Asi, cuando se acuerdo el empresario a saludar a dichos profesio­
nales, Jorge Faúndez le pidi6 la posibilidad de una entrevista, 
la que Cardoen no descart6. Sin embargo, todo se esfum6 al apare­
cer por esa misma fecha el libro ''El arsenal de Sadam Hussein en 
América", del cuál Faúndez era ca-autor y en el que se mencionaba 
a Cardoen no en muy buenos términos. Ni siquiera su relacionador 
público consigui6 convencerlo. 

Al momento de escribir, Faúndez us6 algunas técnicas poco usuales 
periodisticamente hablando. Son algunas licencias literarias que 
asumi6 en aras de retratar mejor al personaje. 

Asi, por ejemplo, el capitulo donde presenta a Cardoen lo redact6 
haciendo aparecer a éste en un show televisivo, ''donde distintos 
invitados introducen al protagonista''. El conductor del show era 
un juez y el estudio aparece repleto de gente que aplaude o 
11 pifia 11

, seg~n corresponda. 

Cardoen, en tanto, aparece defendiéndose mediante 
entrevistas o frases que ha dicho a diversos medios, 
último tiempo. En todas ellas coloc6 la referencia de 
dijo y cuándo. 

trozos 
du1-ante 

d6nde 

de 
el 
se 

Otro capitulo fue elaborado sobre la base de una grabaci6n de la 
intervenci6n que hizo Carlos Cardoen ante el Club de la Prensa. 
Como las cintas, por si solas, eran muy aburridas, Faúndez opt6 
por mostrar su contenido como si se estuviera leyendo la mente 
del protagonista, quién ve todo en términos de una pelicula 
cinematográfica, donde el narrador es él mismo. 
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=aú1idez denc,mina a este sistema 11 metape1-iodismo 11 pues, según dice 
~s una forma de expresi6n que va más allá del periodismo ''propia­
nente tal 11

• 

~especto a los obstáculos, declara que el principal fueron las 
Jresiones indirectas que se ejercieron sobre él a través de cono­
=idos. Por ejemplo, se hab16 con un grupo de izquierda, cuyos 
lntegrantes son amigos de Fa~ndez, los que a su vez intentaron 
=onvencerlo de abandonar la empresa. 

3eñala, 
fue que 
je saber 

finalmente, que la mejor lecci6n que le dej6 esta tarea 
un periodista investigador debe desarrollar la cualidad 
cuándo abandonar determinadas pistas que, por tiempo, se 

harían imposibles de seguir. 

_os TUCANES ALZAN VUELO SOBRE LA "U" 

La periodista Maria Olivia Monckeberg es una profesional de vasta 
trayectoria, especialmente en el terreno de la economía. 
Integrante del equipo fundador de la revista ''Hoy'', también se 
jesempeA6 en la revista ''Análisis'', luego en el diario ''La 
Epoca''• Ultimamente ocup6 el cargo de editora general del diario 
"La Naci6n'' y actualmente es directora del departamento de prensa 
de radio 11 Nacional'1

• 

También es co-autoi-a, junto a las profesionales Mai-ia Eugenia 
Camus y Pamela Jiles del libi-o "Ci-imen Bajo Estadc, de Sitio" que 
intenta aclarar el asesinato de cinco opositores al Gobierno 
Militar, los que fueron secuestrados tras el atentado frustrado 
en contra del general Augusto Pinochet, en 1985. 

Su experiencia más conocida en el campo de la investigaci6n 
periodística es la serie de cr6nicas con las que desnud6, mien­
tras trabajaba en el diario ''La Epoca'', el plan de racionaliza­
ci6n de la Universidad de Chile, a manos de un grupo de tecn6cra­
tas del régimen militar y del repudiado rector designado José 
Luis Federici. 

''Yo colaboraba en la revista 'Análisis' -explica- y estábamos 
trabajando con Patricia Verdugo y M6nica González, formando un 
equipo en que la "onda" era el ti-abajo investigativo. Pei-o para 
mi, el asunto de Federici, es decir, la oposici6n de académicos, 
estudiantes y funcionarios de la Universidad, como un s6lo bloque 
a la designaci6n del gobierno de Pinochet, prendía''. 

Por ello, empez6 a trabajar para realizar un reportaje sobre el 
trasfondo de lo que se iba a realizar en la universidad, ''pero 
sin estai- orientado a la pei-sona de F-edei-ici". E::s más, dice que 
durante toda su labor ni siquiera intent6 entrevistarlo, porque 
''no habría aportado más de lo que yo averigué y, asimismo, porque 
era de pcn- sí inaccesible 11

• 

Al ir investigando, empez6 a reconstruir la vida de él y descu­
brio que además de no poseer ninguna cualidad para el puesto en 



el que se le nombr6, -s6lo habla sido profesor de la facultad de 
Ciencias Econ6micas de la Chile-, su paso por empresas como 
Copee, o Ferrocarriles de Chile, además de un periodo como minis­
tro, eran poco alentadores y siempre dejaban una estela de despi­
dos masi vc•s. 

Eso la entusiasm6 y sigui6 pesquisando, hasta encontrar que habla 
un grupo de personas que estaba comprometida con la idea de 
jibarizar la 11 U 11 11 Al-1í me encontr·é revisancic, el ct.trr:í.culum de 
cada persona involucrada". Surgi6 el autodenominado grupo de ''Los 
Tucanes 11

• 

Junto con eso, descubri6 las lineas de una serie de intereses de 
esas personas en ton,c, a ciertas indust,-ias del pais, en especial 
a las de energia que quedaron finalmente bajo su control. 

Ella escribio un articulo, que deberla haber sido publicado en la 
revista ''Análisis'', pero, seg~n dice, la publicaci6n no tuvo 
paciencia y olfato periodístico para aguardar la investigaci6n. 

Ante ello, Maria Olivia Monckeberg decidi6 entregar su trabajo al 
diario ''La Epoca'', guiada exclusivamente, por ''el tipo de p~blico 
al que va dirigido este diario''• 

Además, se sum6 el hecho de que ya habla entregado un a,-ticulo al 
diario ''Fortin Mapocho''. Tras la publicaci6n de este, esa noche 
una persona fue a su casa y le facilit6 todas las actas de las 
sesiones de directorio de Copee, mientras Federici era gerente. 
Con ese mate,-ial titul6 del dia,-io "La Epoca" al otro dia. 

En cuanto a su método de trabajo, explica que iba ''a las fuentes 
correspondientes, las que eran muy variadas. Tu conversas con una 
persona y ella te.aporta un documento y con este tienes que 
chequear alguna cosa que sucedi6 en tal fecha a ver si co­
n-esponde. También esa persona te puede contar que tal fulanito 
sabe sobre el tema''. 

Su investigaci6n fue permanente durante todo 
el conflicto, que se prolong6 por dos meses y 
salida del cuestionado rector. 

el tiempo que dur6 
la se resolvió con 

Con todo ese material, Maria Olivia Monckeberg 
escribir un libro, pero nunca tuvo el tiempo 
ahora, menos, "poi-que el tema pe1-di6 vigencia y 
distica te absorbe mucho'', concluye. 

HURGANDO EN EL CASO LETELIER 

habla pensado en 
para hacerlo y 

la máquina perlo-

El diario 11 La Naci6n' 1
, tras su cambio verificado con la asunci6n 

del gobierno democrático, ha mostrado un particular interés por 
cubrir todas las informaciones referidas a las investigaciones 
surgidas a raiz de violaciones a los derechos humanos. 

De esa opci6n surgi6 la serie de reportajes que se han venido 
publicando, desde hace meses, sobre el complot que existi6 detrás 
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del asesinato en Washington D.C., en 1976, del ex canciller del 
gobierno de la Unidad Popular, Orlando Letelier. Son más de 70 
cr6nicas, en las que se cruzan la labor, tanto de Jaime Castillo 
como de la periodista M6nica González. 

Aunque en un comienzo los pasos tras este caso fueron abordados 
por varios periodistas, en el ~ltimo tiempo la tarea se centr6 en 
uno de ellos, el periodista Jaime Castillo, quien cubre también 
la secci6n de tribunales de ese diario. 

Su trabajo ha ido a la par con el del ministro Adolfo BaAados, 
que fue asignado para el esclarecimiento de este acto de terro­
rismo internacional y su precisi6n ha sido tal que, como el 
propio Castillo reconoce, han existido varias oportunidades en 
las cuales consiguieron adelantantarse a algunos de los pasos que 
seguiría BaAados. 

En lo personal, Jaime Castillo empez6 a preocuparse del hecho 
desde julio de 1976. A raíz del golpe de Estado, él debi6 
exiliarse y viaj6 a Belgica, donde vivi6 ocho aAos. Allí sigui6 
recopilando antecedentes, nombres y más datos respecto del caso. 

Y, luego, al ent,-ar a labo,-a,- en "La I\Jaci6n", y que el caso 
queda,-a en manos del magistrado de la Corte Suprema Adolfo 
BaAados, no se separ6 más de él. Y todas sus diligencias han sido 
chequeadas por los reportajes, incluidos los interrogatorios a 
los cerca de 80 personas citadas por el magistrado, durante casi 
un aAo y medio de labor. 

Ahora, Castillo dice tener muy claro el motivo que ha tenido el 
diario para revelar todo lo relativo a este intrincado suceso. 
''Apunta, fundamentalmente, a una decisi6n política de agotar los 
esfuerzos por obtener informaci6n de primera fuente para crear 
las condiciones que permitan una opini6n p~blica favorable, de 
una parte, al trabajo que esta desarrollando el ministro BaAados 
y en la otra, crear una especie de conciencia p~blica ciudadana 
amplia que respalde su gesti6n''. 

Esto ~ltimo, en la eventualidad, dice, de que se produjese un 
fallo condenatorio en contra de los principales procesados, el 
general IR) Manuel Contreras y el brigadier Pedro ~spinoza. ••~s 
acumular el suficiente n~mero de elementos de prueba que sindi­
quen a los responsables como culpables para que al momento de 
dictarse la sentencia toda la gente diga tenían raz6n, el castigo 
es atinado 11

• 

Considera que una investigaci6n periodística de este tipo no 
entorpece una investigaci6n judicial como esta. Al contrario, 
cree que lo favorece, ya que los antecedentes del proceso que han 
logrado descubrir reafirman al ministro en su propio trabajo. 

Su mejor indicador para sostener esta percepci6n es que si algo 
de lo publicado hubiese daAado las pesquisas, el propio ministro 
BaAados se habría encargado de parar la publicaci6n, dictando una 
prohibici6n de informar sobre el proceso, cosa que no sucedi6. 



Considera que hasta el momento han conseguido reunir muchos más 
antecedentes que los que logr6 ubicar, por ejemplo, la justicia 
estadc,uni dense cuando 1-eci én se tome, el case, y cuyos pc,rmenoi-es 
fueron narrados por el fiscal Karl Propper en el libro ''Laberin­
to 11

• 

Dentro de ese trabajo, advierte que nunca han buscado conocer la 
versi6n de los procesados en el caso~ porque está la intenci6n de 
demostrar la culpabilidad de Contreras. 

Por ello, durante todo este tiempo, no ha tenido el menor interés 
de entrevi stai- a Manuel Contreras. "Una de las bases i undamenta­
les en el argumento de su defensa ha sido la mentira y la falsi­
ficaci6n de los hechos'', explica Jaime Castillo. 

''Desde el aAo '76 todo el accionar de la DINA ha sido acumular 
pruebas falsas de la participaci6n que tuvieron'', con lo que 
cualquier intento de conocer la versi6n de la persona que esta 
organizando ese tipo de actos ''no vale la pena, porque sería 
hacerse parte de un circo''. 

Ahora, en cuanto a su forma de trabajo, Castillo cont6 que no hay 
nada de intuici6n en lo que hace, porque todo se desarrolla de 
modo muy 16gico. Una fuente lo lleva a otra. Ya se sabe, dice 
que un grupo de pei-sonas mat6 a otra. Entonces, el paso siguie1,te 
ha sido saber quienes lo hicieron y quién dio la orden. 

En ese sentido, explic6 que lo mas interesante de todo el trabajo 
ha sido descubrir la gran cantidad de material humano y econ6mico 
que se utiliz6 para perpetrar, no solo el crimen de Letelier, 
sino que varios más. 

Con lo cual ha quedado claro, seg~n piensa, que la muerte de 
Orlando Letelier formaba parte del modo de operar característico 
de la DINA. 

Además, la investigaci6n periodística ha mostrado a la opini6n 
p~blica la intenci6n del fiscal BaAados de probar una tesis 
procesal nueva: el delito cometido a distancia. U sea, probar que 
hubo una orden central que parti6 de Belgrado 11 (cuartel central 
de la DINA en los primeros aAos del gobierno militar, actualmente 
sede de la Escuela de Periodismo de la Universidad de Chile), 
emanada del general Ir) Contreras, quien la había recibido a su 
vez de Pi nc,chet. 

"Mi tai-ea, -dice Castillo-, "ha sido apoi-tar elementos de 
que los tiene el ministro BaAados, que permitan al lector 
se una opini6n consistente, de que el principio ejecutor 
de la DINA, y que de ahi se puso en marcha un mecanismo de 
ligencia y de recursos materiales para cumplir esa orden 11

• 

pi-ueba, 
formar­
parti6 

i nte-

Lamentablmente, toda esta historia tiene un dejo de duda. Ya que, 
Castillo está seguro que si la sentencia estuviera a punto de 
dictarse por estos meses o antes de que culmine el periodo de 



transici6n de Aylwin, ''tengo el convencimiento de que se nego­
ciarla entre el Ejército y el Ejecutivo para buscar una salida 
honorable al Mamo''. 

La idea de escribir un libro con todo esto, en todo caso, no le 
tienta. ''No me interesa. Seria un recocido y algo muy cercano a 
la vanidad''. Además, está convencido de que a la gente que le 
interesa realmente lo que sucede con este caso, tiene claro qué 
pas6 y lo ~nico que está esperando es como va a terminar. 
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VIII 

MONICA GONZALEZ 

BUSCANDO LA MEMORIA HISTORICA 
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, pesar de que este trabajo se ha centrado en expe,-i enci as de 
,eriodismo de investigaci6n basados en libros reportajes, decidi­
~s mencionar en forma especial el caso de la periodista M6nica 
Fonzález. 

:sto porque gran parte de su trabajo se ha centrado en el medio 
iscrito de las revistas, ámbito en el cual logro realizar impor­
;antes trabajos como el famoso reportaje a la casa de ''Lo Curro'' 

''El Melocot6n'', que figuran entre los mejores artículos de 
nvestigaci6n que se han realizado en el último tiempo. 

~emás, está el hecho de que ella reivindica bastante el trabajo 
le investigaci6n que se hizo en la prensa dia,-ia, du,-ante el 
·égimen milita,-, al que considera tan importante e, incluso, más 
,portador que el que se ha realizado por medio de libros, cuya 
:irculaci6n era necesariamente más restringida. 

, pesar de esto M6nica 8onzález también ha incursionado en el 
;erreno de los libros reportajes con dos ejemplo5 notables. El 
Jrime,-o, fue "Bomba en una calle de Palermo", publicado por la 
!ditorial Emisi6n en mayo del afio 1987, que relata los pormenores 
jel asesinato del general Carlos Prats y otro, mas reciente, 
Jublicado el afio 1991 y que se denc,mina "Los Sec,-etos del Coma1,do 
;onjunto" donde relata la actuaci6n de ·este ve,-dadrero cue,-po de 
!xterminio de opositores al régimen militar y que solo ahora esta 
saliendo a la luz publica. 

_a "Ahijada" De Planet 

''Yo estudié en la Universidad de Chile'', comienza contando. 
"Entré en el 67, ese afio empez6 todo el movimiento de reforma de 
la Universidad, por lo tanto estudié en un período muy convulsio­
nado, pero ... ese es un pero porque había pocas horas de clase, 
reforma radical de los planes de estudio, cuestiona.miento de los 
orofesores, de los programas, una ebullici6n absoluta''. 

Sin embargo, considera que eso tenía sus ventajas y sus desventa­
jas. Au,,que esto último, según pie1,sa, dependi6 mucho de las 
características personales de cada cual. 

capacidad 
no de una 

estaba, sino 
tiempos que 

Lo bueno es que "nos desperté, el cuestiona.miento, la 
inquisitiva, el ir mas allá de lo que nos daban, y 
manera revolucionaria estúpida, de negar todo lo que 
que de buscar algo que realmente se adecuara a los 
estábamos viviendo". 

Esto se 
carrera 
fo1-mado 
di ,-ector 
sido uno 
el país, 
de Canal 

tradujo también en un deseo dre protesionali~ar mas la 
y en un gran respeto por los 11 viejos 11 que se habían 
como autodidactas. Uno de ellos era Mario Planet, el 
de la Escuela de Periodismo en ese período, y quien ha 

de los mejores corresponsales extranjeros que ha tenido 
fundador, entre otros medios, del departamento de prensa 
9 y del vespertino ''La Ultima Hora''. 

Planet tenía una saludable costumbre: al iniciar sus clases esco-
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Jía a un alumno como su "protegido", aLmque eso era hasta por ahí 
10 más, porque a esa persona le exigía más que a nadie, pero lo 
'ormaba. 

! ocurri6 lo impensado. "Siempre había tenido hon,bres y yo tuve 
.a suerte de que me escc,gie,-a a mi", cuenta M6nica. Con ello se 
:ransform6 en su ayudante y luego en su p1-ofesora auxiliar para 
!l ,-amo p1-incipal que había en la escuela que era periodismo 
. nte1-pretati vo. 

iasta ahora reconoce que fue una enorme suerte ese hecho, porque, 
¡racias a él, por ejemplo, accedi6 al secreto de la elaboraci6n 
le uno de los elementos de trabajo más importantes de un perio­
lista: su archivo. 

•ara ella fue cambiar radicamente su percepci6n de éste. ''Yo al 
irincipio creía que el archivo era una mierda, que era una pérdi­
la de tiempo, que había demasiado en este mundo por curiosear, 
¡ue ver, que escuchar y que el archivo era quedarse como un rat6n 
escondido en un cuarto''. Y ella tenía, nada menos, que la misi6n 
le mantener al día el archivo del profesor Planet, idea que al 
:omienzo la pareci6 incluso peyorativa. 

,in embargo, le impact6, ya que, según dice, "entrar a ese templo 
lel archivo, porque no creo que haya existido nunca un archivo 
nejor que el de Mario Planet en Chile, signific6 primero, una 
lata espantosa, un deber de pagarle a Mario lo que hacia por mi, 
le enseí'íarme, y al poco rato me di cuenta que era mucho trabajo y 
s6lo aí'íos mas tarde me di cuenta que había significado para mí 
Jna formaci6n incalculable". Al final, hered6 parte de éste a la 
nuerte del profesor. 

~n ese ámbito se le desarroll6 la inquietud por laborar en el 
Jeriodismo de investigaci6n, pero al comienzo aplicando sus 
:onocimientos en el ámbito del periodismo interpretativo, que era 
"lo más importante" de esa ca1-rera. Duraba cuatro aí'íos su forma­
:i6n. M6nica G6nzalez no duda en calificarlo como la primera fase 
jel periodismo de investigaci6n. 

~ara ella, el periodismo interpretativo no es lucubraci6n, 
~ue se hace sobre la base de hechc•s que se van ,-elacionando 
~royectarlos ''de acuerdo a la sustentaci6n que tienes, y eso 
lo que era investigaci6n. De ahi surgi6". 

sino 
pa1-a 

es 

Sus primeros pasos como periodista fueron en la revista ''Ahora'' 
je la editorial Quimantú y, luego, a partir del aí'ío 1969, en el 
:Ha1-io comunista "E.l Siglo" -"Quie,-o dejar muy claro que E.l 
5iglo de ese ento1,ces no tenía nada que ver con el que se hace 
ahora; era un diario de calidad-, donde hacía periodismo econ6mi­
=o. 

Su primer reportaje de investigaci6n tue descubrir las 
Tiercado negro, durante la época de la Unidad Popular. 
bri6, según dice, uno de los factores fundamentales 
tener un periodista investigador, el respeto por las 
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lnvolucradas en cada historia. 

Junto con realizar sus primeras opciones periodisti~as también 
,izo las políticas y entr6 al Partido Comunista. En ese trance, 
además de casada y con dos hijas, la sorprendi6 el golpe militar 
:le 1973. 

"El 11 de septiembre se me ,-ornpe la vida como a muchos chilenos, 
millones de chilenos, yo creo. Mi casa la destruyen, mi marido 
queda fuera en el exilio, tengo que deambular de casa en casa y 
mi escritorio con todas mis pertenencias (archivo, cámara foto­
gráfica y gi-abadora en "El Siglo") es destruido". 

Sali6 al exilio en 1974, y ahí r~aliz6 durante alg6n tiempo un 
periodismo de batalla, que era contra lo que estaba pasando en 
Chile. Y ,-egi-es6 en 19'78, cuandc, se separ6 de su marido. Al lle­
gar, tenia claro que no iba a poder trabajar corno periodista y 
pas6 por varios otros empleos. 

Se desempeff6 así como gerente del Colegio de Constructores Civi­
les. Ya tenia experiencia porque en el exterior lleg6 a ser 
gerente de comerció exterior de una gran empresa multinacional, 
''Una de las cosas extraffas que he hecho en mi vida'', dice. 

Y luego pasó al Instituto Chileno Norteamericano a hacer clases 
de expresión oral para secretarias, creando de paso la carrera de 
turismo en dicho plantel, sin saber ''nada'' de eso. 

Pero una carta de la CNI signficé, su despido del Chileno Norte­
americano y el affo 1983, tras 10 affos fuera del periodismo nor­
mal, por así l lamai-lo, vuelve a este de la mano de la revista 
11 Cauce 11

• 

Para ella fue una experiencia bastante fuerte, porque hasta ese 
entonces pensaba que poi- todo lo que había pasado "ya no era 
periodista, estaba segura que tenla los dedos crespos como yo 
decía. Soy muy exigente con las p1-ofesiones y creía que ya no 
tenia capacidad para escribir, que la habla perdido y que estaba 
muy marcada y golpeada''. 

Sin embargo, tuvos dos amigos que la convencieron. Mario Planet, 
su antiguo maestro que mu,-i é, antes de vei-la i ngi-esa,- i,uevamente 
al periodismo, ''quejándose y enrostrándome todo lo que había 
invertido en mi. Esa es mi gran deuda con Mari o, pei-o la pagué yo 
creo o la estoy pagando", y Edwin Harrington que le insistía en 
que era una buena periodista y que la 6nica que no se daba cuenta 
era ella misma. 

Eso, unido a la cesantía, venci6 sus barreras y entr6 a la revis­
ta 11 Cauce'', -''donde todos los j6venes no sabian como mirarme, si 
como una vieja de mierda que no sabia nada o qué, por el respeto 

·con que Edwi,, me t,-ataba. Ellos no sabían nada de mi ti-abajo"-, 
pero se enteraron pronto cuando apareció su primera cr6nica: el 
reportaje a la Casa de Pinochet en Lo Curro, publicado el 17 de 
enei-o de 1984. 

64 



-- - ------

os Secretos De Lo Curro 

ie meti6 en esta historia a raiz de una conferencia de prensa en 
a que apareci6 el general Pinochet, diciendo que la construcci6n 
le la Casa de Lo Curro, destinada a ser la residencia oficial de 
os Presidentes, estaba estancada. 

Y yo parti de la base de que aqul siempre se mentia, me tinc6 y 
,e fui a da,- una vuelta poi- el sector y vi que Lo Cu.-.-o ne, estaba 
~tancado. Estaba tapiada y todo, pero se vela mucho movimiento'' 
' se lanz6 a investiga,-. Reconoce, ese, si, que fue mucho de "fee­
.ing periodlstico''• 

estaban 
hecho 

.a investigaci6n la hizo buscando a los personajes que 
nvolucrados en la construcci6n. Todo el reportaje esta 
;obre la base de al,-ededor de 50 entrevistas que efectu6 
ispacio de un mes a personas que trabajaron alli adentro • 

. a gracia de eso fue que en el reportaje se describe la 
:ompleta de la enorme construcci6n como si la periodista 
risitado su interior. 

por 

maqueta 
hubiese 

Jombres de quienes hablaron no da ninguno, "todavla no están los 
;iempos como poder decir quienes, solamente puedo decir que eran 
Jersonas que hablan trabajado de distinta manera, desde los 
iuestos mas altos, en el propio Ministerio de la Vivienda, hasta 
los puestos mas bajos''. 

3u acercamiento a estas personas fue haciendo 'tripas el cora­
~6n'. No conocla a nadie, y la única precauci6n, aparte del total 
aseguramiento de anonimato para esas fuentes, fue buscar todas 
las licitaciones públicas, aunque algunas no hablan tenido nada 
je tales, y ver si en la constructora habla alguien, algún arqui­
tecto que no estuviera muy ligado al régimen. 

~unque habla sorpresas. "A veces la gente mas marcada estaba muy 
;¡no jada por este despilfarro y tenla ganas de hablar, pe,rque no 
consideraban que fuera secreto además''. Según dice, se encontr6 
jesde personas que tenian mucho miedo de hablar y que le cost6 
mucho hace,-10, hasta algunos que "no teni an nada de miedo de 
nablar, incluso desvergonzados y gente que tuvo confianza en mi y 
que me dijo: yo me entrego en sus manos, yo parto de la base de 
que usted no va a decir jamás que yo le informe". 

Asi consigui6 su objetivo que era reconstruir esta mansi6n. Ya 
que al darse cuenta que e,-a una cosa g,-ande se propuso se,- lo más 
fidedigna posible. ''Como si cada uno de los lectores hubiese 
visitado pieza por pieza'', y además, de hacerla entretenida. 

De allí sui-gieron datos como este: "El p,-ime,- nivel esta definido 
como el de recepci6n oficial. Para llegar a el es previo (sic) 
cruzar por un hall de acceso con piso de marmol que originalmente 
fue verde y hoy es del mismo material, pero en tonos un poco 
extraffos. La seffora Pinochet hizo retirar el costoso mármol 



:raído de Europa, porque no le gust6 una vez que estuvo instala­
!o". (26) 

iabía una irreverencia que cruzaba de lado a lado el articulo y 
¡ue M6nica González lo atribuye a sus diez aAos de permanecer sin 
1acer periodismo. Ese estilo también llev6, según dice, a que 
nuchos pensaran al momento de publicarse que M6nica González ''era 
Jn seud6nimo, porque era la irreverencia pura''. Sin asomo de 
iUtocensura, ni de periodismo panfletario. 

'ara ello también fue vital la ayuda de Edwin Harrington, direc­
tor de la publicaci6n y quien decidi6 guiarla en ese estilo, 
jurante el affo en que permaneci6 en el cargo. 

"El me gui6 en este nuevo estilo", -dice ella- "Yo Lo Cu,-ro lo 
,-ehice tres veces". 

fodo este trabajo se fue haciendo a la par con otras investiga­
:iones, ya que en esos tiempos no habla tregua y todos trabajaban 
:asi sin pa,-a,-. 

:..o peligroso vino después de Lo Cun-o, ya que du1-an1.f: el mismo 
trabajo, tuvieron la suerte de que no se produjeran filtraciones. 
Se vendieron cinco ediciones de la revista y Harrington le dijo 
"esta es tu veta, y ahi me quede, con eso y con las entrevistas, 
porque como cuatro meses después le hiel: una entrf=vista a Leigh 
que me significa ir a la cárcel y también decidieron que yo hacia 
buenas entrevistas". 

Y ... Luego El Melocot6n 

hizo 
se 

con 

El impacto que tuvo el reportaje de la casa de Lo Curro la 
una persc,na conocida. Por el lo, tal vez, un dí a una persona 
present6 en la oficina de la revista ''Cauce'', pidi6 hablar 
ella y le dijo que Pinochet se estaba construyendo una casa 
fondos fiscales en el sector de El Melocot6n y ''dos o tres 

con 
datos 

sueltos". 

Como el ,-eportaje de Lo Cun-o les habla permitido detectar que 
tocar los temas financieros del régimen era apuntar al coraz6n de 
éste, o al menos, a un punto sensible, se decidieron a seguir 
esta pista y ella comenz6 nuevamente a investigar. 

Tenlan la certeza de que ''los problemas de derechos humanos, que 
a todos nos afectaban mucho, e,-an problemas que no concitaban 
mellar el apoyo del general Pinochet y del régimen militar; en 
cambio los problemas de corrupci6n si lo mellaban''. 

Incluso, cuenta M6nica González, este tipo de 
general a movilizar a todos sus subalternos y 
le lealtad y a pedirle disculpas por estf: 
recibiendo. ''Se le vio muy afectado'', seAala. 

trabajos oblig6 al 
ministros a rendir­
ataque que estaba 

Enfrentada a esta tarea, sin decirle nada a nadie, porque 
la regla tácita al interior de la revista ''Cauce'' de 

tenlan 
guardar 
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,i lencio 
;egLtridad­
' enconti-ó 

sobre el ti-abaje, qLte cada Lino hacía -por motivos de 
y sólo se lo comLtnicaban al director, se fLte a la zona 
el lLtgar. 

_a gente era mLty desconfiada en el sector, todo el mLtndo se 
:onocía y no se hablaba con extraAos, lo qLte hizo difícil obtener 
intecedentes. Además, seg~n recLterda, había Ltn peligro adicional: 
!ra Ltna zona ocLtpada militarmente por los ''Boinas Negras'', encar­
¡ados de la seguridad del sector. 

'or eso, aLtnque no puede revelar muchos detalles, Mónica González 
:uenta qLte tLtvo qLte disfrazarse. Y, asi vestida con ropas mLty 
;imples y haciéndose pasar por una mLtjer qLte escribía poesía y 
~Lle andaba en bLtsca de un ambiente cálido y bLtcólico, se introdu­
jo en el pLteblo y encontró gente ''qLte estaba ávida de poder con­
tarle a algLtien en quien confiara la historia''. 

•orqLte el caso implicaba la adqLtisición de Ltna serie de terrenos 
~Lle había logrado Pinochet con el fin de tener el e•pacio para 
:onstrLtir la residencia de El Melocotón, hoy convertido en un 
:lub del ~jército, Ltsado para realizar dstiles de modas y otros 
~ventos como aniversarios institLtcionales. 

::sas personas le dieron la parte "sabrosa" del relato, los porme­
,ores de las visitas del general al lLtgar y otros. Y la historia 
jocumental y los papeles qLte probaban la adquisición de los 
ten-enos los obtLtvo en el Conservado,- de Bienes • Raíces. "Me 
encontré el grLtpo de escritLtras y me fLli donde la gente y logré 
asi ei,trelazar las escrituras, porque ellas solas eran Ltna cosa 
nuy fría". 

~igLtrosa, cLtenta que cotejaba cada versión con tres o cLtatro 
fLtentes diversas. Así, por ejemplo, si alguien le describía Ltna 
cieterminada ala de la casa de El Melocotón, ''yo necesitaba dos 
tes ti moni os más pa1-a llegar a Ltna desc1-i pci ón qLte se acerca1-a lo 
más posible a la vei-dadera. Porque la vista es muy rara, además 
había gente qLte quería ponerle con l'olla y había gente que le 
quería ,-esta,- 11

• 

Por eso, también debió recLtrrir un poco a la imaginación, ''lo 
menos posible y me costó mucho. Lo hice cLtando considere que era, 
simplemente, lo que se apegaba más a la realidad y para dar un 
respiro al lector''. 

En ese intertanto ocLtrrió el atentado en contra del actual sena­
dor DC, Jorge Lavandero, a qLtien desconocidos le propinaron una 
feroz golpiza cuando viajaba a Ltna reunión con parte de estas 
escritLtras. El detalle era qLte los personeros de la oposición 
solo sabían de la existencia de cuatro papeles, ''entonces yo me 
ace1-qué a Adolfo Zaldiva,- y el casi se mLtere cLtando descubre que 
yo tengo esas escritLtras y qLte tengo más". 

Mónica González descubrió que eran 8 los documentos. 
en el Conservador es otro cuento. La idea e1-a obtene1-
oficiales que estLtviesen timbrados y firmados pc,i-
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¡eneral, de tal modo que una vez que saliese la publicaci6n no 
1udiesen ser retocados o borrados. 

1lli se present6 ella como cualquier particular, ya que tratándo­
,e de una oficina p0blica, basta con dejar el nombre y pasar el 
:arnet de identidad para pedir el documento que se quiere ver. Y 
lej6 para el 0ltimo la escritura en la que aparecía la firma de 
)inochet, para evitar que descubrieran que ese era su objetivo. 

Jo obstante, el funcionario que la atendi6 también conocía el 
:ontenido de los mismos, y seg0n narra M6nica González, ''me 
icuerdo del rostro de pánico del empleado al que le digo: Wuiero 
!sas copias". 

~l pobre sujeto empez6 a temblar entero, y a repetirle en un hilo 
le voz: ''LEsta segu ... segura?''• SeAor, - le respondi6 ella- le 
!stoy diciendo que quiero estas escrituras y usted tiene la 
1bligaci6n de dármelas. Aquí está mi carnet de identidad, las 
~uiero ahora". Así obtuvo las fotocopias protocolizadas y la 
:ompañía de agentes de la CNI que laboraban también en el conse,--
1ador y que la siguieron, cuando ella sali6 de ese lugar y regre­
;o a la revista en micro. 

~demás, junto a la casa, se descub1-i6 que con fondos fiscales 
'inochet había ordenado construir una nueva carretera al otro 
lado de Pirque, para usarla como alternativa de salida de El 
1elocot6n, en lugar del de Las Vizcachas. La informaci6n la 
,btuvo M6nica en el Ministerio de Obras P0blicas donde constaban, 
Firmado de puño y letra de Pinochet, los papeles ordenando la 
lnversi6n de fondos extraordinarios para llevar a cabo dichas 
,bras. 

t dejaron para el otro día, o sea como 0ltimo paso, ''lo que fue 
..tn error 11

, refle:-:i c,1,a Mé,ni ca hoy, la excursi é,n pa1-a sacar una 
fotografía de la casa en cuesti6n. 

~ra un día sábado y habían arrendado una camioneta para ir al 
lugar. Cuando estaban buscando el sitio para captar la imagen, 
fueron cercados por dos camionetas de la CNI, cuyos ocupantes les 
dijeron que el camino de vuelta estaba con bombas y que ellos 
sabrían como salían de allí. El problema era que la foto debía 
ser tomada de un sitio especial porque si lo hacían desde una 
casa, se descubriría a los lugai-ei~os que los habían ayudado y 
podrían sufrir represalias. 

Ante las amenazas "mi fot6grato dese,-t6 y me dejé, la cáma,-a. 
Había que tomar la foto de un lugar que ne, fuera de nadie y el 
0nico lugar era un cerro. Fui sola, subí el cerro sola, me saqué 
la mierda, me saqué cresta y media subiendo ese cerro y tomé la 
foto y cuando regresé, llamé por teléfono a la revista y no me 
contesto nadie. Entonces, con mucha pena, pensé que me podían 
habe,- mue,-to ese día y nadie sab,-ía". 

Lo que había pasado era que el la había acordado con su di recto,-, 
Edwin Harrington, que él se quedaría solo en la revista ese 
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sábado, hasta las 20 horas, cuando se suponía Mónica estaría de 
vuelta. "El es sordo", -recuerda aho,-a- "y no sintió el teléfono 
y cuando a las ocho de la noche no n,e vi ó llegar, pa,-ti ó a busca,­
ª Gonzalo Figueroa y Agustín Figueroa a unas reuniones sociales y 
los sacó de allí, porque quería que arrendaran una canoa, porque 
seguramente habían echado mi cue,-po al Cajón del Mal po". 

A la una de la maAana su vecina, que tenia teléfono, la despertó 
para decirle que su di1-ector la andaba buscandc, desespe1-ado. La 
fuerza para hacer todo aquello venia de su convicción de realizar 
una ta,-ea legítima. Además, logró autoconvencerse de que 
"arriesgaba lo menos", aunque de esto último, nunca estuvo ciento 
por ciento segura. 

Con todos esos avatares de por medio, el reportaje apareció 
publicado en la revista "Cauce'' del 15 de mayo de 1984. 

"Bomba En Una Calle De F-'alermo" 

Su primer libro fue sobre el asesinato del general Carlos Prats y 
cuenta que le nació escribir sobre eso porque ''creo que a mi 
gene,-aci ón nos marcó. Yo soy de la gene,-ación que el 21 de mayo 
salía a gritar: Soldado, amigo, el pueblo esta contigo y que 
realmente se creyó que los mili tares nos p1-otegían a mí y a mis 
hijos 11

• 

Además, jugaba el hecho de que ella había conocido al general 
Ca,-los Prats cuando reporteaba en La Moneda lc,s fines de semana. 
"Yo lo había conocido, yo reporteaba Mone,da y los fines de semana 
iba con mi hija mayor, a veces, que era chiquitita y él la tomaba 
en brazos y se la llevaba a su oficina. Era un hombre muy humano, 
calido y muy firme, también, y esa mezcla me caló hondo''. 

Lo consideraba casi un compromiso, porque todo el mundo hablaba 
de los mártires, dice, y de este militar nadie se preocupaba. Su 
primer paso fue conocer a sus hijas, experie.ncia que la impactó 
mucho, poi-que se ti-ataba de seres que desconfiaban de todo el 
mundo y conoció a un general, Guillermo Pickering, ya fallecido, 
quien la llevo a ese ámbito. 

Dice que el tema se fue haciendo obsesivo en ella, en su afán de 
introducirse en el mundo de esta ''casta'' como los denomina. 
Reflexiona que tanto interés pudo debe1-se a la necesidad de com­
prender una parte de la historia de Chile que no entendía. 

Corrió muchos riesgos, porque en este peregrinar asumió la rutina 
de ir a las casas de los propios militares que habían conocido al 
general Prats para que le contaran sobre el y lo que conocían de 
su mue,-te. En varias ocasiones fue insultada y ,-echazada vi o len­
tamente, pero en otras las puertas se franquearon y aparecieron 
militares que, incluso, ''lloraron mucho, recordando a Prats, 
hombres del régimen que se sentían muy culpables'' y ahi surgió la 
investigación. 

Este libro lo escribió para la editorial ~misión, en tiempos que 
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trabajaba para la revista ''Análisis'', en colaboraci6n con Edwin 
~arrington. Dedic6 a el gran parte de sus ratos libres y fines de 
semana y, en el ''pick'' de esa labor, viaj6 a Buenos Aires, con 
Jago de su bolsillo, para seguir investigando allá el caso. 

De ese viaje sac6 material para conocer detalles del atentado y 
~lgo más; logr6 dar, ''por busquilla", con los archivos de la DINA 
en esa ciudad. 

Para recopilar antecedentes, convers6 con todos los periodistas 
~ue hablan cubierto el atentado y busc6 a los testigos. Hace poco 
escribi6 para ''La Naci6n'', en su edici6n del viernes 8 de mayo de 
1992, una cr6nica donde relat6 algunos de esos pormenores. A 
continuaci6n, un extracto de esa nota: 

''Toqué el timbre de la casa de Malabia. Pregunté por el mayordomo 
del edificio. A mi encuentro sali6 un hombre sonriente que se 
present6 como Carlos Alberto Weiss, el mismo que estaba en fun­
ciones en 1974. La sonrisa se convirti6 en un rictus cuando le 
pregunté por Prats y su esposa. Nervioso, con la mirada esquiva, 
rápidamente termin6 la conversaci6n y me cerr6 la puerta con 
rudeza. Toqué el timbre de la casa n~mero 8359. Allí encontré a 
la señora Maria Rufino Leyes, quien sin miedo me fue relatando 
sus recuerdos".(27) 

Luego habl6 con el juez Juan Edgardo Fegolli, quien había inves­
tigado el caso y con quien comprob6 que, extrañamente, nadie tom6 
declaraci6n a los testigos. 

En esas pesquisas fue que se encont.r6, al hurga1- en los tribuna­
les argentinos, con que un espia chileno habla sido apresado en 
Argentina y habla sido incautado su archivo. El sujeto result6 
se1- nada me1,os que el jefe de la DINA en Buenos Aires, Enrique 
Arancibia Clavel, quien tras una corta confesi6n fue dejado en 
libertad. La obtenci6n de ese material signfic6 a M6nica un gran 
avance y un gran dolor. 

Un avance para su trabajo, porque descubri6 la vinculaci6n de la 
DINA en el atentado a Prats, sus fuentes de financiamiento en el 
país vecino y una mejor visi6n del funcionamiento de ese organis­
mo represi vc1. 

Pero, por otro lado, sinti6 el dolor de comprobar que los deteni­
dos-desapareci dc,s no serian encontrados jamás poi-que estaba,, 
muertos. ''Buscando, buscando llegué hasta el archivo judicial, 
lleno de arañas y ratones e hice desempapelar y desclasificar 
esos archivos judiciales''. 

Obtenerlos no fue fácil. Durante una semana se ubic6, desde las 
siete de la mañana, ante la puerta de la casa del juez que habla 
llevado esa investigaci6n, hasta que venc10 su paciencia o qui­
zás, como dice ella, por ser invierno y por el frío que hacia, 
''su mujer creo que le dijo: no quiero ver nunca mas a esa mujer 
parada en la puerta'' y él accedi6. 
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\lo fue muy amable, "el tipo me los tiró en un pasillo y yo me 
senté en ese pasillo oscuro, horrible y encontré carnets de dete­
nidos desaparecidos y encontré un archivo''. 

La sensación fue intensa porque ''es muy distinto cuando tu has 
~scrito las historias de los detenidos desaparecidos y encontrar­
se con los carnets es la prueba fehaciente de que los tomaron 
□eteni dos y los ma ta,-on" . Además estaban unas hojas manusc,-i tas 
con los nombres de los 119 y los pasos fronterizos por los cuales 
los iban hacer aparecer. Todo esto dentro de un plan de extermi­
nio denominado "Operación Colombo". E.staba1;, además, las fotos 
□el cadáver de David Silberman a quien hicieron explotar con una 
bomba. Eso desterró toda esperanza de hallarlos vivos como mucha 
gente cre:í.a 11

• 

''Ha sido lo mas horroroso que me ha tocado vivir'', dice y aAade 
que como estaba sola y si mencionaba ese hallazgo desaparecerían 
de allí, hizo lo Gnico que podía, sustraer algunas partes de ese 
material, incluyendo carnets, que luego inco,-poró a su archivo 
personal y seguir esas huellas. 

El resultado de ese libro, en esa época, fue que se develó en 
mejor forma el funcionamiento de la DlNA a tal punto que la 
Vicaría de la Solidaridad compró a cada uno de sus abogados un 
ejemplar de éste. Además, asumieron su defensa, a pesar de ser 
una persona particular, cuando se querellaron en su contra por el 
mismo trabajo. 

Y, en el Gltimo tiempo, durante la segunda semana del mes de mayo 
de 1992, debié, comparecer ante el magistrado Adolfo BaAados que 
investiga la muerte del canciller Orlando Letelier y la muerte 
del general Prats, para entregar detalles inéditos sobre esos 
hechos, que significaron la citación a declarar del ex director 
de la DINA, Manuel Contreras SepGlveda. 

Por ahora, ella continGa laborando en el diario ''La Nación'', 
donde ,-eal iza unas entrevistas semanales, que tampoco son la 
típica entrevista contingente, sino que una ''mirada al pasado'', 
porque declara que continuará trabajando por lo que es su pasión, 
devolver la memoria histórica de este país. 
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lX 

LO QUE OCULTABA "LA HISTORIA OCULTA 

• DEL REGIMEN MILITAR" 

Iván Bueno 
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La historia de "La Historia Oculta del Régimen Milita,-" es tan 
interesante como el libro mismo. Aunque ninguno de sus tres 
autores se atreve a adjudicarse la autoria definitiva de la obra, 
ya que "la idea estaba latente desde punta de años", según dice 
Asca ni o Ca val lo, su amistad con Osear Sepúl veda y Manuel Salaza,­
cuaj6 al cabo de un largo tiempo en este ''periodismo de recon­
strucci6n" como gustan llamarlo ellos. 

Esa idea 11 latente 11 ya habia sido conversada por dos de los poten­
ciales autores e incluso, según cuenta Cavallo, el mismo en el 
año 84 se encerr6 en la Biblioteca Nacional por unos meses y 
revisando con minuciosidad los diarios, elabor6 una cronologia 
idiaria! de lo acontecido durante el régimen militar desde el 11 
de septiembre de 19,3 hasta 19'l6. 

Sin embargo, no fue hasta que se vi6 a cargo del 
Epoca" que descubri6 la importancia y la necesidad de 
cabo una idea de este tipo. 

di a1-i o 11 La 
l leva1- a 

Además habia toda una postura frente a lo que habia 
informaci6n entregada durante todo el régimen militar, 
empujaba a poner en marcha este proyecto. 

sido la 
que los 

"El origen de 'La Historia Oculta ... ' es un proyecto vinculado a 
este diario (''La Epoca") en concreto y s6lo tenia sentido si se 
hacia en este diario'', explica. 

"No quiere decir que no se pudiera hacer por otro lado. Se podia 
hacer y mejor todavia, y podrian hacerse muchas historias más, 
pero lo que nosotros buscábamos, de una mane1-a conciente y deli­
berada era decir: Mire, durante 16 años el régimen militar 
mantuvo a los medios de comunicaci6n bajo la bota de ellos. Aqui 
se ocult6 mucho material, se minti6 mucho y se tergivers6, espe­
cialmente en la prensa escrita''. 

Pues bien, al nacer ''La Epoca", según dice, la idea era consti­
tuirse como una alternativa para combatir esa desinformaci6n. 
"Pero esa alternativa no es completa mientras no se restituya al 
pais la memoria hist6rica de lo que pas6 en este largo vacio''. 

Reconoce que el argumento puede parecer ''tremendamente 
arrogante'', si se mira desde una cierta perspectiva, pero lo 
cierto es que lo que buscaban era log1-ar "un poco la ,-edenci6n de 
todos''• El dice tenerlo muy claro, porque solo asi explica todas 
las falencias o demás omisiones, que la gente pueda percibir en 
la obra. Como por ejemplo, en su intenci6n de tocar no solo el 
aspecto de los derechos humanos durante el gobierno anterior, 
sino que también desnudar su trama politica e ideol6gica. 

Además, de no haberlo hecho para el diario, Ascanio, por lo 
menos, señala que nunca se habria puesto a trabajar en una idea 
como esa, aunque la hubiese planeado con otras dos personas. 

''Lo habia pensado como un libro, pero probablemente uno de esos 
libros que no iba a escribir nunca. Esa tipica cuesti6n que tu 
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jices: un día de estos me voy a poner a trabajar ... pero era un 
trabajo tan largo y pesado, que si tu no tenias fechas cortantes 
{ precisas 1,0 lo haces nunca". 

~sas son las razones, por asi decirlo, intelectuales que motiva­
-on esta investigaci6n. Pero detrás había, también una raz6n 
naterial de mucho peso que los empuj6, diríase casi decisiva­
nente. 

~n el aAo 87, el peri6dico que llevaba poco tiempo de vida, 
;ufri6 una seria baja en sus ventas. "Estábamos con un problema 
je circulaci6n bajo y necesitábamos mantener un dia de alza a la 
;emana para sostener los presupuestos del diario", recuerda 
!:\scani o. "La Epoca" tenia buenas ventas los fines de semana, es 
jecir, los sábados y los domingos, pero requería un dia más. 

!:\si que se reunieron los editores de las principales secciones 
jel medio: el editor general, Ascanio Cavallo; el editor nacio­
nal, Manuel Salazar y el editor de política, Osear Sepúlveda y se 
Jusieron a discutir ideas para mejorar las ventas. Pronto salt6 
al ruedo la de realizar una serie con la historia no contada de 
lo que habia sido el régimen militar. Y se acab6 la conversaci6n, 
la idea fue acogida. 

Osear Sepúlveda coincide con las explicaciones 
Salazar, pero aclara un hecho que le molesta: el 
que la serie s6lo obedeci6 a motivos puramente 
cliario. 

de Cavallo y 
que"se piense 

econ6micos del 

"Es una conside1-aci6n bastante meno1- y mezquina", advie1-te. "La 
verdad es que corresponde a una vi si é,n muy parcial del sen ti do 
del trabajo. En la práctica, a lo mejor tuvo algún efecto en la 
circulaci6n del diario, pero NO ES poi- eso que nace. La idea es 
anterior" 

Fue como 
11 habíamos 
plazo, pero 
se comp 1 eté, 
dad era eso 
No era un 
riormente 11

, 

cerrar un ciclo, ya que, según dice Ascanio Cavallo 
hablado de trabajar esto como un proyecto a largo 

cuando se produjo la crisis de cir~ulaci6n del diario 
el sentido del asunto. Ahí a mi me son6 que en reali­
lo que había que hacer. Tenia que salir en el diario. 
libro esta cuesti6n ... podía serlo, pero poste­

y así fUe. 

Pero, además, como explica Manuel Salazar, "c1-eo que acá se con­
funden un poco el interés periodístico con el interés personal. 
Van un poco de la mano. A nosotros nos interesaba mucho el cono­
cer en detalle poi- qué hablan pasadc, las cosas que habían 
pasado 11

• 

11 Eso nos iba a permitir, primero, explicarnos una serie de cosas 
que no teníamos claras y, en segundo lugar, contarle a la gente 
la mayor cantidad de aspectos posibles sobre eso. ~ntonces, no es 
más, c1-eo yo que el i 1,terés de conc,cer más a fondo lo que había 
ocurrido en el país y lo que está ocurriendo y eso se topa con la 
necesaria prepa1-aci 61, personal que uno, se supc,ne, debe tener". 
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Por eso, dice Osear Sep~lveda, la serie llevaba el adjetivo de lo 
oculto, "lo que no estaba publicado". lle hecho, dice que por ello 
no se examinaron más en detalle en esta obra algunos sucesos 
sobre los cuales ya existía abundante material. Por ejemplo, el 
caso Letelier. 

Para realizar todo esto, además, contaron con 
olanca'' de parte del director, Emilio Filippi, 
total autonomía para encargarse y desarrollar la 

P,-eparándose Pa,-a Una Ta,-ea 

absoluta ºcarta 
qui en les di¿, 

serie. 

Una vez que se decidi6 que se iba a hacer, empez6 la delicada 
tarea de organizar esta labor. Se fij6 el día martes para su 
aparici6n y el grupo de reporteros lo conformaban ellos mismos. 

En gran parte, esto se debe a que son compaAeros de curso de la 
Escuela de Periodismo. Los tres son egresados de la generaci6n 
del 78 y como además e,-an amigos, la elecci¿,n no podía ser más 
rápida. Eso signific6, sin embargo, compartir durante toda la 
serie la ejecuci6n de esta manteniendo las jefaturas que todos 
ellos tenian dentro del medio. 

Cada uno de ellos, en cambio, tenía la ventaja de haber 
do un cierto grado de especializaci6n en un trente 
determinado que les serviría a la hora de repartirse el 

consegui­
noticioso 
trabajo. 

Manuel Salazar, o "Chacha" como lo conocen todos, había ,-ealizado 
muchos trabajos en el ámbito de los derechos humanos y de los 
grupos de izquierda. Había sido periodista del diario ''El 
Mercurio'', luego de la revista ''Cauce'' y corresponsal de la 
agencia noticiosa United P,-ess lnternational. 

Osear Sep~lveda había elaborado programas misceláneos periodísti­
cos para las radios Santiago y Universidad Técnica del Estado. 
Luego trabaj6 como redactor de actualid~d en revista ''Ercilla" y 
más tarde fue reporte,-o político del vespertino "La Segunda". Por 
ello, como dicen sus colegas, tenía buen manejo del mundo políti­
co, ''sobre todo durante los affos de Pinochet''• 

Y Ascanio Cavallo, había entrado como colaborador y redactor 
cultural a la revista ''HOY'', donde más tarde se desempeA6 en su 
secci6n internacional, hasta ocupar el cargo de editor de la 
secci6n política. Tenía más llegada, seg~n el mismo cuenta, ''al 
mundo mi 1 ita,-". 

Gracias a ellos pudieron hacer una entrada por ''distintos costa­
dos" a la historia del régimen. Aunque s6lo Cavallo y Salazar 
habían realizado antes labores periodísticas en ese género. Osear 
Sep~lveda no tenía mayor experiencia al respecto, pero no le 
cost6 ponerse a la pa,-, como se vi6 en algunos capítulos de la 
serie. 

Defendiéndose de esta posible desventaja, Sep~lveda explica que 

75 



"me igualaba el hecho de habe,- sido periodista" y haber tc,cado 
varios de los temas que aboi-d6 en este reportaje mientras ti-abaj6 
para la revista ''Ei-cilla''. 

Lo siguiente fue elabora,- las alternativas de ti-abajo. Salazai­
dice que se plantearon varias opciones. Una era realizar un 
programa correlativo, en términos de tiempo, del período, lo que 
equivalía a analizar cada etapa por fechas. 

"Pe,-o nos dimos cuenta que no si emp,-e las techas coincidían con 
los hechos que se estaban desarrollando y había situaciones 
du1-ante el gobierno militar que t,-ascendían las fechas, que 
tenían su origen antes y te,-mi naban bastante después". 

Ante eso, decidieron finalmente realizar una amplia lista de 
temas o aspectos del régimen que e,-an necesa,-i os abo,-dar para da1-
una visi6n de este. Estos aspectos fundamentales fueron reducidos 
a cuatro: uno era el problema de los derechos humanos; otro, el 
de los aspectos eminentemente políticos; el tercero, los aspectos 
econ6micos y el cuarto, el ámbito de las relaciones internaciona­
les. 

Obviamente, a pesar de esa divisi6n tan tajante al escribir la 
histori'a no se cumpli6 rigurosamente, y así co,no hay capítulos 
bastante logrados dentro de la investigaci6n en que se mezclaban 
elementos de política y derechos humanos, hubo otros en los 
cuales se enfatiz6 s6lo un aspecto, por lo que resultaron débiles 
como el dedicado al famoso "Apag6n Cultural". 

Cavallo se lo 
debe a que se 
ticamente la 
ti-azadc, y que 

explica, diciendo que probablemente esa falencia se 
intent6 respetar muy al dedillo lo de separar temá­
serie, de acuerdo al primer plan que se habían 

después se desech6. 

Además, comenta que sali6 muy desequilibrado porque ahí influye­
ron muchos los intereses de cada uno de los autores. ''A mi me 
interesa el cine, no me interesan mucho las otras cosas, e.n­
tonces, en medio hay un apartado de cine que no se justifica que 
sea tan largo en relaci6n al resto y sospecho que se tomaron 
muchas anécdotas sueltas'', ejemplifica Cavallo. 

Pero junto a los acuerdos en materia de ti-abajo, también se 
asumie,-on fuertes responsabilidades éticas a la hora de i-ealiza,­
esta labo,-. 

El primer tema que se consider6 fue el de las fuentes. Como ya se 
dijo, desde un primer momento la decisi6n fue que estas serían 
secretas. ''Teníamos claro que si íbamos pi-esos poi- guardar el 
secreto, lo hacíamos antes de soltarlo'', recuerda Cavallo. 

El segundo acuerdo fue el de no meterse en las cosas personales 
de la gente, salvo en aquellas que tuviese,, estricta i-elaci6n con 
el tema político que estaban haciendo. Por eso, a pesar de las 
cientos de cuentos, chismes y habladurías que supieron de varios 
personajes que pertenecían o habían pertenecido al gobierno 
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ni lita,-, algunas bastante "documentadas", fue,-on dejados de lado. 

( el terce,- aspecto era el refe1-ido a 
tar las versiones que se les dieron 
,asta lograr reconstruir un cuadro lo 

las versiones, c6mo respe­
sobre diferentes hechos, 

más cercano a la realidad. 

''O sea, no ser nosotros quienes juzgáramos a determinadas perso­
~as, a determinados hechos, simplememte era hacer un relato de lo 
:¡ue habia ocurrido. Las responsabilidades no era un problema 
nuestro enjuiciarlas'', acota Salazar. 

En ese punto, se sienten bastante satisfechos, ya que no 
recibieron ning~n desmentido global. Tan s6lo cinco puntualiza­
ciones, lo que no significaba desautorizar ciertos hechos, sino 
:¡ue agregar informaci6n qL1e complet6 la historia en la segunda 
edici6n de la obra como libro. 

Ent,-e las más importantes de estas observaciones figu1-a una de 
Orlando Millas, dirigente del Partido Comunista, quien les escri­
bi6 desde Mosc~ para hacerles algunas precisiones sobre la 
situaci6n del PC, en el capitulo dedicado a la actuaci6n de este 
bajo la represi6n. 

Y otra acotaci6n de importancia fue una larga carta privada que 
les envi6 un ex ministro de Minería del régimen, en la cual les 
corrigi6 algunos aspectos del debate de la ley minera y su parti­
cipaci6n en dichas discusiones. 

Hurgando Los Entretelones Del Régimen 

La idea de realizar una se1-ie se debi6 a que era muy funcional, 
ya que era imposible realizar todo el trabajo de una vez, de 
recopilaci6n, reporteo e investigaci6n. Además, debian crear un 
programa de trabajo que se acomodara a sus horarios y lograr la 
meta de subir la circulaci6n del diario, ese tercer dia a la 
semana. 

La mecánica general fue dividirse los temas y cada uno de ellos 
empezaba a trabajar en el que le habia tocado. Uno solo escribía 
el cuerpo de cada uno de los capítulos y sobre esa base los otros 
dos ''metian mano'', revisándolos, enriqueciéndolos, tratando de 
conservar el estilo. 

Asi, por ejemplo, cuando Osear Sep~lveda se hizo cargo del 
''Filipinazo" (la frustrada visita de Pinochet a su colega Ferdi­
nand Marcos cancelada cuando el primero estaba en pleno viaje) el 
la reporteé, habl6 con la gente que habla participado en el hecho 
y luego, los otros dos lo revisaron y ''acicalaron'' por llamarlo 
de alguna manera, viendo la redacci6n, agregando datos, definien­
do situaciones que no estuvieran del todo resueltas o tratando de 
respaldar hechos que no lo estuvieran del todo. 

El estilo de redacci6n que escogieron fue sencillo: irases muy 
cortas con mucho punto seguido, con algunas técnicas que son 
propias de la narraci6n literaria más que de la periodistica y 
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cuidando mucho el material fotográfico que acompañaba a esa 
historia. 

Esto último se debe, según dice Salazar, a que habla fotos com­
pletamente desconocidas que era necesario mostrar, y los archivos 
fotográficos en la primera época del gobierno militar no eran muy 
abundantes. Entonces, la obtención de mate,-i al gráfico inédito 
también fo\-maba pa,-te de ese ti-c•:.o de umemc..11-ia histé,rica 11 que se 
pretendía devolver a la gente. 

En ese sen ti do, ,-ecuerdan que se lograron aci 1=rtos muy 
como el caso del mismo Osear Sepúlveda, quien consiguié, 
te del automóvil que Pinochet iba a usar en ~ilipinas. 

curiosos, 
la paten-

"Fue inesperado, pero logré traérmela al diario para que le 
sacarán unas fotografías''. Comenta que al vivir ~echos como esos, 
sentía como ''si tuviera la historia en las manos''. Acota desen­
cantado que "lame,,tablemente, la tuve que devc,lvei-". 

Ahora, esa alternancia en la redacción de cada capitule, ne, fue 
muy rigurc,sa tampc,co, ya que come, dice Ascanic, Cavallo, ''cualqui­
e,- cosa las desarmaba. Si Manuel se veía envueltc, en un problema 
en Nacional, lo teníamos que sacar y tirarlo para el diaric, y 
quedábamos Osca,- y yo". 

Cavallo agrega que le anduvieron ''cargandc, la manc,''.un pc,cc, cc,n 
lc,s últimos capítulos por la proximidad del plebiscito presiden­
cial de 1988. 

Con respecte, a las fuentes, hicierc,n una lista tentativa entre 
colegas y amigos. Pero partierc,n de la siguiente base: Supusieron 
que una vez que empezaran a publicar los capítulc,s de la serie la 
gente que había hablado con ellos se iba a cerrar porque iba a 
ser fácil a quienes estaban en el Gc,bierno id1=ntificar a quienes 
hablan prc,pc,rcionado la información. 

"Nadie más va a querer hablar pa,-a 
pc,i-que se va a transfo,-mar en algc, 
CavallD, llegaron a la conclusión de 
las entrevistas de un viaje en esc,s 
darse pc,i-que ne, va a hablar nadie". 

esta cuesti6n 11
, pensaron, 

peligrc,so. Entc,nces, dice 
que había que hacer itodas! 
tres meses "y después olvi-

"Nos tiramos a hacer entrevistas en masa y sin mucha pauta, 
digamc,s", sc,steniendo de esa manera conversacic,nes larguísimas, 
"eternas", cc,n las fuentes que tenían, mientras simultáneamente 
seguían buscando y contactandc, otras. 

Su ayuda era esa cronc,logía básica con los principales hitc,s de 
quince años de gc,bierno militar, donde iban chequeandc, le, que 
necesitaban averiguar. 

El prc,blema era que si surgía algo nueve, dentro de·la cronc,logía 
había que abrirla y añadirlo y proceder así cc,n todc, aquello que 
apareciera cc,mo nc,vedoso. 
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También les sirvió de respaldo en esa tarea los casi diez aAos 
que cada uno de ellos llevaba desempeAandose como periodista en 
sus respectivas áreas. 

Calculan, sin embargo, que durante todo ese tiempo, deben haber 
conseguido algo más de treinta entrevistas, de un total de 150 
que obtuvieron durante la totalidad de la serie. 

Todo eso esté guardado en varios cientos de cintas que conservan 
cada uno de ellos, aunque claro, hubo quienes se negaron a ser 
registrados magnetofónicamente, pero fueron los menos. 

Al respecto, Sepúlveda dice que no tue tan difícil el realizar 
tantas e,,trevi stas, poi-que como hubo pe,-sonajes que sólo pasaron 
por el régimen y otros que estuvieron en episodios de modo más 
bien anecdótico, bastaba con llamarlas por teléfono para confír­
mar su asistencia a dete,-minados hechos y les pedian que entrega­
ran la lista de los restantes asistentes. Así, además aprovecha­
ban de chequear la participación de varias personas. 

Junto con ello, reunieron bibliografía, compuesta básicamente por 
libros y revistas, todas las colecciones que encontraron y los 
.diarios, aunque sabían que estos últimos iban a se,- más difíciles 
de e>:aminar y deberian recurrir a ellos, semana a semana. 

Sin embargo, pronto descubrieron que no iban a alcanzar en ese 
lapso. De hecho, con el material que alcanzaron a reunir en esos 
90 días debe haber alcanzado •para los cinco primeros capítulos, 
cuando mucho, pe,-o no más". Se abrieron muchas cosas, di ce Ca va­
l lo, lo que hizo aparecer muchos elementos que, si bien 
aumentaron su trabajo, "nos permitió hac.er un cuadro más contun-
d~nte del período". • 

Sepúlveda agrega que se ti-abajó un cierto número de capítulos y 
cuando éstos ya estaban listos se inició la publicación. Con ello 
se logró el efecto de que la serie se tuera retroalimentando. 
Recuerdan dive1-tidos que en esa planit'icación inicial habían 
manejado la posibilidad de realizar 20 capitules. ''Era una longi­
tud así al ojo, -recalca Cavallo-, que consideraba partir con una 
historia sobre el golpe''. 

''Pero, despues nos crec10 y nos aumentaron mucho los capítulos''• 
Finalmente, fueron 53, los que abarcaron desde el 11 de septiem­
bre de 1973 hasta el 5 de octubre de 1988. 

Pero, lo curioso fue que cuando pensaron que se les habían agota­
do las fuentes y tendrían que sacar los que alcanzaran con el 
material reunido, ocurrió totalmente lo inverso a lo que habían 
imaginado. 

Cuenta Ascanio: "En luga,- de cerrarse las tuentes, en 
publicación ab1-ié, innume,-ables fuentes que no estaban 
das por nosotros''. 

verdad, la 
considera-

Esto obedeció a las características del trabajo, por una parte, y 
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también por la confianza que despert6 en los involucrados el 
profesionalismo de los tres autor~s. 

Como el trabajo era cronol6gico, y ''no tenía ninguna pretensi6n 
de ciencia política, sino que era una larga cr6nica 
periodística", sucedi6 que publicaron el episodio del ''l3, luego 
el número dos con el años 74, el tres con el •7~ y cuando iban en 
el del 76, "los tipos que habían pa1-ticipado en cuestiones en 
esos años y sabían que iba a llegar el momento en que salie1-an 
mencionados, se acercaron a nosotros poi- anticipado". 

Varios ministros y ex ministros del régimen de Pinochet 
a llamarlos para decirles: ''Oiga, momentito. No vayan a 
algo sin hablar conmigo. Vengan a hablar'". 

empeza1-on 
publicar 

Sepúl veda reafi 1-ma es to diciendo que lo ve1-daderamente asombroso 
de toda esta labor fue encontrarse con esta receptividad de las 
fuentes. Verificar, por ejemplo, que ''seguían la serie y que 
incluso la tenían archivada". Además cuenta que si les daban 
cualquier dato nuevo o les con-egián algo, se tomaba nota rigui-o­
sa de ello para incorporarlo en la edici6n siguiente. 

Salazar agrega que "se hablo con mucha ge1,te que estaba trabajan­
do en el gobierno, mucha gente y se habl6 con fuentes de primer 
nivel, que se decidi6 a conversar manteniendo la reserva". 

Lo excepcional, segun dicen, está en que ,;;i ya era difícil que 
lograsen hablar pei-sonas del mundo político vinculado al régimen, 
resulto toda una sorp1-esa obtener fuentes totalmente inesperadas 
en materia de servicios de seguridad, que vinieron a contarles 
gran parte de las actividades de estos organismos, coffio la DINA y 
la CNI. 

Se trat6 de tres agentes, no vinculados entre sí, que vinieron a 
entregar su testimonio, tras la publicaci6n del capítulo cinco de 
la serie, que trataba sobre el nacimiento y las primeras opera­
ciones de la Direcci6n de Inteligencia Nacional <DINA> que luego 
fue transformada en la Central Nacional de Informaciones ICNI), 
en un intento de ''limpiar'' la imagen de la primera. 

Con su testimonio, de los que hay cerca de 
grabaciones, se pudo armar otro capítulo sobre 
este grupo de seguridad del régimen lla DINA>, 
a~os de Gloria 11

• 

treinta horas de 
las actividades de 
que se llam6 11 Los 

El cual, según dice Cavallo, tiene dos grandes particularidades. 
Tiene la rareza, ''el lector no lo nota, pero tiene la rareza'', 
continúa Ascanio, "que vuelve para atrás. Es el único capítulo 
que se remonta de nuevo al 75, cuando ya se estaba hablando del 
76, del caso Letelier''. 

Y lo otro destacable es que muestra, según dice, el 
verdad que había en la percepci6n de ellos tres de que 
sidad de contar lo sucedido durante el régimen militar 
cuesti6n latente''• 
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_os documentos que esos agentes le entregaron, confirman, -pien­
san ellos-, que "había una especie de conciencia latente, que 
~sto se iba a hacer. Si no no se explica por qué los mismos tipos 
llegan hasta ti. No es normal que a los periodistas nos pase 
:!Sto 11

• 

~ara los políticos, en tanto, también el trato fue similar. La 
serie no atribuía declaraciones a nadie. Por ende, los sujetos 
sabían que estaban más o menos protegidos. Los periodistas tam­
oién decidieron estarlo y tomaron una precauci6n: poner notas a 
pie de página. 

"No es normal que en el periodismo se pongan notas 
página", cuenta Cavallo, "pero en esto hay que llenar 
pie de página; o sea, que cada dato que se tome 
referencia precisa''. 

a pie 
de notas 

tenga 

de 
a 

la 

Y con aquellos en las que no la tenían optaron por un sistema más 
simple. Como normalmente e,-an entrevistas privadas, los datos que 
se entregaban allí "aparecieron contunciidos en el cc,njunto. "Es 
un truco ... no es muy ético, te voy a decir", reconoce Cavallo, 
pero se defiende, diciendo que la finalidad era clara: contundir 
a los eventuales querellantes. 

"En realidad, no 
Gobierno. Podía 

le temíamos tanto a los individuos, era 
intentar algunos requerimientos", aunque 

al 
al 

final, no pasó nada. 

forma 
de la 

A pesar de todos estos avatares, lograron ·Sistematizar en 
más o menos precisa la labo,- de cada uno para el resto 
serie. Así, como cada uno sabía por adelantando que tema 
tener que trabajar, lo primero que hacía era acudir al 

iba a 
material 

de archivo que tenían. 

No se trataba de fichas, ni nada de eso. 
carpetas cafés, a las que ponían con plumón 
del capítulo que contendría esa información 
tanto de lo que necesitaban saber. 

Recurrieron a unas 
el número aproximado 

y ahí se ponían al 

Además, se encargaron de ir poniéndolas al día con 
i1,formación que se ,-ecogía sobre un hecho en particular. De 
modo, cuenta Cavallo, si encontraban algo que pensaban 
para el capítulo número 28, iban y lo ponían allí. 

nueva 
este 

servía 

''Cada semana revisábamos todas las carpetas a ver si algo servía 
para el capitulo que te tocaba hacer. De repente alguien tenía o 
se hacia de una nueva colección de revistas o de fuentes bi­
bliográficas, le pegaba una leida, una revisada, fotocopiaba todo 
lo que pudiera ser de interés y luego lo ordenaba y lo iba me­
tiendc, po,- fechas en las carpetas". 

De esa forma, si uno de ellos sabia, por ejemplo, que iba a tener 
que hacer el capítulo 34, tomaba la carpeta que tenía esa número 
y la revisaba, se enteraba del tema central, en este caso, la 
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liberalizaci6n del precio del d6lar y planificaba las entrevistas 
::¡ue le corresponderían hace1-. 

En ese caso, conversar con el economista Sergio de Castro, el 
financista de CRAV, Jorge Ross, el general Gast6n Frez, el gene­
ral Luis Dan~s, etc. 

Reconstruyendo Lo Oculto 

Sin lugar a dudas que uno de los aspectos que ha llamado más la 
atenci6n de toda esta obra es c6mo se lograron develar tantos 
hechos desconocidos, tantos episodios que se hallaban ocultos, 
como lo seAalaba el mismo título de la obra, que no por mera 
casualidad se llam6 así. 

Pe1-o, 
veces, 

lc6mo 
hasta 

obtuvieron esas reconstrucciones tan exactas, 
con los diálogos de los propios protagonistas? 

a 

"La mecánica es más o menos simple vista ahora a la distancia", 
expresa Salazar. Lo primero era recopilar todo lo que se había 
escrito sobre el tema que se iba a abordar. 

Así, si por ejemplo el tema era la actuaci6n de la DINA, reco­
pilaban todo lo que se había publicado en la p1-ensa nacional. 
Todo lo que pudieron recopilar en la prensa extranjera y toda la 
literatura que existiese al respecto. Revisaban revistas de la 
época, diarios de la época, etcétera. 

Luego, en segundo término, chequeaban la e>:istencia de 
investigaciones no publicadas al respecto o de ci rculaci é,n res­
tringida sobre el mismo tema. Así, siguiendo el caso de la DINA y 
sus violaciones a los derechos humanos, les correspondi6 hurgar 
en los archivos de la Vicaría de la Solidaridad, en los de la 
Comisi6n Chilena de Derechos Humanos, en los archivos de las 
agrupaciones y de los abogados que habían actuado en esos casos. 

Una vez listo ese acopio procedián a revisarlo y ahí era donde al 
revisar ''qué se public6, cuál fue la historia que se cont6 p~bli­
camente, en ese momento te surgían las inmediatas dudas de que 
bajo eso, evidentemente, había algo que no se había publicado''. 

De ahí, el paso siguiente e1-a contactar a las personas que habían 
sido protagonistas de esos hechos, ya sea como protagonistas 
principales o secundarios de esos mismos acontecimientos y se 
intentaba una entrevista directa. 

Claro que esa entrevista, y "esta es una técnica que se us6 en 
toda la investigaci6n'', -recalca Salazar- ''era con el compromisn 
de que no se mencionaba la fuente y todos los antecedentes eran 
utilizados como fuente propia, guardando las reservas y los off 
de record en el caso que los entrevistados los pidieran''. 

Sin embargo, a pesar de ese anonimato el trabajo no era un asunto 
tan fácil como obtener la versi6n de un entrevistado, por muy 
alta que fuera su posici6n y entregarla. 
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Salazar cuenta que ''si tu ibas y hablabas con un determinado 
dirigente de cierto ámbito, él te daba una versi6n del asunto y 
esa versi6n habia que contrastarla con la versi6n que te podia 
entregar una pe,-sona que habia sido protagonista desde el otro 
lado de la mesa''. 

De tal modo que en la medida que hablaban con más personas que 
tuviese relaci6n con lo que estaban investigando, se iban aproxi­
mando cada vez más a la realidad, aunque también surgian las 
contradicciones. ''Aunque a la larga, coincidían", acota. 

Este hecho es bastante 16gico, dice Cavallo, quien lo explica 
diciendo que ''en política, el punto de vista de un sujeto sobre 
un mismo hecho siempre es super di sc1-epante, esta lleno de 
interpretaciones. Los matices para reconstruirlos son muchos, y 
esto debería tenerse siempre presente en el periodismo, hay que 
tener en cuenta el interés personal del que habla''. 

Siendo a~n más preciso, afirma que siempre que una persona de 
estas características entrega una versi6n de un hecho, como sabe 
qué se va a hace,- con ella, se guarda mucho de quedar muy bien 
parado en esa versi6n. 

Cavallo llega al extremo de afirmar que se dan tres situaciones 
básicas cuando se entregan esa clase de versiones. La prime,-a es 
que se exagera el propio protagonismo; lo segundo, es que se 
disminuyen las conductas reprobables, y lo te1-cero es que se 
acostumbra analizar cosas del pasado en funci6n del presente. 

Así, ejemplifica Cavallo, "si en el presente es prestigioso ser 
democrático, el fue democrático siempre. Si en el presente es 
prestigioso defender los derechos humanos, los defendi6 siempre". 
El lo disculpa, diciendo que no significa que esa gente obre de 
mala voluntad, si no que acuden a una ,-eacci 6n natural ante una 
situaci6n como esa. 

A pesar de eso, Sala.zar dice que fue muy importante garantiza,- a 
la gente que se entrevi s t6 que iba a ma1,tene1-se 1 a reserva de su 
identidad, lo que se logr6 plenamente. Por eso se explica, seg~n 
dice, que a los tres o cuatro n~meros de la publicaci6n algunas 
personas que en un principio se habían negado a cooperar, acce­
dieran a hacerlo. 

De todos modos, donde encontraron más dificultades tue con las 
personas que, en ese momento, e1-an parte del Gobi e,-no, y que 
estando en esa posici6n no podían pronunciarse sobre su actuaci6n 
anterior. Ese fue el caso de Sergio Fernández, quién al momento 
de realizarse esa investigaci6n habia sido nombrado nuevamente 
ministro del Interior, por lo que le fue imposible hablar de si 
mismo, aunque se tratase de su gesti6n pasada. 

Quienes no tuvieron, sin embargo, muchas dificultades para hablar 
fueron varios ex militares que habían sido alejados del régimen y 
por esta raz6n no tuvieron problemas para contar su versi6n. 
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Entre ellos cabe destacar al ex comandante en jefe de la Fuerza 
Aérea, Gustavo Leigh. ''Fueron buenas conversaciones con él'', dice 
Cavallo, ''en torno al lío inicial del régimen, pero hay muchas 
actuaciones de el entre el 75 y el 76 que son enorme,n,ente discu­
tibles y sobre las cuales nunca quiso explayarse''. 

Otros uniformados que entregaron sus versiones fueron 
ministro del Trabajo, general Nicanor Diaz Estrada, el ~x 
tor de Inteligencia de Carabineros, Germán Campos y otros. 

el ev 
di ,-ec-

Sobre este punto, Osear Sepúlveda advierte que aún cuando "tuvi­
mos más acceso del que pensábamos, fue menos del que debiéi-amos 
haber tenido. No hablamos con todc,s los generales que tendríamos 
que haber hablado''. Aunque enfatiza que el hecho de conseguir la 
versi6n de varios de ellos demuestra que se venci6 el pre3u1cio 
en contra del medio, que era opositor al gobierno militar. 

La forma en que pudiei-on ubicar esas fuentes también es un 
elemento de gran interés, sobre todo si se piensa que se trataba 
de un medio de comunicaci6n que buscaba hacer hablai- a pei-sonas 
integrantes de un régimen d~l cual el diario era claramente de 
oposicion. 

"Bueno, eso puede parecer sorprendente, pero creo 
mayoría de los casos no hubo mayores problemas y 
problemas, simplemente tratamos de llegar a través 
personas que nos recomendaran y que nos abrieran 
puerta para poder hablar con ellos'', sostiene Manuel 

que en la 
donde hubo 

de terceras 
un pc,co la 
Salazar. 

Reconoce, eso sí, que hubo ''una cantidad importante'' de gente que 
se neg6 a hablar, como, por ejemplo, el general IR) Manuel Con­
treras, con quien realizaron ingentes esfuerzos, pero resultaron 
infructuosos. Y con Odlanier Mena, otro jefe de los servicios de 
seguridad que tampoco quiso dar su version. 

Cavallo lo interpreta, diciendo que en este tipo de regímenes, 
''siempre hay fisuras, siempre hay costados". 

Lo que más remai-can es que todo lo que apai-ece en esta obra es 
totalmente comprobable. Es decii-, no hay nada supuesto o 
presumido en lo que se cuenta. ''Todo lo que esta reconstruido, 
está reconstruido sobre la base de menciones hechas por los 
entrevistados. ~so fue importante: cada una de las cuestiones que 
a nosotros nos merecían alguna duda eran respaldadas por la cita 
de la fuente'', afirma Salazar. 

Cavallo agrega que ''evitamos eso. feníamos mucho dato del que no 
estuvimos seguros; los evitamos siempre. Puede que haya habido 
algunas cosas que ne, ocurriei-on así realmente, pero que las 
dijeron fuentes, eso es seguro''. 

"O sea, seguimos la norma de consultar a todas las persoi,as que 
se vieran involuci-adas, al mai-gen de que nos contestai-an o no". 
Fue, según di ce, una. de las tareas que les consumí 6 mayoi- tiempo. 

84 



,. 

Como ejemplo cita el caso de los diálogos. ''Fuimos muy cuidado­
sos. Tu ves que la mayoría son cortos, salvo los ~ltimos en el 
~ltimo capitulo''. Cotejaban una y otra vez con los entrevistados, 
incluso en el uso de los garabatos, porque que se dijeran no era 
sorpresa, lo importante era verificar si habían sido usados con 
una intenci6n o se trataba de simples muletillas. 

Ahí aparece uno que es clásico: se trata del memorable reproche 
que le dirigió el comandante en jefe de la Fuerza Aérea, Fernando 
Matthei, al ministro del Interior, Sergio Fernández, cuando este 
intentó interpretar favorablemente para el general Pinochet las 
cifras que mostraban una inobjetable derrota en el plebiscito de 
1988. 

"Ese está supe1· chequeado", cuenta Cavallo, quien ag1·ega que es 
el más verificado de todos. A tal punto, que de las 12 personas 
que estaban prese1,tes en esa sala, cuando se produjo ese 
intercambio de palabras, ellos consiguieron entrevistar a cuatro. 
''Mas que eso, es muy dificil aspirar''. 

Los ayudó el hecho de que una versi6n del mismo ya había apareci­
do en la revista ''Qué Pasa'' y otra en su propio diario. "En­
tonces, algunos de ellos estaban interesados incluso en 1·ectifi­
car esas versiones, habi a un i nte1·és pe1·sonal". 

E:n este punto, uno de los hechos curiosos que les toc6 vivir fue 
la forma en que obtuvieron la información respecto al error que 
se produjo cuando se redact6 el primer bando de la Junta Militar, 
el cual debi6 ser corregido por un pequefio error. Se había 
escrito "general Ram6n Pinochet", por lo que debi6 ser 
sustituido rápidamente por Augusto. 

Cavallo cuenta divertido que tuvieron incluso la posibilidad de 
ver los tres el papel mecanografiado. Oc.un·i ó que fueron a entre­
vistar a un testigo de la reuni6n para que les contara como 
habían sido los caóticos dias iniciales del r~gimen. 

En medio de la conversacié,n, la persona les mencioné, el hecho de 
que Pinochet era tan desconocido que habían escrito mal su nom­
bre. "Yo creo que debemos haberlo mirado con una cara así como de 
: 'Esta exagerando, no le ponga tanto', porque el tipo dijo: ¿Así 
que no me c:reen? 11

• 

Acto seguido, se levant6 de su asiento y fue a abrir una caja 
fuerte de la cual extrajo una hoja y se las pasó. "Era la hoja 
original, amarillenta, media deshilachada'', recuerda Cavallo, 
pero era una prueba irrefutable de lo que estaba contando. 

Algunos colegas han dicho que una de las mayores bondades de "La 
Historia Oculta del Régimen Militar'' fue reunir y sistematizar 
una gran cantidad de información que no estaba precisamente 
escondida, sino dispersa. 

Por ello, cabía preguntarles ¿cuánto hay de recopilación y cuánto 
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de reporteo propio en esta obra? 

''Es dificil cuantificarlo'', explica Manuel Salazar, pero sefiala 
que honestamente el considera que hay cincuenta y cincuenta. "Hay 
un cincuenta por ciento de trabajo de recopilaci6n que es la 
columna vertebral de cada uno de los capítulos''. 

Y por otro lado hay varios capítulos en los cuales la base está 
dada por su propia investigaci6n. ''Hay algunos que tienen mucho 
reporteo, que hubo que hablar con 15, 20 personas, para poder 
chequear cada uno de los datos, sobre todo en cuestiones más 
delicadas como todo lo que tenía que ver con las estrategias 
disefiadas por el gobierno militar en su acci6n política''. 

Sobre este último punto, Salazar se explaya, ya que cuenta que 
fue verdaderamente complejo armar esa parte de la serie por la 
constante pugna de poder que, descubrieron, se habla generado 
dentro de dicho gobierno, donde arreciaban las polémicas entre 
'

1 duros 1
', 

11 blandos 11
, los gremialistas, los nacionalistas, entre 

ministros Chicago y los que no lo eran, en fin. 

Y por el lado de la oposic1on, en ese entonces, entrar a explicar 
lo sucedido al Partido Comunista o movimientos como el MIR (Movi­
miento de Izquierda Revolucionaria) era enfrentarse a una serie 
de mitos que existián en torno a ellos. En muchos casos, nunca se 
habián contado el por qué de ciertas cosas e incluso había 
verdaderos temas tabú. 

Al respecto, Salazar 
ellos fue el caso de 
de junio de 1979 y 
sándose finalmente 
(Patricio Pincheiral. 

recuerda que el más significativo y claro de 
Rodrigo Anfruns, el pequefio secuestrado el 3 
que apareci6 muerto, 11 dias después, acu­
del hecho a un menor, el misterioso P.P.V. 

''Debo tener por ahi las carpetas con altos de recortes sobre lo 
que se supoi,e pas6, y nunca se habla llegado a dilucidar clai-a­
mente qué habla ocurrido''. 

"Por lo tanto, si nosoti-os nos propusimos en algún momento ese 
tema, era necesario tratar de llegar más allá de lo que hablan 
llegado todos los medios, durante un periodo largo de tiempo''. 
Eso signfic6, por cierto, exponer una arriesgada tesis que docu­
mentaron con varios argumentos de peso: el pequefio fue secues­
trado y asesinado ei, ui, acto de venganza equivocado entre agentes 
de seguridad del régimen militar. 

Versi6n que, vale la pena acotar, nunca fue desmentida. 

A Bandazos Con El D6lar Y Un Papa Perdido 

Junto con estos capítulos donde prim6 la investigaci6n y 
buena dosis de pi-udencia para llevarlos a buen 1 in, tan,biéen 
otros en los cuales la paciencia y la tenacidad jugaron un 
importante. 
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En especial, cuando abordaron algunos temas que 
mente la especialidad periodística que ellos 
durante el transcurso de su profesi6n. 

no eran precisa­
habían ejercido, 

Ascanio Cavallo recuerda que uno de los capítulos que más le 
cost6 hacer fue el de la discusi6n en torno a la Constituci6n de 
1980. Redacta1-10 fue una tarea complicada, porque "era· la cues­
ti6n más densa, saber qué capítulos se habían cambiado (en rela­
ci6n a la del 25) e1-a lo más denso, pe1-o era indispensable. lenía 
que haber una explicaci6n conceptual de cuál era la discusi6n y 
no s6lo lo anécdotico''. 

Y, otro episodio que recurda como memorablemente ''atroz'' fue el 
que abo1-daba la c1-i sis econ6mi ca de los años 82 y 83. "Ninguno de 
nosotros somos periodistas de economía'', explica, ''enton~es hubo 
que meterse en el lío de c6mo fue el conflicto con los grupos y 
ahí hablamos con cualquier cantidad de gente''. 

"Yo, personalmente, 1-ecuerdo haber es'cado una tarde infernal con 
Javier Vial (empresario que se convirti6 en cabeza de uno de los 
primeros grupos econ6micos de renombre en esa época que fue 
bautizado con el apodo de "Los Pi1-añas"). No le entendía nada 
porque él me estaba explicando a un nivel de especializaci6n ya 
tan alto, sobre los negocios, c6mo había sido la cuesti6n de la 
quiebra, en fin. Claro, al fin tu terminas entendiendo, pero al 
principio es un verdadero infierno". 

Por su parte, Manuel Salazar considera que los capítulos del 
principio fueron los que costaron más, ''porque estábamos pisando 
en. terreno blando. No sabíamos cuáles iban a ser las co1,secuen­
cias de esto". 

Y en lo particular, explica que elaborar el capítulo relativo al 
PC y su desarticulaci6n con la represi6n le cost6 mucho, por dos 
razones. ''Una, es que tenías que, de alguna manera, reflejar lo 
que realmente había pasado. Entonces, habla todo un prejuicio 
sobre eso, donde la gente de izquierda te decía que había sido 
una repres1on brutal, mientras que los militares te decían que 
habla sido una guerra abierta, declarada''. 

Por eso, el problema era, seg~n dice, balancear esas dos postu-
1-as, sin tomar una posi ci 6n muy clara frente a una de el las, pero 
tampoco justificando lo otro. 

''Además, eran tantos los casos de desapare~idos y asesinados que 
era muy dificil resumir todo eso en cuatro páginas''. 

Sin embargo, dice que uno de los más delicados fue el capitulo 
sobre el p1-ob lema limítrofe con Ar gen ti na que tuvo a! borde de la 
guerra a ambos países en 19'l8. 

El riesgo e1-a 
informaci6n a 
nacional. 11 De 
que te contaba 

que mucho del material que le entregaron y la 
la cuál tuvo acceso, e1-a mate1-ia de segL11-idad 

repente, -narra-, t~ te encontrabas con una fuente 
abiertamente, sin problemas lo que había ocurrido, 

87 



pero tu después decías: 'Bueno, aquí hay cosas que yo no puedo 
decir. Ni siquiera mencionaflo, sobre todo tratándose de un 
régimen militar, y aún ahora yo creo que sería delicado, en 
democraciaº. 

Específicamente, Salazar afirma que durante ese reportaje tuvo 
acceso al plan de espionaje que Chile diseA6 sobre Argentina. 
Obviamente, eso nunca se public6. 

Por su parte, Osear Sepúlveda recuerda que el capítulo que más le 
cost6 fue el referido a la política internacional del r6gimen 
militar. Se llamaba "t::n el ajedrez del mundo" y ei-a dificil armai­
una cosa objetiva". 

Tuvo que consultar a muchas pei-sonas y aunar criterios, ante 
versiones que eran muy ''blanco y negro''. íambién le ~ost6 bastan­
te realizar el reportaje sobre el ••~ilipinazo'', pero como siempre 
le había intrigado este suceso ''como de caricatura'' que le suce­
di6 al general Pinochet, decidi6 encargarse de él. 

En medio de esas dificultades, recuerdan una situaci6n bastante 
gr~aciosa, ahoi-a, que les ocurri6 cuando estaban llegando al final 
de la serie. 

Si un lector es más o menos cuidadoso, notara que exi~te una 
desproporci6n bastante manifiesta entre los capítulos que se 
dedican a situaciones tan importantes como, por ejemplo, la forma 
en que Pinochet consigui6 ser nombrado Presidente de la República 
y los dedicados a la visita del Papa a Chile, que abarca nada 
menos que tres números de la serie. 

''Si se piensa que s6lo abarca seis días en la historia de 
c6mo que no es para tanto'', reconoce Ascanio Cavallo. ¿Qué 
que pas6, entonces? 

Chile, 
fué lo 

"Por una parte, fue porque teníamos más material", pero el ver­
dadero secreto reside en un hecho fortuito. ''Se perdi6 el capítu­
lo que ya habíamos escrito''. 

Di ce que igual iba a sei- lai-go, "pero no tanto". Se supone que 
cada capítulo de la serie abarcaba cuatro páginas tamaAo tab­
loide, lo que en los terminales de computaci6n equivalían aproxi­
madamente a 800 líneas. 

Pues bien, cuando terminaron la historia de 
dieron cuenta que habían producido mil 500 
por lo tanto, entregarlo en dos capítulos de 

la visita papal, se 
líneas. Decidieron, 
la serie. 

Sin embargo, pas6 lo impensado. ''La historia qued6 escrita un 
viernes, -recuerda Cavallo- para publicarse el martes y el sábado 
se cay6 el sistema y se borr6 el reportaje''. 

LLegar el lunes, ''que era bastante camote, porque había que tener 
todo listo" y entei-arse de que todo había desaparecido fue uno. 
Como no existía la posibilidad de retrasar la aparici6n del 

88 



capítulo correspondiente, no qued6 más alternativa que 
al autor principal de la cr6nica a solas con un terminal 
la reescribiera de memoria. 

enc~r1-a,­
pa1-a que 

Esta persona, quién además estaba a c.a1-go ele es.e capítulo, era 
Osear Sep~lveda, el que recuerda en detalle esa situaci6n. Cuenta 
que a pesar de que fue una historia es.crita en forma muy colecti­
va, la labor más pesada se la llev6 él. 

''Había armado la historia un poco contra el tiempo'', porque había 
viajado al sur a conocer algunos antecedentes importantes de la 
gira papal a esa zona, y el día que tenían que de,spachar, 
"trabajé corno hasta las dos de la mañana. Me -ru1 muy tarde, qued6 
armada esa historia, afinada, contadas hasta las líneas. Llego al 
día siguiente y me dicen que no está''. 

Tras realizar un chequeo mínimo se comprob6 que no estaba en 
ning~n directorio, por lo que dejaron de preocuparse de eso y 
decidierc,n buscar una soluci6n. E.sa fue que se e1,cen-aron con 
Ascanio Cavallo, bot6 la secci6n política, dejándola a cargo de 
otra persona y a teléfonos descolgados hilvanaron todo el cuento. 

"Afortunadamente, como había trabajado la noche anterior recorda­
ba mas o menos la estructura de la nari-aci6n y los antecedentes 
los tenía registrados. No confiaba mucho en mi memoria''. 

Pese a que salieron de ese trance, lamenta que con la pérdida de 
la historia original desapareci6 ''un matiz muy rico que puede 
haber estado allí y no se pudo reconstruir en tan breve tiempo". 

Y lo que sali6, result6 ser más largo que los dos capítulos 
originales. ''No había condensaci6n y así salieron tres capítulos, 
pero fue casualidad", termi1,a Cavallo. 

Una vez que se public6 la historia a través del diario, Cavallo 
explica que debieron realizar algunas correcciones a algunos de 
los capítulos. 

Se trata de dos de ellos, a los cuales hubo que hacer algunos 
cambios sustantivos, cuando sali6 la segunda edici6n de la obra. 
Uno de ellos, fue el de1,ominado "Promesas en la !-'unta del' Cen-o" 
(capítulo 161 que reseñaba el discurso de Chacarillas. 

En la pri me1-a ver si 6n, di ce Ca val lo, "nosotros le pegábamos mucho 
a ese discurso, como un acto de demagogia, pero depués empezamos 
a entender que en 1-ealidad no había sido tal, sino que había sido 
una planificaci6n muy central. Además nos aparecieron datos 
nuevos, documentos y con eso lo completamos''. 

La Historia Jamás Contada 

A pesar del vol~men de hechos, antecedentes y documentos, muchos 
de ellos inéditos, así como varias situaciones, que se conocieron 
a raíz de esta publicaci6n, los tres periodistas conservan bas­
tante inforrnaci6n que no pudieron entregar, por diversos motivos. 
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Hay mucha información que no dimos, -reconoce 
!aria para más de un libro. Hay temas como la 
.a represión al MIR que son libros enteros. Ue 
.os casos de desaparecidos te da para escribir 

Manuel Salazar­
represión al PC o 
hecho, cada uno de 
un libro. 

)e hecho, calcula que deben haber realizado varios cientos de 
!ntrevistas, cuyas grabaciones, las conservan cada uno de ellos 
,n su archivo particular. 

Jscar Sep~lveda contó, sin embargo, que existe la idea de hacer 
m trabajo complementario a esta serie, "evitando que sea una 
·epetición del anterior, obviamente'', 

.a primera edición de esta obra como libro apareció en 1988, por 
ediciones "La Epoca", propiedad de la sociedad impresora Albora­
la, y la segunda, ya coi-regida, en noviembre de 1989, con el 
apoyo de la Editorial Antártica. 

5obre amenazas o presiones, recuerdan no haber suf,-i do ninguna. 
:\si, al menos, le• recuerda Manuel Salaza,-, aunque Cavallo cuenta 
~ue si, pero lo que pasó fue que venían mezcladas con las amena­
zas en contra del medio por la cercanía del plebiscito presiden­
:ial del 88. 

rlubo un solo esfuerzo, ''muy divertido'', de desautorizar todo su 
trabajo mediante la publicación, en ffiitad de la apafición de la 
serie de una obra, ''que seg~n supimos se hizo a la cundidora, 
~ara salirle al paso a esta cuestión y que ~ue como la versión 
oficial". 

Se trata de un libro escrito por un intelectual 
Rafael Valdivieso Ariztia, actual columnista de ''La 
escribio el libro titulado ''Crónica de un rescate. 
1988'', publicado en el mes de mayo de 1988 por 
Andrés Bello. 

del ,-égimen, 
Segunda", que 

Chile 1973-
la editorial 

Cavallo compró un ejemplar para guardarlo como pieza de colec­
ción. Sobre su impacto periodistico, nadie sabe nada a decir 
ve,-dad. 

Por eso es que son enfáticos a la hora de seffalar que ni con 
mucho puede pensarse que con su obra está agotado el tema del 
régimen militar. 

''No hay ninguna investigación histórica que este agotada nunca. 
Siempre hay algo más que contar. Cada hecho, en cada capitulo, 
hay 300 ó 400 protagonistas y uno logra hablar con 8, 10, 12 ó 
15'', dice Salazar y cita como ejemplo el asalto a La Moneda. Ahi, 
-contin~a-, cada persona tiene una historia y eso es como el 
viejo intento de algunos historiadores de reproducirlo todo, 
11 pero eso es imposible''• 
Rechazan por eso, algunas criticas que se le han formulado, por 
,,o haber intentado hace,- una ob,-a más interpretativa que anecdót­
ica del periodo. 
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1'Bueno, es que ahi está la opci6n primera'', expresa Ascanio 
:avallo, ''o haces ciencia política que implica una interpretaci6n 
nuy sin hechos, incluso saltándose los hechos y donde la metodo­
logía cambia completamente''. 

_o que rechazaron, porque no se sentían autorizados para ''espec­
ular en torno a lo que se nos contaba. Nosotros teníamos capaci­
jad de transmitirlo, capacidad para narrarlo y para organizarlo, 
pero no nos sentíamos moralmente autorizados como para pretender 
analizarlo desde un punto de vista''. 

Es más, creen que ni siquiera ahora es posible realizar esa tarea 
por la proximidad de los acontecimientos y los protagonistas. 

En todo caso, como reivindica Manuel Salazar, si 
puede elogiarse a esta obra es el hecho de que 
primera investigaci6n sobre todo el periodo de 
militar, estando esta a~n en vigencia. 

hay algo que 
constituye la 

la dictadura 

''Yo no conozco, -dice-, una investigaci6n semejante en diarios 
europeos o norteamericanos. Es probable que haya, pero donde se 
plantea una serie de cincuenta y tantos capítulos donde se cuente 
un periodo determinado de la historia~ mientras está vigente el 
gobierno militar, no conozco trabajo parecido'"• 

Y Pinochet tampoco, pues seg~n supieron, ai bien no intent6 nada 
en lo personal para frenar la serie, fue uno de sus más asiduos 
lectores. 



X 

TRAS EL F<ASTRU IJEL PUMA 

Rodi-i go Sánchez 
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Sí, hace como dos años viví a en el sector del teatro Las Cc,ndes 
lEntre que calles? 
Mira entre esta y esta ... 
lLa podrías ubicar en un mapa de la guía? 
Sí. 

Como este tipo de conversaciones, la periodista Patricia 
tuvo decenas. Y es que la investigación que dio 01-igen 
las obras mas vendidas sobre un ca~c de violaci6n a los 
humanos, 11 Los Zarpazos del Purna 11 se hizo así. 

Verdugo 
a una de 

der·ect,os 

Recogiendo de aquí y de allá peque~os datos y pistas que le 
permitieron a la profesional ubicar a los hombres que integraron 
la tenebrosa "caravana de la mue,-te" como se denominé a la comi­
tiva militar a la que se responsabiliza del fusilamiento sumario 
de ?2 personas afines al régimen de la Unidad Popula1- y que 
comandaba el general Sergio Arellano Stark. 

Como se ve el método de trabajo era simple: preguntaba en todas 
las reuniones sociales a las que asistía si alguien conocía a tal 
o cual persona que había sido comandante del regimiento X. De 
pronto la respuesta era sí~ 

Pero entonces, quedaba el paso mas difícil, como ocurrió una 
mañana de 1989 en que Patricia Verdugo se bajé de un auto en el 
sector de Las Condes y comenzó una larga tarea de preguntar casa 
por casa en el sector. Dentro de su bolso llevaba su única 
herramienta de trabajo, hasta ese momento: una carta de 
presentación en la que explicaba el sentido del reportaje que 
estaba desarrollando. 

- lSe encuentra el coronel Haag? 
- No, aquí no vive ningún coronel ... 
Casa a casa la respuesta se repetía. Hasta que de pronto. 

Buenos días, lse encuentra el coronel Haag? 
No, aquí no vi ve ningún coro1~el .. . 
Bueno, gracias de todas maneras .. . 

!Esperei Sabe que en la próxima cuadra, en una casa blanca, 
vive un uniformado. 
- G,-acias. 

La casa en cuestión era un 
Para llamar había que tocar 
periodista respiró hondo, 
contesté una voz de mujer. 

Sí, lqué desea? 

chalet amplio, con portón de fierro. 
un timbre conectado a un citófono. La 
controló sus nervios y llamó. Le 

Buenos días, lse encuentra el coronel HaagY 
No, el salió de la casa 
Perdón, pero podría venir a buscar una carta para el coronel. 

No hubo respuesta, pe1-c, después de unos momentos la puerta se 
abrió y una señora de edad madura salió de la casa y tomó la 
carta. Ahora sólo restaba esperar y rogar, junto al teléfono, que 
el coronel contestara. 
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Patricia Verdugo, profesional egresada de la Escuela de 
Periodismo de la Universidad Cat6lica y autora, entre otras 
obras, de los libros reportajes "André de La Victoria", 
"Quemados Vivos" -que cuenta la historia de los j6venes Rodrigo 
Rojas Denegri y Carmen Gloria Quintana-; "tJpe1-acié,n Siglo XX", 
que relata los pormenores del atentado al general Augusto Pino­
chet, y finalmente, su obra más conocida, ''Los ¿arpazos del 
Puma 11

, cuenta que esa t·ue uno dé: las tan-Las f oi-111as qu<= us,;:, para 
acercarse a este grupo de uniformados. 

Ot,-os eran más p1-eca1-ios. "A veces tenia s6lo un núme,-o 
telef6nico y durante 48 horas tenia el teléfono en mis manos sin 
decidirme a llamar LC6mo lo llamo? LLlué le digo? Hasta sentir que 
yo estaba lista pa,-a habla,- y rogar que él me saliera al teléfono 
y empezar ahí mismo, en el teléfono, a tratar de bajarle la 
guardia y rogarle que te acepte ver". 

Pero lqué es lo que impulsa a un periodista a este titánico 
trabajo? Porque cualquier reportaje de investigaci6n lo es, pero 
este tenia la particularidad de entrañar un hecho que he1-ia 
muchas suceptibilidades, incluso al interior de la propia 
instituci6n, dado que implicaba la muerte de varias pe1-sonas 
i1,defe1,sas, en manos de militares. Personas, a las cuales -en 
varios casos- los propios tribunales militares creados para la 
ocasi6n habían condenado a penas mucho meno,-es e, incluso, 
absuelto. 

En el caso de la periodista Patricia Verdugo existieron una serie 
de hechos que la llevaron a iniciar esta investigaci6n. Como ya 
hemos dicho, tenia ya a su haber varios trabajos en esta 
modalidad periodística y relativos al tema de los derechos 
humanos. 

Pero no fue la idea de seguir trabajando en esta á1-ea profesional 
el único acicate, había otras razones muy hondas que se topaban 
con aspectos éticos de peso y de compromiso personal con ciertas 
labores que había desarrollado con anterioridad. 

Según cuenta, "en el año 198::i cuando la revista "Análisis" 
destap6 el escándalo ( la masac1-e de la caravana de Arel lano 
Starkl mi revista, la revista ''Hoy'' para la cual trabajaba, no 
public6 nada porque el entonces director subrogante estim6 que no 
podía meterse en las patas de los caballos con un tema que 
involucraba a una familia como los Arellano, que eran ce1-canos al 
director de la revista''. 

Se refiere al periodista Emilio Filippi, director y fundador de 
la revista ''Hoy'' y quién había escrito el pr61ogo del libro de 
Sergio Arellano Iturriaga, el hijo del general Sergio Arellano 
Stark, denominado "Más allá del abismo'', cuya publicaci6n gatill6 
el caso de la 11 caravana de la muerte''• 

Ante ese hecho el entonces 
Santibáñez, no se sinti6 libre 
revista e informar sobre el caso. 

director subrogante, Abraham 
para usar las páginas de esta 

''El conflicto ético que tuvimos 
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en la revista para este caso es lo que hizo que yo comenzara a 
guardar recortes. Y es un proceso largo, porque estamos hablando 
del año 8~ y el libro recién sali6 el año 1989'', recuerda ahora 
la profesional. 

Pero, como dijimos, ese fue uno de los acicates. ''Había una 
persona, -co,,ti núa Patricia Verdugo- la abogada Carmen Hertz, 
viuda del colega Carlos Berger (abogado y periodista, director de 
la radio Magallanes en Antofagasta y ejecutado en ese episodio) 
que cada vez que me encontraba con ella en algún acto o en la 
calle, siempre me decía: tienes que escribir un libro con esto. 
La primera vez que me lo dijo, le contesté: sí, lo voy a hacer; y 
siempre me lo cobraba y me empecé a sentir con un deber 
faltante". 

Y, finalmente, estaban sus motivos particulares, que en su caso 
también jugaron un rol decisivo. "Yo tenía un hermano militar. 
Era oficial de Ejército en ese momento l ... ) se cri6 en nuestra 
misma familia, con nuestros principios y valores. Incluso yo fui 
relacionadora pública de la ~scuela Militar entre los años ?1 al 
73, por lo que tenía u1, conocimiento de c6mo eran el los como 
personas". 

"Había entonces una pregunta que me persigui6 durante toda la 
época de la dictadura y es lqué había pasado con ellos? Eran 
iguales a todas las personas, criados con los mismos principios y 
se habían transformado e,, e1,emi gos y nos habían declarad o 
enemigos en una guerra tan bárbara''. 

l:::sta pregunta acompaí,6 a Pat,-i ci a Ve,-dugo dunmte todos !os años 
del régimen militar y fue, tal vez, la misma que se hicieron 
mi les de persc,nas que compartieron durante años con mili tares y 
que de pronto se encontraron enfrentados a ellos en una batalla 
sin cuartel. 

"Sentí que en este caso estaba la ,-espuesta y eso fue lo que me 
permiti6 cruzar la barrera para hablar con ellos y sentarme con 
ellos y llorar con ellos y tratar de comprender, hacer un 
esfue,-zo por entender". 

Descubriendo Las Pistas 

Sin seguir otra metodología que la que sus 20 años de experiencia 
profesional le habían enseñado, la periodista comenz6 el largo 
proceso de recopilaci6n de información sobre la "misión" del 
general Arellano Stark. 

Durante este proceso, iniciado en 1985 y concluido en 1989, pocos 
días antes de la aparición del libro, la idea no era sólo ''reunir 
recortes de prensa. Se trata de leerlos, de ver cuál es el dato 
nuevo, anotarlo en la secuencia debida de manera que haya un 
orden por año que permita tener ~1 material base a partir del 
cuál comenzar la investigaci6n". 

Ese material salía prácticamente a diario en la prensa de la 



época, los testimonios y datos de los hechos comenzaron a publi­
carse poco después de cumplirse una década de lo sucedido. 

"Aquí me gustaría hacer una observación acerca de los colegas, en 
general, y es que casi todos los libros que he escrito los he 
realizado en mis ratos libres, por lo que se requiere de un gran 
trabajo, pero de una gran pasi6n también y me sorprende la poca 
pasión de mis colegas''. 

Y como ejemplo seAala el hecho de que el libro ''Los 2arpazos del 
Puma" salió cuatro aAos después que sobre el caso habían escrito 
en varios diarios y revistas. ''Y ninguno de mis colegas -acota­
algunos de los cuales siguieron el caso a diario, abordó el 
reportaje completo''• 

De hecho, cuando ella abordó este tema se hallaba en una 
situación bastante particular. Había abandonado el periodismo por 
motivos econom1cos, pues había decidido colaborar con su marido 
en la venta de casas y propiedades que este había contruido. 

Asi, gran parte de las páginas de ese libro fueron escritas 
mientras entraba un cliente y otro, lo que le daba "una o dos 
horas de tranquilidad en este escritorio que estaba en la casa 
piloto y ahí iba tecleando en el computador portátil''. Incluso 
debió soportar la pérdida de un disket donde llevaba recopilado 
parte del material. Pero lloró un poco su pérdida y siguió. 

Y este dato es valioso, si se piensa en la cantidad de hechos 
sobre los cuales siempre se ha dicho que se hará una 
investigación en profündidad, o por lo menos, mei-ec..erían que se 
hiciera el esfuerzo. 

A Patri el a Verdugo tampoco le i ntei-esa la competencia. "No me 
interesa la duplicación de esfuerzo, siempre aviso que estoy en 
un tema por si acaso alguien me dice que está en lo mismo C ... ) 
Si está más avanzado que yo, le digo: sigue tú. No me ha pasado 
nunca, pero siempre estoy lista a que me suceda y a traspasai-le 
la posta a otro que este más avanzado que yo". 

Por esta razón, cuando se dio cuenta que había acumulado el 
material suficiente, la periodista decidió que había que escribir 
el 11 cuento 11

• 

''Llené un disket completo c:on la información publicada en la 
prensa, del cual yo no había publicado nada y me di je: ya no 
tengo excusas, tengo que iniciar la investigación''. 

El Momento De Hablar 

Uno de los puntos más complicados de su indagación sobre el 
Ai-el lano fue rastreai- a los cc,mandai,tti!s de lc,s regimientos 
los cuales había pasado la comitiva del general. 

caso 
por 

Por supuesto, no se podía investigar con el propio ~jército, así 
es que Patricia Verdugo utilizó caminos indirectos como preguntar 
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~n reuniones sociales para saber si alguien ubicaba sus 
jirecciones o sus teléfonos, y una vez que obtenía estos datos, 
~e comunicaba con ellos e intentaba convercerlos de que aceptaran 
~na entrevista para aportar más datos significativos a la 
lnvestigación. 

_a ayudó también el escenario político en el cual vivía el país 
~n esos momentos, ya que como había pasado y habían perdido el 
~lebiscito, venían las elecciones "y obviamente la democracia, 
~ntonces, hay personas que ven una ca1-ga en el Sli!creto guardado y 
ven el momento de aliviarse de esa carga'". 

Jna de las principales barreras que el periodista 
debe intentar dejar de lado es el natural temor que 
ace1-carse a fuentes que parecen peligrosas. 

investigadc,r 
p1-ovoca el 

Sobre este punto, Patricia cuenta que "pese a que no e>:i sti eron 
amenazas en mi contra, como yo esperaba, hubo contactos en los 
que tomé especiales precauciones. ·re pongo por ejen,plo el general 
~aposto!, que había sido comandante del regimiento de La Serena 
( ... ) Pensaba que el tenía que ver con el aparato de seguridad de 
la CNI y no era así". 

A pesar de ello, ''cuando ful a su oficina en la que él me citó, 
dejé a alguien afue1-a, esperándome con el enca1-gc, de que si no 
bajaba en un hora y media fueran a buscarme y tocios los contactos 
que tuve con el fueron así". 

Pero, justamente este tipo de contactos son los que pueden 
aportar información, en muchc,s casos, imposible de conseguir de 
otra manera. De hecho, cuenta que en su caso, ''los contactos con 
Lapostol, a pesar de los resguardos, fueron los que me 
proporcionaron el material más sorprendente dentro del texto del 
libro". 

De este modo fue reuniendo los principales antecedentes de una de 
las partes involucradas en la caravana de la muerte. Pero no era 
el un1co sector. Estaban, por supuesto, las familias de las 
víctimas de cuyos casos logró reunir informacón, especialmente, a 
través de los archivos de la Vicaría de la Solidaridad. 

Por supuesto, una vez reunidos los datos vino el largo proceso de 
investigación en el terreno. Ahí, en esa tarea, según dice, "hay 
q~e usar el intelecto análitico, ver dónde me está faltando el 
dato, esto no calza, esto no encaja y si la tesis A ialla por 
qué, y tratar de llenar el hueco". 

De estas entrevistas con los familiares de las víctimas resultó 
gran cantidad de información que, por supuesto, no fue utilizada 
en su totalidad. ''Privilegié lo medular porque era mucha la 
informaci6n recibida 11

• 

Y, por último, está el sector de los involucrados directamente en 
los hechos, los i1,tegrantes de la "caravana de la muerte", 
comenzando por el propio general Sergio Arellano Stark. 
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Fue, por lo mismo, una de las tareas más complicadas. De tal 
forma, que la propia Patricia Verdugo admite que la parte más 
débil de la investigaci6n son las versiones de los presuntos 
culpables. 

"Con quien logré hablar fue ce,n el piloto del helic6ptero, qLtién 
dijo que no escuch6 nada y busqué a otro personal. Había una que 
ya había desertado y estaba en la justicia norteamericana 
(Armando Fernández La,-ie,s) y ot,-as son pei-sonas que están sier1do 
buscadas en otros casos de violaciones a los derechos humanos y 
que no están prácticamente habidas". 

"Me quedaba 
insistencias 
es ahí do1,de 

el general Arellano, quien pese a todas las 
para que me concediera una entrevista, no lo hizo y 
su hijo actúa en su nombn,,". 

Al recibir los testimonios de cualquiera de las personas 
involucradas en un caso de periodismo de investigaci6n, hay que 
tomar en cuenta que pueden existir intereses ocultos o bien 
prejuicios sobre la participaci6n de uno u otro personaje. 

Por ello, siemp1-e es necesario verificar con alguien más que se 
haya encontrado en el sitio del suceso. "Se trata siempre de que 
el máximo de informaci6n sea corroborada más de una vez. Esto 
hace que un hecho tenga más fuerza. Pese a esto, hay algunas 
cosas que quedan sin corroboraci6n, lo que le pe~mite a uno 
dudar. Ahí tiene uno, al escribir, tratar de remarcar que existe 
una sola versión". 

En este sentido, hay que ser ,-ei ter a ti vo, ya que muchas veces 
entregan datos que, finalmente, no son del todo ciertos. 
muchos casos sin que exista siquiera la intenci6n expresa 
tergiversar la realidad. ''Cualquier investigador te dirá 
hasta la posici6n geográfica distinta de los testigos basta 
que se vean distintas cosas. Esto hace la investigaci6n aún 
compleja". 

se 
En 
de 

que 
para 

más 

Pero al escribir, el periodista debe, primero que todo, 
preocuparse de le,gra,- comuni caci 6n con el lec to,-. 1'"01- el le, es 
dificil ser extremadamente ''fiel'' a los hechos. Esto no significa 
en ningún caso que se inventen situaciones, pero se llega a la 
necesidad de recrear situaciones. 

Este mecanismo, muy utilizado en el periodismo de investigaci6n a 
nivel mundial, fue también el elegido por Patricia Verdugo para 
lograr una mayor comunicaci6n con los lectores. 

"Yo quería que esto llega,-a a mue.ha ge1,te y para que así 
sucediera, tenía que escribir de manera que fuera algo fácil de 
leer. Que fuera como un tobogán( ... ) El ideal para el periodismo 
es que el lectoi- te diga: ne, pude dejai- de leerlo o tuve que leer 
toda la noche". 

Es así como ''Los Zarpazos del Puma'' recrea algunos hechos, 
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siempre escritos sobre la base de datos investigados y entregados 
en una serie de testimonios. Áunque algunas veces se log1-an 
resultados sorprendentes. 

Como nan-a Patricia Ve1-dugo, "en un caso, yo di je que una mujer 
que se encontrab.a embarazada, cuando el capellán le i n1'01-,nó que 
su marido estaba muerto, retrocede ante el impacto, da dos pasos 
atrás, habla caldo en un sillón y comenzado a tener dolores de 
pai-to n. 

Tiempo después, cuando la periodista se reunió con las viudas de 
las victimas de la "caravana de la mue1-te" para hacerles entrega 
del libro, ella se acercó a la viuda citada en el libro para 
pedirle perdón por esa recreación. Pero fue sorprendida por una 
inesperada respuesta. "Me di jo: si es al revés, yo venl a a 
decirle gracias y a preguntarle como habla sabido lo que 
ocurrió 11. 

Ella se lo explica, diciendo que ''uno se mete tan adentro de ELLA 
que es ella. Entonces, le, que yo habla tenido como un cc,n1'licto 
ético por haber inventado detallitos resultó no ser, resultó que 
me habla metido tanto (en la historial que habla sido ella. 

Metiéndose En Cada Personaje 

Una vez que hemos conocido los p1-incipales pasc,s que 
Patricia Verdugo para llegar a conocer los testimonios de 
los involucrados en la ''caravana de la muerte'', conviene 
carse a ver el método ultizado para escribir el libro. 

efectuó 
aquel­
acer-

Sobre este punto, es necesario decir que se han hecho muchas 
crl ti cas a la fo1-ma en que está esc1-i to, a pesar de lo cual se 
transformó en un éxito de ventas, con mas de cien mil ejemplares 
vendidos. Ante ello, la profesional destaca, por sobre todo, el 
g1-an trabajo de investigación pe1-sonal que demanda una obra de 
este tipo. 

''Es tan agotador el trabajo que nunca me he cuestionado si pude o 
no realizarlo de otra manera, porque no tuve tiempo para hacerlo. 
Seguramente hay mil maneras de dejarse caer, por asl decirlo, en 
un reportaje 1 ..• 1 Yo me dejó llevar más bien por el olfato de 
cómo debo investigar y después cómo debo comunicar. Si juntarnos 
diez periodistas va a existir igual n~mero de formas de escribir 
ese reportaje y seguramente nueve van a ser mejores que la mía, 
pero es mi esfuerzo y asl lo hice'', seAala ella respondiendo a 
esas criticas. 

Sin emba1-go, pese a ellas, "el estilo Ve1-dugo" es ya materia de 
éxito probada. Tan segura se siente de su trabajo que jamás tuvo 
dudas, dice, de que su libro sería publicado rápidamente. 

"De hechc,, cuando llevaba un te1-ci o del l i b1-o escrito llamé a 
Julio Silva Solar, que es el encargado del área editorial de 
Cesoc ( Cent1-c, de Estudios Sociales) y le dije que le iba a 
entregar un manuscrito y que le daba 24 horas para que me 
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:entestara si lo publicaba o no, para seguir a la siguiente 
2ditorial. Obviamente, en menos de ese tiempo ,ne dijo que sí". 

Jtro elemento que también despertó cierto recelo, 
~ue tuvo la ob,-a, fue el momento elegido para su 
;enta al público. Su lanzamiento, pocos meses 
:lección presidencial, fue interpretado por algunas 
Jn intento de propaganda pro-oposición al régimen 
'inochet en tiempos del plebiscito presidencial. 

poi- el 
salida 
antes 

é:<ito 
a la 

de la 
personas como 
del general 

•atricia Verdugo niega terminantemente que haya existido una 
:oordinación entre la campaña de Patricio Aylwin y la venta del 
libro. ''No lo hice como elemento electoral, de hecho no participé 
2n la campaña de Aylwin. Yo estaba en mi casa escribiendo el 
libro y seguí escribiendo en mi casa. Tenía harto que hacer en 
nateria comercial y atendiendo a mis hijos que no fui periodista 
:le la campaña". 

•ara la profesional, la publicación del reportaje fue más 
Jroducto de las características del proceso político. ''Es el 
nomento en que yo debo dar el paso adelante pai-a i r:ivestigar, 
Jorque las personas están 1 i stas para empezar a hablar, poi-que 
perdieron el plebiscito y, por lo tanto, la democracia se esta 
avizorando como segura y esas personas que mantenían secreto 
absoluto necesitaban hablar ( ... ) Entonces, cuando tienes todo 
listo para qué esperar más". 

Lo que si reconoce es su voluntad de no demorar la publicación 
:lel libro, pero por motivos personales. "Como le dije a Julio 
Silva Solar: yo no saco este libro cuando Pinochet no esté. Yo 
~uiero poné,-selo en la mesa cuando aún ,;,sté en el poder, porque 
finalmente esta bai-baridad que sucedió tiene un nombre: Augusto 
"'inochet. El como comandante en jet·e es el responsable máximo 
mediante el general Arellano que es su delegado". 

Ante esto, cabe la consulta Lpuede-un periodista mantenerse al 
margen de los estímulos externos al escribir? La respuesta parece 
lógica. No. Pei-o debe intentarlo. "No es que me haya colocado al 
margen < ... 1 lo que hice tue un estuei-zo y creo que algunas 
personas así lo entendieron''. 

Aún cuando nunca será posible medir los efectos que tendrá un 
reportaje de investigación, sin duda, para el periodista es 
reconfortante comprobar que, en parte, al menos cumplió con los 
objetivos propuestos. 

"Me encontré con dos mensajes de lectores, gente de izquierda que 
me dijo: gracias por recordarnos que no todos los militares son 
malos < ... ) y con gente ligada al régimen militar, ''ahí, el 
cuento era al revés: Gracias por entregarnos un relato tan 
objetivo que nos permitió conocer y entender que la gente de 
izquierda e1-an pe1-so1~as". 

En ese sentido, el reportaje de Patricia Verdugo concretó uno de 
sus objetivos más p,-eciados. "fal vez pude hace1-1c, mucho mejor 
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=orno comunicador, pero hice un gran esfuerzo por tratar de ser un 
puente entre los sectores. Eso es lo que el libro pretende''. 

::n ese sentido, 
investigació1,, 
disciplina. 

estimulados por su experiencia con este libro de 
conversamos sobre el futuro que ve para esta 

Seg~n dice, este tipo de periodismo tendrá siempre como finalidad 
la denuncia. Es un tipo de pe;-iodismc, que "t;-ata sobre todo lo 
que está oculto en la sociedad y no necesariamente sobre derechos 
humanos. Puede ser sobre corrupción económica en el poder, puede 
ser sobre problemas por el derecho a la vida, como el aborto''. 

Sin embargo, pese al prestigio ganado en su carrera, Patricia 
Verdugo no se at1-eve a hacer pronósticos sobre el futu1-o de este 
tipo de trabajos en nuestro país, por no tener bases científicas. 

"Lo que si sé es que los grandes best-sellers de hoy tienen que 
ver coi, periodismo. O sea, las editoriales descub1-ie1-on que los 
periodistas son tremendamente atractivos con sus denuncias para 
los lectores( ... ) Por ello pienso que el libro de investigación 
tiene futuro, porque nosotros seguimos tarde las tendencias 
mundiales". 

Un 
del 
aún 

hecho tiene sí muy claro. 
Puma" y la socialización 

no tiene final. 

A pesar del éxito de "Los 
que tuvo, se trata de un 

Zarpazos 
caso que 

Pero, paradójicamente, la propia querella presentada en su contra 
por el general Sergio Arellano ayudará a completarlo opina la 
periodista, ya que "el juez, al llan,ar a decla1-ar a todos los 
comandantes de regimientos en el caso de mi proceso por injurias, 
está 1-euniendo un mate1-ial procesal ante t1-ibunales, e.orno nunca 
se había reunido en ninguno de los casos de las '72 víctimas, que 
eran rápidamente amnistiados. Entonces, tengo que esperar que mi 
caso termine, lograr que este caso sea como investigación lo más 
contundente posible y ahí, quizás, enfrentar una reedición en un 
par de aRos más, lo más completa posible''. 

Una Educación Humana 

Pese a los problemas que, como vimos, le ocasionó la publicación, 
Patricia Verdugo no puede ocultar la satisfacción que su larga 
labor le proporcionó en la b~squeda de su principal objetivo al 
escribir este libro. 

''Yo tenía la sensación de que esto tenla que 
humanos y que, después iba a tener que ver 
derechos humanos, en lo más profundo de lo 
palabra educación. Y por eso era importante 
tuviéramos a mano textos para hacerles leer a 
nuest,-os nietos 11

• 

ver c.on derechos 
con educaci6n de 
que significa la 

que los papás hoy 
nuestros hijos y a 

Lo más curioso de todo es que este deseo ya se ha empezado a 
cumplir, en parte, pues descubrí ó que ya comenzé, a ser usado como 
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material de enseñanza, aunque quizás no en el 
esperaba verlo, precisamente. 

lugar que ella 

"Una vez me encontré en un camping con un cadete de la 
Militar, el que me fue a saludar y a decirme que era 
conocerme, pese a que se había sacado con,ni go un 3, 8. Le 
en qué y ahí me explic6 que el libro era obligatorio en 
año en la Escuela Militar''. 
- ¿con qué objeto?, pregunt6 ella. 

Estrategia militar, sobre los efectos que producen 
en-adas del alto mando", le e,:plic.6 él. 
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XI 

LA MUER1E DE ALLENUE: 

UNA TRAGEDIA GRIEGA 

Rodrigo Gutiérrez 
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Nunca pretendió convertirse en historiador. Nunca tuvo como 
objetivo el tener la última palabra y nunca pensó en agotar el 
tema. Otras fueron las motivaciones que tuvo el periodista-escri­
tor Ignacio González Camus para escribir ••~1 día en que mur10 
Allende'', plasmando en tinta uno de los episodios mas dramáticos 
y duros por los que ha atravesado la historia de este país escon­
dido en un rincón geográfico, como si viviera asustado del mundo. 

El día que nos preocupa es el 11 de septiembre de 1973, fecha en 
que un golpe militar derrocó al hasta entonces gobierno democrá­
tico del Pi-esidente Salvador Allende Gossens, quien murió en el 
palacio de La Moneda durante el desarrollo de la acción. 

Con una trayectoria dilatada en el frente político de la noticia 
Ignacio González Camus, periodista titulado en la Universidad de 
Chile en 1969, se ha desempeñado como redactor de las revistas 
''Hoy'' y ''Qué Pasa"; también fue editor político del desaparecido 
diario ''Fortín Mapocho''; jefe y director de prensa de la clausu­
rada radio Balmaceda. En el último tiempo se ha desempeñado como 
subdirector de prensa de ·relevisión Nacional de Chile, tras la 
asunción del gobierno de Patricio Aylwin, para luego transformar­
se en el jefe·del departamento periodístico de RTU íelevisión 
(Canal 11). Este último cargo lo abandonó en agosto de este año a 
raíz de conflictos laborales en esa estación. 

Cual qui era pensaría que la idea de reali za1- el libro se basó en 
su interés manifiesto por el ''arte o la ciencia de gobernar'', 
como se acostumbra a denominar, con cierta intención eufemística, 
a la política. Sin embargo, no es así. 

''Siempre he tenido la vocación de escribir'', dice González Camus. 
"En este caso, la matei-ia del libre, estaba emparei,tada con la 
literatura. E.:-:istían pei-sonajes con r·eacciones internas ante un 
hecho que parecía escapárseles de las manos". 

De esto se deduce que el objetivo central del escrito i'ue la 
descripción humana y ambiental de un grupo de personajes secunda­
rios y del principal, enfrentados a una experiencia ''estremece­
dora como lo es un golpe de Estado'', puntualiza el profesional, 
enfatizando que no pretendió pi-evocar ninguna pcolén,i ca al 1-espec­
to. 

Y para refrendar lo anterior, menciona el discutido suicidio de 
Allende. ''Si tú te fijas, sólo presento al lector los argumentos 
de las posiciones que sostienen que fue un suicidio y las que 
afirman que fue un asesinato". 

Porque la idea de González era penetrar sicológicamente en los 
personajes secundarios o mínimc,s que rodeaban al extinto presi­
dente y, a su vez, definir el perfil del mandatario. ''Quería 
presentar a Allende. En otras palabras, no meterlo en la acción y 
dejarlo ahí solamente. Tenía que contai- quién era él, su persona­
lidad,-que era un poco picado de la araña-, su trayectoi-ia, su 
relación con la masonería, etcétera''. 
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Otro factor que impuls6 a Ignacio González a aventurarse con un 
libro de esta naturaleza era que el presenci6 los hechos, los que 
lo dejaron muy impresionado. El ¡;,staba ahí, cuando S6' d¡;,n-umbaba 
todo un proceso democrático de aAos de estabilidad. 

''Fui testigo de la tragedia personal de un presidente. Lo que 
:,curri6 ahí es un suceso que se mueve en un cí,-culo cerrado, 
completo. Es como una tragedia griega que tiene su inicio, su 
jesarrollo y su epílogo. Exactamente eso: Una tragedia completa''. 

Otro punto que ayud6 a tener una percepcion más profunda de lo 
que pas6, es que el auto,- era un personaje más ce1-ca de La 
Moneda, debido a que en ese tiempo trabajaba en la radio 
Balmaceda, ubicada a pasos del principal escenario del golpe. 
Incluso su experiencia como testigo está relatada minuciosamente 
en el libro. 

Todo este c~mulo de datos y puntos de vista le 
periodista, además, para protegerse de comentarios 
caso, lo hubieran hecho desistir de su prop6sito. 

si ,-vi e1-on al 
que en otro 

Frases como "Oye, pero si de esto se ha escrito mucho", "oye, 
pero si esta todo dicho" eran lugares comunes. "Varios ent,-evis­
tados me dijeron eso", acota González Ca.mus, "pero cuando yo les 
explicaba que lo iba a tomar de un ángulo diferente, no como un 
principio de causa y efecto, la cosa cambiaba". 

Todo Vale 

Una vez que Ignacio González tuvo clara la génesis de ''El día en 
que muri6 Al lende", se aboc6 a la ta1-ea de 1-ecopi lar anteceden­
tes, tanto documentales como pe1-sonales, en un período de dos 
aAos, aunque estos no fueron continuos. 

El periodista se sumergi6 en fotografías, recortes de todo lo que 
se había publicado ace1-ca del caso, en los diversos medios de 
comunicaci6n, tanto escritos como radiales, aunque fundamental­
mente se bas6 en diarios y revistas. 1·a,nbien recorri6 los lugares 
que pudo y que de una manera u otra estaban conectados co1, el 
suceso. 

Sin embargo, reconoce que se trat6 de una recopilaci6n muy flexi­
ble, alejada totalmente de cualquier interes estadístico o apega­
da a las concepciones de la metodología de la investigaci6n so­
cial. En el fondo, su sistema se acomod6 a los objetivos que él 
perseguía, aunque todas las técnicas que aplic6, por ejemplo, en 
el caso de las entrevistas, fueron "netamente periodísticas". 

Pero afirma que mas que intuitivo, su acercamiento a los entre­
vistados fue "c,bvi o. Si yo qui e1-o conocer qué si nti 6 una persona 
le pregunto lo que sinti6. Y para consultarle eso, uso las técni­
cas periodísticas, o sea, lo que he aprendido de mi experiencia 
en el reporteo, las que están encarnadas en mí a lo largo de los 
a.Ros y que ya forman parte de mí mismo''• 



Y en las conversaciones que, por razones 
realizar en persona con Allende y el general 
este ~!timo en un atentado en Buenos Aires 

evidentes, no pudo 
Carlos Prats, muerto 

en 1975, González 
Camus se acercaba a los familiares mas pr6ximos o leía alg~n 
texto que encontraba y que le permitía deduccir de modo más o 
menos preciso sobre el estado de ánimo del personaje en cuesti6n. 

Asimismo, recurri6 a libros en su afán de averiguar la sicología 
de personas como Laura Allende, por citar un caso, hermana del 
presidente y la que se encontraba aquejada de un cáncer terminal. 
"Ahí me basé en un libro de Carmen Castillo, 'Un día de octubre 
en Santiago 111

• 

O la parte en que Fidel Castro declar6 que estaba con el hombre 
que "va a iniciar la revoluci6n en América Latina", refiriéndose 
a Salvador Allende, la que extrajo de un libro que escribi6 un 
pe1-iodista que estaba en La Habana en esa oportunidad. 

Otra fuente considerada por Ignacio González fue la grabaci6n que 
hicieron miembros del club de radioaficionados de Santiago de los 
mensajes que se mandaban entre si Pi nochet y el ,-esto de los 
generales que participaron en el golpe. 

Parte de la cinta habla sido publicada por la revista ''Qué Pasa'' 
y años después por "Análisis'', de una manera mucho más completa. 
''Tuve la oportunidad, posteriormente, de escuchar detenidamente• 
la cassette que contiene dicha grabaci6n. Me la ·tacilit6 la 
periodista Maria Olivia Monckeberg, cuando yo estaba escribiendo 
el libro''• La escuch6 desde el comienzo hasta el final, mejorando 
la versi6n del dialogo reproducida anteriormente por las otras 
publicaciones. 

lQuién Le Tiene Miedo A Los Milita1-es,' 

Aunque uno pudiera pensar que el acceso que tuvo Ignacio González 
a las fuentes en general, y militares en particular, fue difícil 
o escab1-oso, y que tal vez le dieron muchas veces con la puerta 
en las narices, de la charla con el autor se desprende que ello 
no fue así. 

En general, las personas que entrevi st6 co labora1-on plenamente 
con él, sobre todo cuando les explicaba en lo que consistía el 
libro. Incluso, la conversaci6n que sostenía con ellos era di­
stendida, como de café, suelta, salvo cuando se tocaba la muerte 
de Allende, o sucesos similares, por razones 16gicas. 

En cuanto a los mi 1 i ta1-es y a pesar de que no pudo entrevistar a 
todos los que quería, sus contactos fueron positivos en un gran 
porcentaje. Hay que considerar que cuando ,-eal i z6 las ent1-evi s­
ta:a::, entre los años '87 y '88, el régin,en veía su ocaso y cual­
quier paso que dieran sus simpatizant~s lo pensaban dos veces. 

En todo caso, muchos generales que habían 
golpe, a esas alturas ya estaban retirados o 
responsabilidad con el régimen militar. Por 
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:on mayor libertad. Claro que hay que recorda1- que esta 
1bedecia esencialmente a la naturaleza del libro que 
~scribir González. 

llaneza 
deseaba 

~si llevó a la mesa de conversaciones a personajes como el gene­
·al de Carabineros· Arturo Yovane, émbolc, del golpe dentro de esa 
Lnstitución; al general de la Fuerza Aérea Nicanor Diaz Estrada, 
~uien colabor6 intensamente en la génesis de los h~chos. fambién 
~ntrevistó al general Gustavo Leigh, con quien no tuvo mayores 
lroblemas. 

•inochet nunca le interesó. Y su explicación es clara al respec­
to. "Tenia las grabaciones. Además, la causa del golpe que yo 
Jongo está descrita someramente, porque ese no es el objetivo del 
Libro. Entonces a Pi nochet lo descarté pc,rque no era necesario". 

_os aspectos de la conspiración previa al golpe los sacó del 
naterial periodístico que había al respecto y, en especial, de un 
largo articulo que esc1-ibió en relación a esos hechos el entonces 
subdirector del diario ''El Mercurio'', Arturo Fontaine. 

Esto es importante, porque él repite que lo más interesante para 
su labor era conocer la historia de los "peces chicos más que de 
los gordos''. Esto queda demostrado en la importancia que tuvo 
Jara Ignacio González Camus el hablar, por ejemplo, con el gene­
ral subdirector de carabineros, en 1973, Jorge Urrutia. 

"Nadie le había dado esférica. Nadie se había fijado en el. Pero 
si tú lees el libro, te dai cuenta de que esta descrito con una 
ninuciosidad muy grande, con todo lo que pensaba. Si se le anali­
za, se ve que es muy terrenal, por decirlo de alguna manera, 
Jorque se fue a almorzar en pleno golpe, por ejemplo. Era un 
hombre práctico, tipo ... carabinero''. 

Roberto Sánchez, edecán aéreo de Allende, fue otra de las perso­
nas que tomó en cuenta el autor. El fue una de esas tantas perso­
nas que el día del golpe, en la medida de sus posibilidades, 
1-eal izó ingentes esfue1-zos para evitar un inútil den-amami ento de 
sangre, además de ayudar al máximo a la fa,ni lia del presidente. 

Es la consabida parte humana, que es el espíritu que recorrió 
este libro de punta a cabo. 

Una anécdota que refleja esta aparente marginalidad que los 
personajes tomados por González Camus parecieran tene1- en toda 
esta historia fue el comentario que el misn,o Roberto Sánchez hizo 
sobre el libro: ''üye, este seAor (Gonzalez Camus) de dónde saca­
ria esto, si es exactamente lo que sucedió ese día''. Parece que 
se le había olvidado que lo había entrevistado, seAala divertido 
Ignacio González. 

Una Obsesión Llamada Libro 

Una vez reunido todos los antecedentei~ aparte de 
fueron surgiendo en el camino, Ignacio González se 
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de dar cuerpo al libro. Sobre esto no tuvo dudas, el libro era el 
0nico medio que el veía con la posibilidad de expresar todo el 
microcosmos del golpe de Estado del •~3. 

"El tema en sí mismo tenía un peso, una densidad, ur,a dimensión 
que solamente pc,día ser enmarcada dentro de un libi-o", e:'.plica. 
Aclara que la decisión fue absolutamente propia y subjetiva. 

"Si alguien 
capítulos o 
quería hacer 
ca. Lo demás 

me hubiera propuesto: 1 üye, 
una semanal', no me habría 

la entidad llamada libro con 

hagamos una serie de 
interesado. Porque yo 
todo lo que ello impli-

realmente no me hubiera motivac.ic,. 11
• 

Por eso lo escribió como una novela, con un principio, desarrollo 
y un fin o epílogo. ''Existía toda una gama d~ personajes que era 
necesario que fueran analizados desde un punto de vista ,;icológi­
co, no tanto histórico. Entonces, con mayor razón debía ser un 
libro que recogiera todo ese material humano'', enfatiza Ignacio 
González. 

Otro de los argumentos fue que el libro le permitía una mayor 
libertad para desai-rc,llar su intuición, ampliada a través de su 
experiencia como periodista. 

Así, el libro pasó a convertirse en una verdadera obsesión para 
Ignacio González. Todo el dia pensaba en el, ''hasta el punto en 
que uno tiene inconvenientes domésticos por la dedicación y 
porque anda 'volado'". Además, con tanto esfuerzo concentrado en 
el libro no era de extrafiar que dejara de lado un poco su trabajo 
como periodista.propiamente tal. 

dando Sin embargo, ese constante pensar en la publicación fue 
frutos al ocurrirsele nuevas perspectivas a cada momento. 
eso", aclara, "es una obra que siempre va siendo modificada a 
largo de su realización''. 

"Por 
lo 

Sin modelos, ''lo de La Moneda gatilló o posibilitó la oportunidad 
de plasmar mis aspiraciones literarias latentes". No obstante, es 
majadero afirmar que, al mai-gen de que tenia esas inclinaciones 
de escritor, en el libro es evidente la presencia de técnicas 
periodisticas. 

"Todas las técnicas que yo aprendí, me si,-vieron par·a castigar el 
estilo, es decir, para hacerlo lo mas sobrio posible, que no 
hubiera palabras demás". E:.sto se reileja en trases reducidas, 
breves, para lo cual utilizó mucho punto seguido y pocas oracio­
nes intercaladas, creando de esta manera párratos cortos. La idea 
era que así el tema sería más atractivo e interesante para el 
lector. 

Cero Fantasía Y Mucha Veracidad 

A pesar de que con esta obra Ignacio González concretaba en buena 
forma una aspirac1on literaria reprimida, no se tomó licencias de 
este tipo. "Me basé mucho en el lenguaje de los personajes. Por 
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S!SO es que no hay nada, nada, pero absolutamente nada de 
fantasía. Ningún párrafo, ninguna palabra. Lo que si puede exis­
tir es una deducci6n. Que yo deduzca hechos o estados de ánimo 
por ejemplo. No me di ninguna licencia literaria, entendiendo 
S!sta como algún tipo de fantasía''. 

Además, una de las premisas que se propuso desde el con,i en2.o fue 
la de ser muy riguroso y muy preciso con lo que escribi6. ~n todo 
caso, el periodista aclara que tampoco se trataba de escribirlo 
=orno 11 s i estuviera armando un mecano, porque ese, si gni fi ca que 
uno no lo comprende bien". 

La única libertad que se permiti6 iue la de utilizar la t~cnica 
literaria del ''flash back''. Este método le facilitaba salir de La 
Moneda, 
:lía, es 
a otros 

''porque el libro no es estrictamente lo que ocurri6 
un poco más''• El libro, por su naturaleza, es también 
escena1-ios, según su autor. 

ese 
ir 

"Es decir, escenarios que estaban conectados con lo 
sucediendo en La Moneda, porque lo que aconteci6 
tragedia que admite, incluso, conexiones al pasado". 

que estaba 
ahí es una 

El pasado al que se refiere el periodista es el suicidio del 
Presidente Jose Manuel Balmaceda, luegó de su derrota en la revo­
luci6n del '91; y mas tarde, en 1939, el abortado golpe de Estado 
conocido como el "Ariostazo", que debió enfrentar el Presidente 
Pedro Agui 1-re Cerda en La Moneda, acompaHado de un testigo muy 
particular: el propio Salvador Allende, que en ese tiempo era 
diputado. 

González Camus opina que esas intercalaciones tienen una signifi­
caci6n simbólica. "Ahí hay símbolos como· Balmaceda que se pega 
un tiro en la legaci6n argentina, que está mirando a La Moneda y 
que muchos años despues otro p1-esidente se suicida en el palacio 
de gobierno. ü el caso de un mandatario como Pedro Aguirre Cerda 
que también tuvo que enfrentar una situación semejante con la 
persona que después se iba a quitar la vida, porque ahí estaba 
presente Allende''. 

Con ello se corría el riesgo de elevar a Allende a la categoría 
de mártir, al establecer cierto paralelismo con la figura que 
Balmaceda proyecta a la distancia. Ignacio Gonzále2. lo niega. ''La 
idea no es equipararlo a Balmaceda, sino más bien, recalcar el 
hecho de que dos presidentes se suicidaron por razones de 
Estado". 

''Yo soy cat6lico'', agrega, ''así es que lo estoy mirando desde un 
punto de vista humano. Un p1-esi dente que se considera digno de su 
cargo, al estilo de los senadores romanos, que se suicidaban 
cuando llegaban los bárbaros y el propio Balmaceda que terminó 
con su vida porque creyó que iba a ser vilipendiado si caía en 
manos de quienes hablan asumido el gobierno. Entonces, hay una 
relaci6n como de parentesco con lo que ocurrió en La Moneda". 
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~igor ~s ~l Verbo 

Otro aspecto que Ignacio González destaca en la e,laboraci6n del 
libro fue la rigurosidad con la que lo escribi6, ya que la consi­
de1-a una norma ética que hay que re,spetar. 

''El problema ético aqui es chequear y contrachequear lo que tu 
tienes. Ese es un problema que se pre,senta en este tipo de 
obras 1

', y agrega, 11 a veces t~ tienes ui,a sola fuente y debes 
confiar en ella y tratar de ser lo mas pene,trante posible para 
preguntarle y chequear de nuevo la misma conversaci6n". 

Esto sucedi6 en el caso de Hernán del Canto, miembro del Partido 
Socialista. Ocu1-re que un detective que estuvo en La Moneda 
afirma que cuando Del Canto enfrent6 a Allende tuvo una actitud 
vergonzosa, pero "el propio politice, en forma elusiva, no en­
trando directamente, dice que no. Ahi tienes tu un problema'' 
señala González. 

''Entonces yo en la segunda edici6n coloqué el punto de vista de 
Hernán del Canto y no me pronuncié sobre ninguna de las dos ver­
siones". 

González Camus admite, eso si, que a pesar de la rigurosidad con 
que se trate el asunto de pronto se presentan situaciones que son 
insalvables. "Los periodistas norteamericanos te, dicen 'toda la 
informaci6n de este libro ha sido confirmada al menos por dos 
fuentes distintas' y muchas veces eso es mentira''. 

La idea del periodista acerca de las de1-ivaciones que puede tener 
un libro de este tipo respecto a su rigurosidad, se compleme,nta 
con el hecho de que existe también mucho de subjetividad. ''Tienes 
que comprobar si el testigo es una persona cor~iable. Por eso hay 
subjetividad, porque eres tú el que decide si una pe1-sona es 
confiable o no·, y si te parece que no lo es, tienes que descar­
tarla no más". 

Ahora, tampoco es iluso o exagerado, pues reconoce que lo que se 
puede desprender de una obra periodística es una verdad general o 
verdad humana, y a veces un detalle puede no ser e:.:acto. 

"Si uno lo analizara en un laboratorio, te diria que esto tiene 
un 80 por ciento de verdad y un 20 por ciento de mentira. Pero el 
conjunto es lo que importa. Es decir, pode1- afirmar: Ese es el 
clima que se vivi6. Que en vez de suceder a las 10:20, ocurri6 a 
las 10:40, claro, no deja de tener importancia, pero palidece 
frente a la verdad general". 

Aparte del caso de Hernán del Canto, Ignacio González señala que 
realiz6 otros cambios o agregados en la segunda edici6n de su 
libro. Más que nada para profundizar en la personalidad de Allen­
de y en el perfil de otros personajes, sobre todo con los que no 
habia quedado satisfecho al realizar su descripci6n sicol6gica. 

--

Fundamental mente, dice que us6 todo e,l material que obtuvo y que 
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s6lo algunas cosas fueron dejadas de lado. ~sta conciente que 
''siempre va a haber gente que te va a contar cosas nuevas o verlo 
desde otras perspectivas. Es decir, el círculo tu lo puedes ir 
ensanchando al infinito''. Pero la idea central, recalca, es que 
''un libro de esta naturaleza tu puedes escribirlo en 100 páginas, 
300 páginas, 800 páginas, en mil :500 páginas o puedes seguir toda 
tu vida escribiéndolo. En cierta manera es modular''. 

Tuvo algunas dificultades para hacer el libro, pero 
debieron mas a problemas domésticos que a conflictos 
del tema mismo. k:::l golpe pai-ece ya no parece poner 
nadie por lo que el profesional no sufri6 ninguna 
intentos por impedir la difusi6n de esos hechos. 

Yo Era Opositor A Allende 

Al seleccionar este hecho de la historia de Chile, 
tratamiento que le da Ignacio González a la figura de 
podría tender a pensar que existe una cierta liga~6n 
entre el periodista y el fallecido líder. 

e-atas se 
derivados 

nervioso a 
amenaza ni 

y por el 
Allende, se 

ideol6gica 

Nada más lejos de la realidad. ''Estoy tranquilo al respecto. En 
ese tiempo, yo era derechamente opositor a Allende. Soy dem6cra­
tacristiano y no estaba de acuerdo con él en lo político". 
Explica además, que el hecho de que Allende aparezca ese día como 
un heroe "se debe más que nada a las circunstancias del momento, 
pero no por que exista un ánimo tendencioso de mi parte". 

Otro de los elementos que alimentan esta tranquilidad de González 
Camus es la favorable acogida que tuvo su publicaci6n entre los 
lectores, entendidos o no en la materia, qL1ienes comentaban la 
objetividad que emana de ella. 

De hecho, hubo muchas opiniones provenientes de personas de 
derecha que dijeron que era muy objetivo. "Me contai-on", señala 
González Camus -quien dice que no cree mucho en los comentarios 
que se le foi-mulan di rectamente al autor; "suelen ser más benevo­
lentes"- "que Alberto Espina había dicho que era un trabajo 
bastante objetivo. Y pai-a darte otro caso, el que se lo recomend6 
fue Andres Benavente, un cientista politico de derecha, quien lo 
encontr6 interesante''. 

A los políticos les sorprendi6 encontrarse con un 
abordara esta temática sin tomar partido y sin estar 
do. 

libro que 
comprometi-

A pesar de estos elogios él tiene claro cual es el papel del 
autor. "Lo que vale es la obra, el pi-oducto. Que un escritor te 
diga: mire, lo que yo intenté hacer era esto, esto y esto, y la 
obra en el fondo no impresiona a nadie, la explicaci6n no 
importa. Las opiniones de un autor no valen un pucho''. 

Otro aspecto que este profesional tiene muy claro es que el tema 
no esta agotado para nada con esta publicaci6n. "Alguien podi-ía 
escribirla desde otra perspectiva. Uescubrir un testigo nuevo, 
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cuyo solo 
obra de 
decir, el 

relato ameritara un libro. También se podría hacer 
teatro, otro relato periodístico o una entrevista. 
tema no esta teóricamente acabado". 

una 
E.s 

Pero otra cosa, dice él, es el asunto de la venta 
publicaciones. "Eso es cuestión de mercado. Ye, 
este tópico es absolutamente licito y posible 
más 11

• 

de este tipo de 
creo que sobre 
escribir mucho 

Si el tema no quedo agotado, su autor no esta en condiciones de 
decir lo mismo. Enfrentado a la disyuntiva de realizar otro 
trabajo de esta índole, titubea porque no sabe si la ''energía 
motriz" que lo acompaAó durante la elaboración de ••~1 dia en que 
murió Allende'' todavía esté presente en él. Además, ahora le 
interesa más la ficción, no los libros periodísticos. 

Prueba de ello es que el segundo libro que sacó tras ''E.l dia ... '', 
es una amalgama que combina investigación y creación literaria. 
Se trata de ''ülor a miedo'', referido a los organisn~s de repre­
sión y, en especial, la actuación de la UINA lllirección de Inte­
ligencia Nacional) que encabezaba Manuel Lontreras. 

En todo caso, como precaviéndose de algo, González Camus dice que 
"tú sabes que el ser humano nunca es de una linea. ·ral vez vuelva 
a escribir un libro periodístico, siempre y cuando me apasione 
verdaderamente, que fue lo que sucedió c:on el libro que comenta­
mos. Pero ahora te diría que no está dentro de mis inclinaciones 
escribir un libro de esta especie''. 

Pasando a un plano más pragmático, admite que ganó dinero con la 
publicación, aunque no mucho. "Gané plata. No es para comprarme 
una casa, claro. Pero para mi eso es Lm accidente. Lo importante 
fue el libro". 

Hablando de Investigación 

Enfrentado a la tarea de clasificar su obra, lgnacio González, 
parece salirse de esa actitud seria y concentrada que posee a 
menudo. Entusiasmado, no duda en catalogarla como un producto del 
periodismo de investigación. 

Porque, según di ce, todos los antecedentes que están e:<puestos en 
ese libro son el fruto de una búsqueda y no de la imaginación. Y 
porque en esa tarea aplicó varias técnicas periodísticas, las que 
acomodó de acuerdo a los objetivc,s que pe1-seguía. 

Para él, el periodismo de investigación ''es una tarea 
re esfuei-zo y una dedicación especial. le permite 
crea ti vi dad y t1-aza1-te tu mismo ur, poco el camino". 

que requie­
una mayor 

Por eso también es que lo considera un géne1-o aparte, a di t·eren­
ci a del periodismo de inforn,ación, ya qu~, según dice, en el 
investigativo hay una mayor subjetividad en la elección de los 
temas. Le da más campo al pe~iodista para irse por los caminos 
que no se recen-en generalmente en el periodismo p1-opi amente tal. 
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·ampoco cree que sea una variaci6n del inte,-p,-etativc,, porque a 
liferencia de este último, el investigativo ''es mas creativo. 
~mite en mayor proporci6n la cuesti6n humana, no es tan frio ni 
·eflexivo'', y consigue dar un vistazo mucho más vivo de los temas 
¡ue selecciona. 

ldemas, lgnacio González acla1-a que el pe1-iodisn,o de denuncia. no 
!S el único ,-opaje que puede adopta,- una invest1gac1c,n. Señala 
1ue a lo mejo,- lo que ha sucedido es que programas c.omo "ln1orme, 
,speci al" u c,t,-os semejantes han di t·undi do temas que han puesto 
m el tapete las opiniones de la gente y har, de•pertado 1-eaccio-
1es en la sociedad, pero eso no es lo esencial de un periodismc, 
le este tipo . 

. o sustantivo es que con el se toman aspectos más vivenciales de 
,as temáticas que suele abordar. Ahora, que "de una situaci6n de 
~se tipo se pueda desprender una injusticia, eso es distinto''. 

leconoce, si, que durante el régimen militar el periodismo de 
,nvestigaci6n se tiñ6 más de denuncia, pe.ro se lo explica dicien­
!o que ''bajo un sistema que no da lugar a la expresi6n, la única 
nanera en que la sociedad pueda conocer la verdad es a t,-avés de 
in periodismo de esta naturaleza, por medio de la prensa clandes­
~ina, por ejemplo". 

"Pero ese periodico clandestino, en el fondo ¿qué es?, -se pre­
~unta González Camus-, es un periodismo de investigaci6n". Lo 
anterior no quiere decir, tampoco, que este periodismo sea 
Jrivativo de los gobiernc,s de excepci6n. "A mi juicio, es 
lndispensable en cualquier pais un periodismo de investigaci6n e, 
lncluso, en lc,s tiempos normales, para sacar a la luz hechos que 
la gente no pudie,-a conocer". 

~n el caso de Chile, está convencid~ que el periodismo de inves­
tigaci6n cumplio una labor trascendental durante el pe,-iodo de 
gobierno del general Pinochet. Es más, considera incluso, que se 
deberla "investigar" sobre el periodisn,o de inve•tigac.i6n que se 
hizo en esos años, para "saber qué t·ue lo que denunci 6. Qué 
alcanz6 a denunciar 11

• 

Situados en el gobierno de Patricio Aylwin, Ignacio 
evalúa las proyecciones del periodismo de investigaci6n. 
su desarrollo dependerá de los temas que se aborden. 
mane,-a piensa que si estos son muy manidos o analizados 
su vigencia porque ya no tendrán e,co en el público. 

Como ejemplo cita el caso de los derechos humanos. ''La 
¿hilena ya los asimil6. Asi e• que no le representa un 
particular, un interés angustiante", por lo que concluye 
tratamiento deberla ser más equilibrado e,r, el futuro. 

González 
Para él 
Lle esta 
perderán 

sociedad 
inte.rés 
que su 

Además, recalca que hay que pensar que existe un criterio comer­
cial de por medio en la administraci6n de, la prensa, lo que 
obliga a tener un especial cuidado para no caer en temas de poco 
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interés. Al respecto ironiza: ''En ning~n medio que viva comer­
:ialmente se guían por criterios de absoluta y pura justicia. 
rambién se ven los aspectos de venta". 

~ero tampoco considera que tomar en cuenta el aspecto comercial 
jel periodismo significa que éste deba explotar solamente los 
~tropellos, los errore5 y la rapacidad qu8 pu~dan existir- dentro 
je una sociedad. También considera que debe ayudar a exalta,- a 
Jersonas o hechos positivos.. "Ahí el pe,-iodis.n,o de inves.tigación 
tiene mucho que decir. Para la sociedad lo positivo es muy impor­
tante". 

'{ como ejemplo sugiere hablar sobre los. avances de la conciencia 
~cológica, o el mejoramiento de la nutrición infantil o cuánto se 
,a adelantado en lograr costumbres. so~iales. que sean más humanas 
~ue las que existían antes. 

''Es un instrumento neutro'', sintetiza González Camus., refiriéndo­
se al periodismo de investigación, ''pero eso no significa que no 
sea importante desde el punto de vista de la filosofía del perio­
dismo". 
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XII 

SUGERENCIAS PARA HACER 

PERIODISMO DE !NVESTIGACION 
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¿cuántos métodos para realizar una investigaci6n periodística 
existen? Tantos como temas se investiguen. Cada proceso tiene sus 
características especiales; sin embargo, hay algunos puntos que 
todo periodista debe tomar en cuenta antes de iniciar la investi­
gación. 

Y cada uno de estos puntos los encontraremos en forma mas o menos 
segura en todos los reportajes de quienes se dedican a este 
género. Por ello enumeraremos aquellos consejos que, al menos, se 
deben considerar en el largo camino de iniciar, realizar y publi­
car un reportaje de investigación. 

Temas De Investigaci6n 

Sin duda, la primera pregunta que se debe ,-eso 1 ver es ¿qué i nves­
ti gar? Dos periodistas Judith Bolsh y Kay Miller intentan 
contestar en lo posible esta interrogante, seKalando que "oca­
sionalmente los periodistas adivinan las historias porque una 
parte de la información choca con algo que ha estado almacenado 
en los archivos de la mente''.1281 

Con esto qui erer.i decir que para ser ur, buE-n periodista 
investigador se debe, al igual que un cientí·fico, estar atento a 
las cosas que nos rodean ya que muchas veces los mejores temas 
son.aquellos que afectan a la comunidad en forma cotidiana. 

Monserrat Quesada señala además, que "no hay una fórmula mágica 
para investigar. Como proceso creativo de libre realización donde 
el autor dirige todas sus aptitudes racionales y emocionales 
hacia una meta: el deseo de investigar". 12',') 

Al respecto existen dos métodos principales: 

a) Observación Directa: planteándose sieinpre el por qué de las 
cosas. 

b) Infiltraci6n : que es aquel método que, ya sea por 
medio de la denuncia, sea esta conocida o anónima, provoca que un 
periodista se infiltre en un lugar para ratificar la existencia 
de anomalías. 

Estudios Previos 

Antes de comenzar a trabajar se debe ,-ealizar un estudio de 
viabilidad formal y rigurosamente científico. Este estudio que 
consiste en autorrealizarse una serie de preguntas como La cuán­
tos lectores afecta? ¿hay tiempo de ,-ealizar un trabajo limpia­
mente? Ltengo los medios para realizar la investigaci6n? Lcuáles 
serán los medios? Lse podría decretar la prohibición de 
informar';', etc. 

Esto cumple dos funciones básicas: 

1.- Evaluar fríamente las ve,-daderas posibilidades de una inves­
ti gaci é,n. 
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2.- Elaborar el método particular de investigaci6n de un método 
específico. 

Una vez realizada 1·a evaluaci6n se puede pasa1- al segundo punto, 
cual es preparar la base de la investigaci6n. Evaluar las diver­
sas fases del trabajo previamente planificadas de acuerdo al 
método elaborado para determinar el tiempo para cada fase del 
trabajo y el alcance real de la investigac.i6n. "Se ti-ata en 
definitiva de establecer los limites hist6ricos, legales, técni­
cos y éticos que enmarcan el tema en cuesti6n'".1301 

Al 1-ealizar las fases ante1-io1-mente seí'íaladas se debe tomar en 
cuenta además las posibles consecuencias de- la investigac.i6n, 
aunque si nce1-amente son pocas las posi bi li dad es de preveer de 
antemano sus verdaderos alcances y adoptar, en todo momento, 
desde el mismo inicio de la investigaci6n una actitud mucho más 
escéptica que la habitual, ya que nos movemos siempre en ''terre­
nos plagados de intereses ocultos''.1311 

Una vez realizado este delicado proceso estan,,mos p1-eparados para 
comenzar, seriamente, el largo y muchas veces duro camino de la 
investigaci6n periodística durante la cual nos encontraremos con 
una infinidad de detalles que intentaremos enfrentar, al menos en 
parte, en los capítulos siguientes. 

El Desarrollo Del Reportaje De Investigaci6n 

Partimos señalando que no hay una "receta" para realizar perio­
dismo de investigaci6n, pero si hay dos etapas por las cuales 
todo periodista debe pasar par~ poder comenzar y desarrollar una 
investigaci6n. 

1.- Investigar en los archivos 

2.- Recurrir a fuentes de informaci6n 

Por lo general la primera antecede a las entrevistas con posibles 
fuentes de informaci6n, pero antes de pasar a detallar las múlti­
ples posibilidades que enfrentaremos en cualquiera de esas dos 
etapas conoceremos los consejos que Monse1-rat Quesada da a cono­
cer en su libro para aquellos que están comenzando una 
i.11vesti gaci 6n. 

Estos van dirigidos a los que parten con 
enumerados en el capítulo anterior; o 
directa, planteándose siempre el porqué 
posibilidad de realizar una infiltraci6n 
terreno las posibles denuncias. 

los primeros puntos 
sea, la observaci6n 
de las e.osas y la 

para verificar en el 

Como tercer punto, reunir todos los datos sobre el tama de 
interés hasta dar el contorno al rompecabezas; combinar la obser­
vaci6n directa con los estudios de campo; estudiar exi1austivamen­
te los archivos públicos. Aunque esto últin,o s6lo es posible 
realizar lo plenamente en Estados Unidos, po1- su acendrada l i ber­
tad de expresi6n, aunque no por eso es posible desperdiciar en 
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ningún instante las posibilidades de informaci6n que otorgan los 
documentos públicos y privados en nuestro país. 

La Elaboraci6n 

Partimos señalando que no hay una rec:.eta para realizar PI, pero 
también que hay etapas que, de una u oti-a mane1-a, un peric,dista 
deberá enfrentar durante el proceso de su reportaje. 

Luego de la observaci6n directa o de una infiltraci6n, el inves­
tigador se enfrentará a dos grandes aportes de intormaci6n: 
a.- archivos 
b.- fuentes de informaci6n personal. 

Por lo general, el primero de estos puntos es la base sobre la 
cuál se sustentará la investigaci6n. 

Lc,s Archivos 

lCuantos son los archivos con los cuáles los periodistas cuentan 
hoy en dia? Aunque no lo creas, miles. Por lo general están por 
nombrar algunos: 

a.- Archivos de diarios y revistas: por lo general, en 
grandes medios de comunicaci6n existen carpetas y bases 
donde se almacenan hechos de interés a los cuáles el 
acudir en caso de necesitar info1-maci611. 

todos los 
de datos 
PI puede 

b.- Archivos públicos: Si bien solo en Estados Unidos se puede 
acceder a una infinidad de informacié,1, por este medio, es 
increíble la cantidad de material que se encuentra guardado en 
bibliotecas de instituciones públicas a las cuales se puede 
accede1- si se conoce el mecanismo legal. Si bien a veces resulta 
engon-oso, la recompensa final puede hace1- valer el esfuerzc,. 

c.- ArFhivos privados: Al hablar de archivos privados nos 
referimos a los documentos guardados por instituciones de inves­
tigaci6n que cuentan entre sus dependencias con importantes 
fuentes de i nformaci é,n a las cuales el t=· I puede acceder. 

d.- Recortes de prensa: al trabajar en la intorn,aci6n diaria 
muchos periodistas del sector no tienen tiempo de comparar y 
almacenar la intormaci6n. Hay excelente material en las noticias 
diarias, a veces solo hay que 1-eunirlo. 

Estos cuatro puntos forman ''a grosso'' modo las principales 
fuentes i nfo1-mati vas a las que se pueden acudi 1- para da,- el 
inicio a una informaci6n, aunque pueden encontrarse otros al 
realizar una buena evaluaci6n de los hechos al comenzar a 
desarrollar la investigaci6n. 

El c6mo almacenar estos datos es ot1-o problema, 
diversos métodos uno muy corriente es el de 
c1-uzadas. Se p1-epara11 varias carpetas 1-otuladas 
les temas y se hacen fichas con los personajes 
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aparecer en la investigaci6n, colocando la intormaci6n en todas 
las carpetas que coi-responda de modo que una -ficha re,ni ta a ot1-a. 

Antes de conocer el segundo gran bloque de informaci6n, que 
las fuentes, es necesario tene1- en cuenta dos cc,nsejc,s de 
Secanella en su libro ''Periodismo de lnvestigaci6n''. 

son 
Pet1-a 

a.- Un buen proceso de investigaci6n aconseja que primero se 
realice un gran acopio de informaci6n antes d~ realizar entrevis­
tas a los principales implicados. 

b.- Con los datos obtenidos es bueno realizar cronologías de los 
hechos e intentar, al mismo tiempo, crear perfiles sicol6gicos de 
los principales implicados en la investigaci6n. 

La Fuente De Informaci6n Personal 

"No es el periodista el que busca la fuente, sino que es la 
fLiente la que se acerca al periodista". ( 32) Esta cita es un 
reconocimiento tácito al hecho de que, por lo general, en el 
desarrollo de una investigaci6n el periodista se estará moviendo 
en m~dio de un verdadero mar de intereses. 

Es importante se('íalar aqul que las fuentes a las que uno pueda 
recurrir serán las mismas que hayamos cuidado de cultiva1- en la 
vida social. Aunque también son importantes todas aquellas a las 
que podamos recurrir una vez iniciada la investigaci6n y que, por 
los archivos, nos sea posible identificar. 

Estos ~ltimos son los que Petra Secanella clasifica de la si­
guiente manera: 

1.- Amigos: Nos pueden aportar la intormaci6n al intentar justi­
ficar el accionar de la persona implicada. 

2.- Enemigos: Por supuesto, al ser contrarios al principal impli­
cado nos ti-atarán de entrega1- la mayo1- i nt·c,1-,naci 6n negativa, 
situaci6n que hay que tomar en cuenta al evalua1- el nivel de la 
informaci6n. 

3.- Perdedores: Los perdedores hacen una buena fuente, aunque al 
igual que los enemigos, actuán por resentimiento. 

4.- Victimas: Quienes estén afectados por una situaci6n, por 
supuesto tienen mucho que decir. 

5.- Expertos: Es siempre necesario recurrir a la opini6n de gente 
que, a pesar de estar al margen de una situaci6n, domine el tema. 

6.- Policías y detectives privados: Se 
la policía y el periodismo se necesitan 
El periodista necesita informaci6n y el 

da el caso, a veces, que 
mutuamente para un caso. 
policía la influencia. 

7.- Gente con problemas: Aquellos quienes por su posici6n pueden 
ser implicados en un problema mayor y que desean mantenerse al 
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margen dando a conocer la situación. 

Aparte de estos casos de personas que nos pueden apo1-tar 
información y de los archivos es i mpc,r tan te también dedicar unas 
líneas a lo que son las denominadas FIL"fRALl(ll~l::.S, ya que, po1- lo 
general, es una i nfc,rmaci ón deliberada dejada pa1-a gene1-ar ci er­
tos efectos intencionalmente y que pueden servir de dato al 
periodismo de investigación. 

Resumiendo un poco lo anterio1-, podemos señala1- estos múltiples 
pasos del proceso de realización de un reportaje investigación de 
la siguiente manera: 

a.- Observación Directa: Plantearnos siempre el porqué de las 
cosas. 

b.- Infiltración: Se infiltra o introduce en un lugar en el que 
intuye está pasando algo. 

c.- Reunir todos los datos: Se juntan los hechos de interés para 
comenza,- a armar el rompecabezas. 

d.- Combinar observación directa con pruebas de campo. 

e.- Estudio exhaustivo de los archivos públicos. 

f.- Procedimientos: 

1 > Avisos ané,ni mos 
2) Contacto permanente con las fuentes 
3) Investigaciones de ,-ecuperación pa1-a llenar vacíos. 

Antes de cerrar este minicapítulo sobre las iuentes de intorma­
cié,n hay un consejo que se debe tc,ma1- siemp1-e en cuenta: Quién 
resulta perjudicado por el reportaje siempre estará atento al 
menor error para desprestigiarlo, por lo que todos los testimo­
nios deben ser, en lo posible, corroborados más de una vez. 

Dentro del proceso de un reportaje de investigación, 
otros aspectos que es siempre importante tomar en cuenta. 
ellos es lo referente a la parte ética; es decir, si la 
ción tiene o no algún precio. 

e:<isten 
Uno de 

informa-

El Precio De La Información 

Y la información no sólo se puede pagar directamente, también hay 
otros auto,-es que consideran como pago a un pe,-iodista el invi­
tarlo a ciertos lugares o realizar compromisos antes de recibir 
la informacié,n. 

Por ello, es necesario establecer cuáles serán los límites a 
cuales llegaremos pa1-a obtener una int"ormación y, además, 
claro cuáles pueden ser las consecuencias legales y morales 
método determinado para obtener datos de inter~s. 
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La Filtraci6n: Es, sin duda, una de las principales fuentes de 
informaci6n de un periodista investigador. Sin en,bargo, ella 
siempre viene con una carga importante de ''interés'' de alguien 
que desea que esto se sepa, poi- lo que es absolutamente necesario 
que el periodista investigador éste totalmente al tanto de los 
diversos intereses que se esconden ti-as una intormaci6n antes de 
tomar la decisi6n de publicar. 

El Pago Directo: Alguna vez el periodista se encontrará ante este 
problema ético. Al respecto podemos decir que la decisi6n de 
comprar o no una info1-maci6n depende de- una serie de factores. 
Como, por ejemplo, exclusividad y ante todo la imposibilidad de 
obtener la informaci6n por otro camino. Por regla general, 
debemos señalar que en Chile no se paga, pero en casos 
absolutamente necesarios esa regla se rompe. 

Un consejo de los periodistas estadounidenses Anderson y Benja­
minson es que ''los métodos engañosos son justificados s6lo cuando 
el máximo perjuicio puede ocasionarse al público si la informa­
ci6n permanece oculta. Pero un periodista no podrá NUNCA recurrir 
a métodos cuestionables si la informaci6n puede ser conseyuida 
por otros medios''.(33) 

Las Fuentes De Informaci6n Y La Vida Pi-ivada 

~ste es un tema muy importante ya que, especialmente en Chile, 
existe una frondosa legislaci6n que permite el castigo del perio­
dista si este se "entromete" en la vida privada de uri pei-sonaje, 
sea este público o privado e incluso si el hecho mismo es de 
interés público. 

Por ello y pese a que en la mayoría de los casos al tener cuidado 
y no caer en errores ha permitido que los periodistas no lleguen 
a los tribunales, es conveniente recordar el décalogo de Stan­
foi-d, de la Ford Foundati on respecto a este tipo de 
informaciones: 

1.- Evitar informar descuidadamente. Las afirmaciones que se 
acerquen a la injuria tratarlas ''como el fuego''. 
2.- La verdad es la principal defensa, pero se debe recordar que 
hay una g1-an di fe1-enci a entre la verdad y lo que se puede probar 
en un tribunal. 
3.- Basar los comentarios críticos en hechos comprobada.mente 
ve1-daderos. 
4.- Cuidar los datos más comunes. 
S.- Intentar conseguir el otro lado de la noticia. 
6.- Cuidar las citas textuales y parafraseadas. 
7.- No difamar vagamente. Si se quiere criticar, es mejor hacerlo 
afrontando todas las consecuencias. 
S.- Evitar los casos de invasi6n de privacidad, mientras las 
leyes de libelo no estén claras. 
9.- No usar fotografías o nombres propios sin autorizaci6n. 
10.-Si se ha cometido algún error corregirlo inmediatamente en el 
propio medio, antes de que llegue la rectificaci6n. 
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Tomando en cuenta esta infinidad de datos básicos es posible 
llevar adelante una buena investigaci6n periodística. Pese a lo 
cual siempre es necesario estar atentos hasta en los mínimos 
detalles, por lo que en la última parte de estas sugerencias 
hablaremos de los pasos para publicar un reportaje de investiga­
ción. 

Antes De Que E.l Reportaje Salga A La Luz 

Un periodista. investigador debe estar en todos los lugares en que 
se esté preparando la informa.ci6n para salir a la luz pública. 
Por el lo ha.y algunc,s pasos que, según Monse,-,-at Quesada., se deben 
respetar: 

a..- Diferenciar el reportaje de investigaci6n. 
b.- Ambitos noticiables. 
c.- Apoyo gráfico. 
d.- Lenguaje. 
e.- Atribuci6n de fuentes. 
f. - D6nde publica,-. 

A.- Diferenciar el reportaje: Es dificil la mayoría. de las veces 
que la. gente pueda. diferenciar el reportaje de i~vestiga.ci6n de 
una noticia en profundidad, pero hay elementos que la hacen 
diferente. 

El periodismo investigativo s6lo podrá ser llamado a.si cuando se 
a.justa a un determina.do modo de obtener los datos, a.segura el ex 
subdirector del diario ''El País'' de Espa.Ra., Eduardo San Martín. 
Por lo tanto, se diferencia del repo,-taje en exclusiva. en que 
este último se limita. a publicar algo que ha sido investigado por 
una tercera persona y el mérito de la i nt·ormaci 6n es, justa.mente, 
el hecho de haber si do ent,-ega.do en forma. e>:c lusi va. 

B.- Ambitos noticia.bles: Por la rapidez con que se producen los 
hechos se a.costumbra. a considerar ámbitos noticia.bles a. aquellas 
informaciones que sean de ''actualidad''. Sin embargo, el periodis­
mo de investiga.ci6n ''se aleja del valor de la actualidad para 
fijar su a.tenci6n en el bien público''• (341 

C.- Apoyo gráfico: Para apoyar gráficamente, en forma adecuada 
nuestro reportaje de investigaci6n, es riecesario recurrir a 
cuatro fuentes principales: 

1- Imágenes de archivo: en el diario o medio puede encontrarse en 
los archivos imágenes, fotos o videos de la. persona acusada en el 
reportaje de investigaci6n. Lo ideal es que sean imágenes lo más 
novedosas posible, ya que no será posible obtener una de nuestro 
acusado cometiendo el ''delito''. 

2- Fotog,-afia.s 
podemos apelar al 
tos, que por uno 
veces no es bueno 
basen un momento 

de documentos: si bien la mayoría de las veces 
mecanismo de fotografiar y filmar los documen­
u ot,-c, camino han llegado a. nuestras mar1c,s, a 
publicar lo ya que nos pueden ser vi,- con,o pi-ue­
di fi ci l al enfrentar un juicio, por ejemplo. 
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3- Imágenes conte:<tuales: son aquel las imágenes que nos muestran 
el lugar en que los hechos se desarrollaron. 

4- Gráficos: el propio periodista es el que, mediante gráficos, 
puede despejar algún punto dificil de comprender al público 
másivo. 

D.- Lenguaje: Se debe tener especial cuidado por el lli,nguaje, ya 
que muchas veces el periodista investi.,¡ador piensa que el peso de 
los hechos es el que le da fuerza al reportaje, pero esto no es 
así. Nunca hay que olvidar ser exacto al momento de es~ribir. 

E.- Atribuci6n de fuentes: Es siempre muy importante recordar que 
el públito no creerá la mayoría de la informaci6n que no tenga 
fuentes conocidas, a menos. que el pe1-iodis.ta tenga ur, gran pn,,s.­
tigio. 

Aún así es preferible que siempre sean identitic..adas, respetando 
los off the record. No hay que olvidar, sin embargo, que una 
informaci6n obtenida off the record no borra la posibilidad de 
obténerla por ot1-a fuente que permita dar a conocti!r su identidad. 

F.- D6nde publicar: Existen básicamente tres. posibilidades como 
son el diario o revista habituales, con el problema de espacio 
que estará siempre presente, por lo que se debe tener el máximo 
de cuidado para que la informaci6n sea clara. 

estos 
que el 
evitar 

capitulo 
que le 

En segundo lugar, se puede publicar por capítulos., pero en 
casos se deben tener en cuenta dos consejos: esperar 
reportaje esté completo antes de comenzar para 
equivocaciones y desmentidos y colocar el ''gancho" en el 
anterior para lograr una cierta continuidad del lector 
permita el completo entendimiento de lo publicado. 

Y, por último, el libro, que ofrece un espacio ilimitado, 
siempre es necesario evaluar en lo posible los verdaderos 
ces de ese reportaje de inves.tigaci6n. 

aunque 
alean-

Para finalizar este capitulo, les entregamos una especie de 
resumen de todas las suge1-encias. dadas anteriormente, 1-eunidas 
por el periodista estadounidense Paul Williams: ''Comprobad los 
titulares para ver que reflejen el sentido del articulo. Mirad 
las fotos para que no se les haya cortado u1, elemento importante 
o enfatizado un elemento incorrecto. Comprobad los gráficos para 
ver si los dise~adores pusieron los n~1neros correctos en los 
lugares apropiados. Que el estilo del relato esté limpiamente 
deletreado. Leed los subtítulos. Leed las pruebas de columna y la 
página de prueba. Leed la primera copia del peri6dico una vez que 
salga de la i mp1-enta". ( 35) 

A esto nosotros podríamos agregar 
todo eso, retírese a descansar 
noche. 

solamente que luego de hacer 
plácidamente ... al menos, esa 
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Luego de conocer todas las experiencias ya de•critas de inve•ti­
gacion periodística, podemos decir que de todas ellas se despren­
den una serie de apo1-tes comunes qu1e, pueden arroja¡- una buena lu:,. 
sobre la situaci6n de esa disciplina en el ámbito del periodismo 
chileno. 

Y en ese sentido, pudimos detectar varias situaciones que creemos 
vale la pena dejar en claro, con el ánimo mas bien de tener con­
ciencia de cuáles son los reales límites en los que se desarrolla 
nuestra profesi6n, en estos momentos, en el paí. 

Como ya dijimos, al comienzo de esta larga cr6nica periodística, 
nuestro interés central era conocer la experiencia de un grupo de 
periodistas chilenos que incursionaron en el.último tiempo en una 
área. del periodismc,, 1-ela.tiva.mente desconocida. nueva. aún en nues­
tro medio. 

A pesar de tratarse de un estilo de hacer periodismo que proviene 
de Esta.dos Unidos y Europa, acá en Chile cobr6 especial fuerza 
durante el pasa.do régimen de Gobierno, lo que si bien lo puso al 
día. con el traba.jo que se ejecuta en este ámbito en el resto de 
los países, le confiri6 una serie de características particula­
res. 

Pero, lcuáles han sido las principales cai-acterísticas de la 
investigaci6n periodística en Chile? En primer lugar, que se 
trata de una labor realizada durante un período de excepci6n, 
puesto que la casi totalidad de las obras de largo aliento, esto 
es, libros-reportajes, fueron hechos durante el régimen militar. 

Y, obviamente, eso no fue mera causalidad. En esa tai-ea estaba 
implícita una opc1on que, como afirmaron varios periodistas 
durante este trabajo, era bastante clara: complementar la fisca.­
lizaci6n de la autoridad pública, debido a que los organismos que 
institucionalmente deberían haber dsesarrolla.do esa labor bajo un 
regimen democrático, estaban inhibidos o en receso. 

Como vimos, eso llev6 a buscai- en el pe1-iodismo una salida a esa 
situaci6n, modificando el modo en que este se realizaba en varios 
medios. Apareci6, entonces, lo que se ha conocido como la 11 denun­
cia documentada". 

Se trata de esos reportajes e historias muy bien afirmadas en 
~ruebas y materiales que permitieron entregar al país testimonios 
bastante exactos de una. serie de irregularidades que se estaban 
~reduciendo en ese momento. 

Primero en forma de artículos mas bien esporádicos, esta nueva 
forma de hacer periodismo se fue generalizando y haciéndose 
=onocida entre la opini6n pública a través de la aparici6n de 
trabajos en los cuales se aplic6 cada vez una mayor rigurosidad y 
Jn periodismo en profundidad. 

~l resultado de ese proceso fue la aparici6n de esa 
trabajos periodísticos que, rompiendo el esquema de 
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masiva, se 
i nfo1-maci ón 

caracterizaron por entregar a sus receptores una 
mucho más profunda que la que entregaba la propia 

prensa diaria. 

Entre los mejores ejemplos que pudimos seleccionar de esas obras, 
estaban los librc,s "Los Zarpazos del Puma", de l-''at1-icia Verdugo; 
''El Día en que murió Allende'', de Ignacio González Camus y la 
serie periodística, más tarde reunida en un libro, de Ascanio 
Cavallc1 , i"ianue:1 Salazar y üscar Sepúl\,,eda, ¡¡La i-hstoria Oculta 
del Régimen Militar''. 

Pero, si bien esta labor tuvo la virtud de profesionalizar aGn 
más el trabajo de los periodistas, trajo consigo también la des­
ventaja de marcarlo, en cierta medida, con la obsesión por la 
denuncia. Lo cual fue, en cierto modo inevitable, porque si 
echamos un vistazo al contexto donde se gestaron estas obras, se 
comprenderá mejor por qué su labor se centró en promover refor­
mas, exponer injusticias y, principalmente, dar a conocer lo que 
los poderes pGblicos querian ocultar. 

Y, otra_ caracte1-í sti ca que se desprende de la anteri 01- es la 
marcada preeminencia por el area política que ha tenido esta 
clase de trabajos. Ya que en Chile el tuerte han sido las inves­
tigaciones periodísticas orientadas a los asuntos relacionados 
con el poder. 

Con lo cual ha quedado de lado un amplio campo como es, por el 
ejemplo, el de los derechos de los consumidores u otras temáticas 
que, sin ser quizás tan conflictivas y polémicas como las 
anteriores, causan gran inquietud en la población, que desearía 
ver figurar en la prensa diaria estos aspectos que repercuten más 
directamente en su vida cotidiana. 

Además, como hemos visto, su aparición en los grandes circuitos 
noticiosos sigue siendo mas bien esporádica. Como afirmaba un 
periodista entrevistado, a pesar de la eficaz ayuda que dichas 
investigaciones periodísticas fueron para llegar a la nueva etapa 
que vivimos, aGn no se ha ganado un espacio permanente en el 
quehacer periodistico, por lo que la aparición de trabajos de 
esta indole, siempre tienen algo de sorpresivos. 

Sin embargo, son justamente esos trabajos los que nos seAalan que 
sigue viva y que sólo parece estar sumida en un incómodo letargo. 

Por otra parte, creemos que seria estéril tratar de dilucidar en 
un trabajo de este tipo si, finalmente, el periodismo de investi­
gación es o no un nuevo género dentro del periodismo, aparte de 
los ya tradicionalmente conocidos de Opinión, lnformación e 
I nterp1-etaci ón. 

Conside1-amos que eso no apunta a lo más impo1·tar,te que es saber· 
por que ese desarrollo tan vertigi11oso que traia en la Gltima 
década se estanc6, en los ~ltimos dos a~os y, a~n más, los mecli0s 
de cc•muni c:aci ón tio pai-ec:en i nte,-esados en promover su 
realización. 
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Lo que si podemos hacer es dar cuenta de las condiciones 
nosotros hemos advertido en el, de acuerdo a lo indagado en 
investigación. 

que 
esta 

Asi, podemos seffalar que se ha tratado en la mayoría de los casos 
de una labor de índole personal, en la que poco o nada ha tenido 
que intervenir la opinión editorial de un medio para su puesta en 
práctica. 

Si revisamos algunos ejemplos, de obras como ''Los ~arpazos del 
Puma" o "Bomba en una Calle de f'alermo", por cita,- dos bastante 
conocidos, veremos que prácticamente no existió detrás de ellos 
la mano de una empresa periodística que les prestara su respaldo 
o, si la hubo, fue una vez que las pfopias autoras, movidas por 
su inquietud, ya estaban trabajando en sus 1-especti vos proyectos 
o, en la mayoría de los casos, los habían finalizado. 

Aunque también hubo ot,-os profesionales que, si bien ahora pueden 
e>:hibir orgullosos un lib,-o surgido de su plLrn,a, debie1-on 
desechar con relativa frecuencia muy buenas ideas, poi-que ne, 
e>:istió ninguna posibilidad de contar con un poco de apoyo para 
realizarlas. Y con esto, nos estamos refiriendo a casos como el 
de Rodolfo Sesnic o Juan Jorge Faúndez. 

P1-ácticas Más Que Génerc,s 

Por todo lo anterior es que consideramos que en Chile, en lo 
referente al periodismo de investigación, lo que abunda en la 
actualidad son prácticas periodísticas más o menos asistemáticas 
y esporádicas que pueden agruparse y ubica,-se dent,-o de los 
canones de lo que hemos definido en páginas precedentes como 
periodismo investigativo. 

Es decir, para ser más claros, en el actual e1;,tado del periodismo 
en Chile no es posible hablar de la existencia de un género del 
periodismo investigativo propiamente tal, sino que más bien lo 
que encontramos son una serie de trabajos, esfuerzos la mayoría 
de las veces individuales, que con sus éntasis respectivos y 
particulares motivaciones se han desenvuelto dentro de esta 
especialidad periodística, y se les podría denominar genéricamen­
te como ejemplos de periodismo de investigación. 

Ahora, dentro de esa denominación gene1-al ven,os la e:-:istencia 
dos áreas claramente diferenciadas: Una de ellas es lo que 
dríamos denominar el periodismo de reconstrucción histórica 
finalidad es la de realizar una investigación sobre hechos 
pasado. 

de 
po­

cuya 
del 

Se ti-ata de una tarea que, cc,mo e:.;plicahar, los autores de la 
se1-ie "La Histo,-ia Oculta del Régimen Militar", i;iene como fi 11 
restituir la memoria histórica perdida por los habitantes del 
país, sus ciudadanos y, en este caso, los miles de lectores que 
en su momento se vieron impedidos de conocer los hechos 
verazmente por determinadas razones político-sociales. 
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Y una segunda modalidad es el tipo de investigaci6n periodística 
que se podría denominar periodismo de investigaci6n propiamente 
tal y que se realiza sobre hechos contingentes. E:.n el se advierte 
una diferencia de métodos y objetivos respecto del anterior, que 
los hacen claramente identificables. 

Como explicaba Manuel Balazar, este último tipo de investigaci6n 
periodística involucra incluso un trdbajo superior al de 
reconstrucci6n hist6rica. Hay u1, tac.:tor· de tien,po que los 
claramente distinguibles. 

un.a. 
hace 

Pues, si uno revisa casos podrá percibir que mientras en una 
reconstrucci6n de hechos ocurridos hace algunos años la situaci6n 
se aborda sin premura, pues las líneas gruesas de lo sucedido ya 
son de público conocimiento, en el que se aboca a hechos 
contingentes, adelantarse a los acontecimientos, desarrollando 
una labor casi ''detectivesca" es lo primordial. 

Además, como precisaba Ascanio Cavallo, en la investigaci6n 
contingente se está luchando por hacer más transparente el 
sistema, fiscalizando las instituciones políticas o sociales; en 
cambio en el otros~ está claramente devolviendo trozos de 
informaci6n, bolsones de oscuridad que por años no habían conse­
guido 11 airearse 11

• 

Para clarificar más el punto podemos comparar una obra como ''E:.l 
Día en que muri6 Allende" de Ignacio González Camus con las 
pesquisas realizadas por el diario "La E:.poca" para develar la 
identidad del agente del DINE 1Direcci6n de Inteligencia del 
Ejercito) "Charly''. 

Si vamos a lo sustantivo de cada uno de ellos, veremos que mien­
tras en uno, ''El Día ... '' el objetivo de su autor era reconstruir 
lo más fielmente posible lo sucedido el 11 de septiembre de 1973, 
debido a que sus protagonistas no habían podido entregar su 
testimonio en la ocasi6n, en el caso del diario ''La Epoca'' lo 
importante era saber en ese momento, y no otro, a quié11 espiaba 
el DINE y por qué. 

Como vemos son tareas distintas, di1-igidas hac.:ié< fines distintos, 
aún cuando ambas convergen en un punto, 1-equi e,1-en una labo1-
paciente de rastreo, indagaci6n de los hechos, manejo de fuentes 
y datos con el fin de profundizar en la mayor medida posible los 
temas que se tratan. 

Prc,yecci ones 

Como dijimos anteriormente, el periodismo de investigaci6n en 
Chile parece estar sumido en una especie de letargo, en estos 
momentos. Y esto es especialmente preocupante, porque tras anali­
zar la trayectoria que ha te11ido esta disciplina en los últimos 
anos, lo mas l6gico habría sido esperar que las obras de este 
tipo se fueran multiplicando más, y no solo bajo el formato de 
libros, sino que se hubiese extendido como una práctica común al 
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1-esto de los medios masivos de:: con,uni cac-i é,n i:sc..ri i..c.i:i-, 

nenos. 
por lo 

Y sin embargo, esto no ha sido así. lntentamos averiguar las 
:ausas con los propios afectados y ~ocios coincidieron sorp1·enden­
temente en el diagn6stico que hicieron d~ por qué no se ha produ­
:ido el boom del periodismo de investigaci6n que optimistamente 
uno podría haber esperado. 

SeAalaron que si bien durante el régimen militar se hizo nece­
sario este tipo de trabajo periodístico, sin duda, ello se debi6 
a las condiciones reinantes que dieron pábulo para el 
florecimiento de lo que se cor1c,cié, cc,mo la denuncia documentada, 
que dej6 la huella de ese carácter acusador al periodismo de 
investigaci6n, aunque no siempre sea asi. 

Los motivos que empujaron a este tipo de artículos u obras, en 
palabras del periodista Gilberto Villarroel, hay que buscarlos en 
la situaci6n social. Seg~n explica, como los tribunales de justi­
cia, por ejemplo, no cumplían a cabalidad su funci6n de esclara­
cer la verdad, la prensa debi6 i nvo lucra1-se y suplir a su manera 
esa necesidad social. 

Sin embargo, es importante reiterar que la investigaci6n perio­
dística no se agota en la denuncia, si bién es una de las fuentes 
de esta disciplina. También una investigaci6n reposada, sobre un 
tema I en apa1-i enci a inofensivo, puede gene1-ar una mayor rapercu­
si 6n social que la otra. 

V lo que también es claro, como ati rn,aron nuestros entt-evi stados, 
es que no s6lo bajo régimenes opresivc,s o i-<;!st1-ictivos de la 
libertad el periodismo se debe caracterizar por ser profundo e 
independiente. En todo momento un país requiere de un periodismo 
riguroso, veraz y equidistante de los poderes y las presiones. 

Con ello, como seAalaba la periodista María ülivia Monckeberg, la 
sociedad ganará un factor estabi l i zado1-, pL1es al esta1- mejor 
informada, la ciudadanía respetará más los valores necesarios 
para la convivencia. 

Pero, a pesar de estos motivos, no se nota un mayor esfuerzo por 
realizar más investigaciones periodísticas en los medios. Al 
respecto, dos fueron los factores que mencionaron mayoritariamen­
te los profesionales para entender esta situaci6n: 

A) Uno es la desidia de los propios medios de comunicaci6n: No 
hay interés en las grandes empresas periodísticas por desarrollar 
este tipo de labor. La principal excusa al respecto es el gran 
costo que involucra mantener un departamento como este. 

Para nadie es un misterio que se trata de un tipo de periodismo 
caro, que involucra grandes recursos humanos y financieros, y 
como la mayoría de los medios se debate en el afán de la lucha 
diaria, no hay el espíritu para apostar en esa empresa. 
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ral como dijo el periodista Manuel Salazar, el p1-incipal pi-c,blema 
del periodismo chileno es que está habituado a las metas a corto 
plazo y eso impide aventuras de mayor vuelo. 

B) El otro factor y que, al parecer, tiene mayor peso que el 
anterior, son las actuales condiciones socio-políticas en el 
país. 

Varios periodistas, entre ellos, la protesora Bárbara 
Manuel Salazar, Alejandro Guillier y Gilberto Villarroel, 
otros, concidieron en afirmar que la transici6n parece 
jugando una mala pasada al periodismo nacional. 

Hayes, 
enti-e 
estai-

En términos más o menos simples, el problema esta radicado en el 
afan consensual que se advierte en el país y en los diversos 
actores sociales, casi siempre protagonistas de la noticia, lo 
que estarla llevando a la prensa, si no a sus periodistas, al 
menos a sus ejecutivos, a optar por desechar todo aquello que 
pueda ser conflictivo. 

Con lo cual habrían quedado de lado tradicionales 
periodista como son las de indagar sobre el porqué de 
descubrir a todos los implicados en una situaci6n, 
debidamente a los poderes p~blicos y poner en duda las 
oficiales. 

tai-eas del 
los hechos, 
fiscalizar 
versiones 

Hay, seg~n afirman estos mismos profesionales, demasiados intere­
ses de por medie, que se cuidan y las aguas deber·án mantenei-se 
aquietadas hasta que el term6metro político indique que la tran­
sici6n ya pas6 y que no hay mucho que temer. 

El problema, hablando en termines soc.iol6gic.os -c.on,o explica el 
periodista Alejandro Guillier- parece estar radicado en el hecho, 
algo dificil de creer, de que ''el periodismo está ligado al poder 
( ... ) lPor qué no ha entrado a los medios (el periodismo de 
investigaci6n)? Una hip6tesis es que en el equilibrio de los 
juegos de poder los medios de comunicaci6n también participan''. 

Con ello, agrega, se ha llegado al estado en el cual, siguiendo 
la terminología de Be1-ge1- y Lukcman, "no estamos construyendo 
noticias. Por eso no estamos vendiendo diarios, no estamos ven­
diendo revistas y ha decaído el interés en los programas perio­
dísticos 11

• 

La gente los ve pobres en acontecimientos, en circunstancias que 
estan pasando muchas cosas; pero el criterio de selecci6n de 
éstas asi como su jerarquizaci6n, es el ámbito donde se esta 
errando mayormente. ''No hay correspondencia entre lo que los 
periodistas están transformando en noticia, con lo que al p~blico 
realmente le preocupa. Hay un divorcio''. 

Ante un panorama de esa naturaleza Lqué queda? Varias opciones, 
menos la de cruzarnos de brazos, pol-que como bien dice el profe­
sor y periodista Abraham Santibá~e~, '' el porvenir está en este 
tipo de periodismo, sobre todo en la prensa escrita''• 
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Fundamenta su apreci aci é,n en qLte ya ha quedado claro cuáles son, 
por ejemplo, los límites de la televisi6n para informar, con lo 
que han quedado en· evidencia " ventajas comparativas en la pi-ensa 
escrita que no han sido suficientemente explotadas. Sigue siendo 
uno de los desafíos más importantes". 

Pero ese acrecentamiento de la práctica d~ la 
periodística s6lo se logrará si comienza a dársele 
necesita en las escuelas de periodismo, estatales y 

in'v'estigac:ié,n 
el lugar que 
privadas. 

Lo cual ya parece estar sucediendo. Durante nuestra labor pudimos 
descubrir que la inquietud por esta forma de trabajo periodístico 
esta aumentando su arraigo entre los estudiantes de periodismo. 
Lo que ha obligado a varias instituciones a impartir el curso, 
aun cuando se trata en la casi totalidad de los casos de talleres 
electivos. 

Además, el hecho de que varios de ellos hayan quedado a cargo de 
profesionales reconocidos en esa área, como la periodista M6nica 
González o el escritor y periodista Guillermo Blanco estan demos­
trando la seriedad con que se ha asimilado esta·tarea. 

Si a eso se aAadiera, además, el proyecto del periodista Juan 
Jorge f'aúndez en orden a i nti-oduci 1- modi fi caci one1s en la actual 
enseAanza periodística a fin de capacitar a los comunicadores 
sociales, no sólo come, pro·fe~ic•nal•.-?s, sino que también como 
empresarios, orientados a la realizaci6n de proyectos investiga­
tivos que puedan ser ofrecidos sin miedo a potenciales comprado­
res, sean medios de comunicaci6n, instituciones de estudio o 
público en general, se estará llevando a cabo una acci6n que 
puede traer muy buenos resultados no solo para los propios profe­
sionales, sino que para el público en genera!. 

De no hacerlo, estaremos desechando la posibilidad de mantener y 
mejorar una de las disciplinas que recoge, a nuesti-o parecer, lo 
más positivo de la profesi6n periodística, como son la acuciosi­
dad y la independencia, bases claves y éticas del buen pei-ic,dis­
mo. 
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